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El hechizo del desierto

Marguerite Kaye







Una rosa inglesa puede florecer en el desierto

Lady Celia Cleveden se consideraba una joven muy sensata, desde la punta de los zapatos hasta lo alto del sombrero. Lo lógico era casarse con un caballero igualmente práctico. Y así lo hizo. Cuando tuvo que ser rescatada por el enigmático príncipe del desierto, Ramiz de A’Qadiz, mientras viajaba por sus tierras, él le ofreció un lugar en su harén y lady Celia debería haberse sentido escandalizada, pero el desierto seductor y el embriagador Ramiz hicieron que su rígida mentalidad cambiara inevitablemente...







Una dama sabe comportarse adecuadamente en las más diversas situaciones y no cabía duda de que Celia Cleveden era toda una dama. Elegante, formal, sociable y con una mente más aguda de lo normal, toda una experta en relaciones internacionales y diplomacia.

Pero claro, encontrarse en el desierto con un hombre autoritario que rezumaba atractivo y virilidad no era una situación fácil de asimilar, sobre todo para una recién casada a la que su marido no prestaba mucha atención, y terminar en un harén ya escapaba a cualquier fantasía, salvo a las vividas leyendo a escondidas Las mil y una noches...







Y esta es la vibrante aventura llena de color, perfumes y ricas texturas que nos invita a conocer Marguerite Kaye, que con persuasiva cadencia nos sumerge en esta especie de cuento de Las mil y una noches en el que una rosa inglesa puede florecer en el desierto.







Los editores


Uno



VERANO, 1818







—¡Oh, George, ven a ver esto! —entusiasmada, lady Celia Cleveden se apoyó precariamente en el borde de la embarcación árabe en la que acababan de completar la última etapa de su viaje por la zona norte del Mar Rojo. La tripulación bajó la vela, que se alzaba sobre sus cabezas, y condujo la embarcación con destreza por entre los demás barcos que buscaban espacio en el puerto. Celia se agarró al lateral de madera del barco con una mano enguantada, mientras que con la otra se sujetaba el sombrero y observaba con asombro cómo se acercaban a la orilla.







Iba vestida con su elegancia habitual, con un vestido de muselina verde pálido, uno de tantos que se había hecho a medida para el viaje, con las mangas largas y el cuello alto, cosa que en Londres habría estado fuera de lugar, pero que allí, en Oriente, le habían informado que era absolutamente esencial. Un sombrero de paja con velo, también esencial, le cubría la melena cobriza, pero su esbelta figura y su tez cremosa seguían atrayendo la atención de los pescadores, los barqueros y los pasajeros de la otra embarcación que competía por un espacio en el puerto.







—¡George, ven a ver esto! —le repitió Celia por encima del hombro al hombre que se cobijaba bajo el techo de lona colocado en la popa—. Hay un burro en ese barco con una expresión de enfado.

Se parece a mi tío cuando las votaciones parlamentarias van en su contra en la Cámara —dijo con asombro.







George Cleveden, su marido desde hacía unos tres meses, no se acercó a ella, obviamente no tenía ganas de asombrarse. Él también iba vestido con su elegancia habitual, con una chaqueta azul oscuro y chaleco de rayas a juego del que colgaba una selección de elegantes leontinas, además de sus pantalones de ante y sus botas altas. Por desgracia, aunque su atuendo habría sido perfecto para un viaje en carruaje desde la casa de su madre en Bath hasta su propio alojamiento en Londres, o incluso para el camino desde su casa de Londres hasta la finca de campo que poseía en Richmond, no resultaba muy apropiado para un viaje por el Mar Rojo en pleno verano. Los picos del pañuelo del cuello hacía horas que se habían arrugado. Le dolía la cabeza del sol y había un surco de sudor que manchaba la cinta de su sombrero de castor.







George miró a su esposa con frialdad y algo parecido al resentimiento.







—¡Maldito calor! apártate de ahí, Celia, estás montando un espectáculo. Recuerda que eres la esposa de un diplomático británico.







¡Como si necesitara que se lo recordaran! Celia, sin embargo, siguió maravillándose con el espectáculo que se desarrollaba ante sus ojos y eligió ignorar a su marido. Era algo a lo que se había vuelto sorprendentemente adepta durante el breve tiempo que llevaban casados.







La boda había tenido lugar el mismo día que partían para El Cairo, hacia el nuevo puesto diplomático de George. George, el correcto y organizado subsecretario que trabajaba para su padre, lord Armstrong, en el Ministerio de Exteriores, había resultado ser un viajero de lo menos intrépido. Aquello dejaba a Celia, que tampoco tenía más experiencia que él en viajes largos, como encargada de llevarlos desde Londres hasta Egipto, pasando por Gibraltar, Malta, Atenas y una parada inesperada en Rodas, pues su barco no había llegado a tiempo y gran parte de su equipaje había desaparecido.







De aquello, y de una plétora de contratiempos más que eran el resultado de la ingenua aunque valiente determinación de Celia por llegar a su destino sanos y salvos, George culpaba a su esposa.

Sábanas húmedas o la ausencia de estas, vino malo y comida aún peor, picaduras de insectos, náuseas provocadas por el oleaje; George no había soportado nada de eso con la ecuanimidad que Celia tanto había admirado en el hombre con quien se había casado.







Lo achacaba en parte a las tribulaciones del viaje y mantenía una actitud optimista que pretendía que resultase tranquilizadora, pero que parecía tener el efecto contrario.







—¿Cómo puedes mostrarte tan alegre? —le había preguntado George después de un tramo particularmente incómodo, memorable por las galletas infestadas de gorgojos y el capitán del barco infestado de brandy.







¿Pero qué sentido tenía quedarse en la cama y lamentar su destino? Era mucho mejor estar en cubierta, buscando tierra firme y admirando a un grupo de marsopas de cara alegre que nadaban junto a ellos.







Pero George no podía distraerse tan fácilmente, y al final Celia había aprendido a guardarse para sí misma su fascinación ante todas las cosas extrañas. El clima extranjero, o al menos el clima oriental, no le sentaban bien a George. Eso era una pena, dado que el destino los había llevado hasta allí, a un clima tan extraño que Celia nunca había oído hablar de él y había tenido que pedirle a uno de los cónsules de El Cairo que lo señalase en un mapa que guardaba bajo llave en su despacho.







—A’Qadiz —Celia lo dijo en voz apenas audible.







Imposiblemente exótico, evocaba visiones de jardines cerrados, sedas de colores, especias y perfumes, el calor del desierto y algo más oscuro y excitante que no podía expresar con palabras. Su hermana Cassandra y ella habían leído Las mil y una noches, en francés, compartiendo una versión editada con sus tres hermanas pequeñas, pues algunas de las historias hacían referencia a placeres de lo más decadentes. Y ahora allí estaba ella, en Arabia, y le parecía más fantástico de lo que había imaginado. Mientras veía desde el barco cómo los puntitos del puerto se convertían en personas, en burros, en caballos y en camellos, cómo el zumbido lejano se convertía en voces, Celia se preguntó cómo diablos sería capaz de describirle a Cassie incluso una décima parte de lo que sentía.







Si al menos Cassie estuviera allí con ella, todo sería mucho más divertido. En cuanto aquel pensamiento tan poco amable hacia su esposo cruzó por su mente, Celia intentó suprimirlo; algo mucho más difícil de lo que debería ser, pues, aunque llevaba casada exactamente tres meses, una semana y dos días, no se sentía en absoluto como una esposa. O al menos no como había esperado sentirse.







La unión había sido idea de su padre, pero a los veinticuatro años, y siendo la mayor de cinco chicas huérfanas de madre, dos de ellas en edad casadera, a Celia la decisión le había parecido razonable. George Cleveden era el protegido de lord Armstrong. Lo tenía en alta estima y se esperaban grandes cosas de él.







—Con una mujer como tú a su lado, no puede fracasar —le había dicho su padre al exponerle la idea—. Tú te has criado en los círculos diplomáticos. Puedes defenderte bien en ellos, hija mía. Y

seamos sinceros, Celia, tú no tienes el aspecto de tus hermanas. Me temo que te pareces más a mí que a tu madre. Eres aceptable, pero nunca serás una belleza. Además, el tiempo pasa.







Celia llevaba aquella opinión con ecuanimidad. No envidiaba ni lamentaba la belleza de Cassie, y le agradaba ser conocida como la lista de las cinco chicas Armstrong. La elegancia, la inteligencia y el encanto eran sus cualidades; habilidades que le otorgaban un lugar excelente al lado de su padre y que le otorgarían a George un lugar igual de excelente a medida que ascendía en el campo de la diplomacia, cosa que haría si lograba destacar en aquel puesto. Y lo haría sin duda, si se acostumbraba a estar lejos de Inglaterra.







Parecía que George era el tipo de hombre que necesitaba la tranquilidad de lo conocido para relacionarse correctamente. Había sido idea suya posponer la consumación de sus votos.







—Hasta que estemos asentados en El Cairo —le había dicho en su noche de bodas—. Ya tendremos suficientes cosas a las que enfrentarnos durante nuestro viaje sin tener que lidiar con eso también.







Incluso en ese momento las palabras le habían parecido algo ambiguas. Aunque Celia no había contado con la educación de una madre, estaba preparada para sus deberes maritales.







—Como en muchas otras cosas de la vida —le había informado su majestuosa tía Sophia—, es un acto del que el caballero obtiene satisfacción y la dama soporta las consecuencias —al pedirle detalles prácticos, la tía Sophia había recurrido a oscuras referencias bíblicas, lo que había dejado a Celia con la vaga impresión de que tendría que enfrentarse a una especie de prueba de resistencia, durante la cual era de vital importancia que no se moviera ni se quejara.







Ligeramente aliviada, aunque algo sorprendida por la convicción de la tía Sophia de que los caballeros siempre estuviesen dispuestos a practicar aquel juego unidireccional, Celia había aceptado la proposición de abstinencia de su marido y había pasado su primera noche de casada sola. Sin embargo, a medida que pasaban las noches y George no mostraba inclinación por cambiar de opinión, no pudo evitar preguntarse si se habría equivocado; pues sin duda cuanto más pospusiera uno algo, más difícil sería tener éxito. Y ella deseaba tener éxito como esposa, y también como madre. Le gustaba George y lo admiraba. Con el tiempo esperaba amarlo, y que él la amara. Pero el amor se basaba en compartir una vida juntos, y sin duda compartir una cama debía de formar parte de eso.







Tumbada sola en las diversas literas y hamacas, y en los camastros que habían marcado su viaje, Celia había estado dividida entre desear hacer algo al respecto y convencerse a sí misma de que George sabía lo que hacía y que todo acabaría saliendo bien.







Pero tras una semana en El Cairo, después de mostrarse encantador como siempre, seguía sin mostrar interés por meterse en la cama de su esposa. Haciendo acopio de valor, Celia había intentando abordar el tema; tarea particularmente difícil dada su falta de conocimiento real sobre el asunto en cuestión.







George se había mostrado ofendido.







Estaba intentando ser considerado, darle tiempo para acostumbrarse a la vida de casada.







Apenas se conocían el uno al otro.







Era antinatural por su parte mostrar un interés tan morboso en algo que todo el mundo sabía que solo disfrutaban las mujeres de una determinada clase.







Y finalmente también le había dicho que estaba haciéndole un favor al contenerse y no obligarla a realizar algo que sabía que resultaría desagradable para ella, y que estaba despreciando ese favor.







Celia se había retirado, confusa, avergonzada, herida y un poco resentida. ¿Tan poco atractiva resultaba? ¿Tendría algo de malo? Sin duda George había insinuado que así era.







¿O sería él quien tenía algo de malo? No era su primer pensamiento desconsiderado, pero sí el más sorprendente. Así que lo olvidó. O lo intentó. En ausencia de otra mujer a la que consultar, pues no se atrevía a confesarle asuntos tan íntimos a la imponente lady Winchester, esposa del cónsul general de El Cairo, Celia había decidido escribir a la tía Sophia. Pero resultó una tarea asombrosa, y expresar sus miedos con palabras parecía que los convertía en reales.

Tal vez George tuviera razón y fuese una cuestión de tiempo. Así que en vez de eso le había descrito alegremente todo lo que había visto y hecho, sin hacer referencia alguna al hecho de que su marido siguiese rehuyendo su compañía por las noches.







Cuando había surgido la misión especial en la que ahora se encontraban, Celia se había lanzado aliviada a los preparativos del viaje. Había acompañado a George en contra de los deseos expresos del cónsul general. A’Qadiz no era lugar para una mujer distinguida, según parecía, pero en ese aspecto George se había mostrado firme y se había negado a partir sin ella. Impresionado por lo que consideraba la devoción de un marido recién casado, lord Winchester había aceptado a regañadientes. Sin hacerse ilusiones, Celia se había preparado para retomar su papel de enfermera, consejera y guía con un aire de implicación que estaba lejos de sentir.







El paisaje por el que habían navegado era increíble. Las aguas profundas eran lo suficientemente cristalinas para ver los bancos de peces de colores solo con asomarse a la parte trasera del barco. Bajo la superficie podían verse también arrecifes de coral de múltiples colores rojizos, brillando como pequeñas ciudades místicas llenas de vida. En la orilla había palmeras, naranjos, limoneros, higueras, olvidos y una miríada de plantas con aromas tan embriagadores que le parecía que estaba dentro de una enorme cuba de perfume, como le había dicho a George una noche.







—Va fatal para mi alergia al polen —se había quejado él, y había puesto fin al elogio que ella había estado a punto de hacer.







El puerto de A’Qadiz al que acababan de llegar estaba increíblemente abarrotado, lleno de gente ataviada con largas túnicas.

Las mujeres llevaban todas velo, algunos de gasa como el de ella, pero otros de un tejido más grueso, con solo unas rendijas para los ojos. Había una pila de urnas de terracota en el muelle, esperando a ser cargadas para transportarlas al norte. A través de las puertas abiertas de los almacenes podían verse fardos de seda de todos los colores y cientos de urnas más.







Cuando el barco se acercó, fue el ruido lo que llamó su atención.

El sonido extraño y ululante del idioma árabe, con todos hablando y gesticulando a la vez. El rebuzno agudo de los burros, el estruendo de los carros sobre el suelo de piedra, el balido lento de los camellos, que le recordó a los ruidos que hacía su padre cuando estaba trabajando en un anuncio importante. Se recogió la falda y saltó a la orilla con cuidado de que el velo no se le moviera, y no pudo evitar pensar que los camellos, con sus labios gordos y sus fosas nasales enormes, se parecían un poco a la tía Sophia.







Se volvió para compartir con George aquel malévolo pensamiento, pero él estaba tambaleándose hacia la orilla con la ayuda de dos miembros de la tripulación, maldiciendo en voz baja y con el ceño fruncido. Celia pensó entonces que lo compartiría mejor con Cassie en su próxima carta.







Buscó en su bolso el frasco de agua de lavanda, echó unas gotas en su pañuelo y se lo entregó a su marido.







—Si te lo pasas por la frente te refrescará la piel.







—¡Por el amor de Dios, ahora no! ¿Estás decidida a avergonzarme, Celia? —preguntó George apartando el pañuelo con un manotazo.







Este cayó al suelo, donde cuatro niños medio desnudos compitieron por el honor de recogerlo y devolverlo. Celia les dio las gracias entre risas. Para cuando levantó la mirada, George estaba desapareciendo entre la multitud, siguiendo el rastro de su equipaje, que la tripulación del barco transportaba sobre sus cabezas detrás de un hombre vestido de negro que los guiaba.







Celia se abrió paso lentamente a través del bosque de niños que le tiraban del vestido, de las manos y del velo. Los colores resultaban deslumbrantes. Bajo la potente luz del sol, todo parecía más brillante, más definido. Y también estaban los olores. Dulces perfumes e inciensos, especias que le picaban en la nariz, la sequedad polvorienta del calor, el olor a humedad de los camellos y de los burros combinados para enfatizar la increíble extrañeza del lugar, la sensación de lejanía.







Pero se detuvo entre el mar de niños para intentar localizar su equipaje y a su marido y se dio cuenta de que allí la extraña era ella.

Ya no veía a George. ¿Se habría olvidado por completo de ella? El pánico y la rabia hicieron que Celia se retirase el velo instintivamente de la cara para poder ver mejor.







La gente a su alrededor emitió un silbido de asombro. Los niños apartaron la mirada y se taparon los ojos. Celia manipuló el velo con dedos temblorosos hasta lograr engancharlo a una de las horquillas del sombrero y se sonrojó aún más. ¿Dónde estaba George?







Miró a su alrededor, desesperada por encontrar a su marido. Los muelles estaban situados a la sombra de un afloramiento rocoso, y muchos de los almacenes y corrales estaban construidos en la propia roca. Celia desvió la mirada hacia lo alto de la colina, donde podía verse una figura solitaria sentada sobre un caballo blanco. Un hombre vestido con la túnica tradicional, y con aspecto más imponente que el animal sobre el que iba subido.







Definido contra el cielo azul brillante, deslumbrante con su túnica blanca, parecía una deidad contemplando a sus súbditos desde los cielos. Había algo en él, un aura de autoridad, que deslumbraba y al mismo tiempo le daba ganas de tocarlo, solo para ver si era real.

Resultaba intimidante y atrayente, como las imágenes doradas de los faraones que había visto en El Cairo. Y, al igual que los esclavos de los murales que había visto en el templo el día que finalmente había convencido a George para hacer turismo, Celia sintió el absurdo deseo de arrodillarse a los pies de aquel desconocido. Parecía exigir adoración.







¿De dónde diablos había salido eso? Celia se reprendió mentalmente. Solo era un hombre. Un hombre extremadamente asombroso, pero un simple mortal al fin y al cabo.







Iba vestido todo de blanco, salvo por el dorado que bordeaba su bisht, la ligera capa que llevaba sobre la túnica que utilizaban allí todos los hombres. También llevaba oro en el igal que sujetaba el la guthra en su sitio. El blanco puro de aquel tocado ondeaba al viento como si los convocara a todos. Caía en pliegues suaves y debía de estar hecho de seda en vez de algodón, advirtió Celia. Debajo podía verse la cara del hombre. Su piel parecía brillar, como si el sol la hubiese pulido. Era una cara fuerte con rasgos angulosos y marcados que contrastaban con la curva sensual de su boca.







Sus ojos tenían los párpados pesados, igual que los de ella. No podía ver de qué color eran, pero de pronto fue consciente de que su mirada penetrante estaba dirigida a ella. No llevaba el velo puesto. No debía mirarla de ese modo. Aun así no dio muestra de girar la cabeza.

Celia comenzó a sentir el calor, que surgió en algún lugar de su vientre. ¡Era por el sol! Tenía que ser eso, pues era impropio de ella sentirse tan inquieta.







—¿Milady? —Celia se dio la vuelta y encontró a su lado al hombre que se había hecho cargo de su equipaje, y que tenía las manos unidas en señal de respeto como si estuviera rezando.







Celia recordó con su mirada que debía ponerse el velo de nuevo, apartó los ojos del dios de la colina y le devolvió el gesto con una ligera reverencia.







—Soy Bakri. He sido enviado por Su Alteza, el príncipe de A’Qadiz, para acompañaros a su palacio. Debo disculparme. No esperábamos a una mujer.







—Mi marido no lleva bien los viajes. Me necesita para que cuide de él.







Bakri arqueó una ceja, pero se tragó aquello que estuvo a punto de decir.







—Debéis venir conmigo —insistió—. Hemos de marcharnos pronto, antes de que caiga la noche.







El jeque Ramiz al-Muhana, príncipe de A’Qadiz, la vio marchar y frunció el ceño. El hombre de la cara debilucha solo podía ser el diplomático inglés, ¿pero qué diablos creía que estaba haciendo al llevar consigo a una mujer? ¿Sería su esposa? ¿Su amante? No se atrevería.







Ramiz vio a la mujer seguir a Bakri hasta donde el inglés esperaba con impaciencia junto a los camellos y las mulas que formarían su caravana. Era alta y esbelta. En oriente, donde las curvas eran la cúspide de la belleza femenina, sería considerada poco atractiva, pero él, que había pasado gran parte de su vida adulta en las grandes ciudades de occidente, completando su educación y después haciendo de emisario para su padre, no era de esa opinión.

Aquella mujer se movía con la elegancia de una bailarina. Con aquel vestido verde y el velo cubriéndole la cara, le hacía pensar en Ginebra, la reina de la leyenda del rey Arturo. Regia, etérea, intocable. No podía ser una amante, aunque tampoco tenía la actitud de una esposa.







Ramiz contempló asqueado cómo su marido la reprendía. El inglés era un tonto; el tipo de hombre que culpaba a todos menos a sí mismo por sus defectos. No debería haberla perdido de vista. La mujer no respondía, pero Ramiz veía la tensión en su cuerpo. Su fachada fría contrastaba con la cascada de pelo rojizo que había divisado cuando se había retirado el velo de la cara. Sería magnífica cuando estuviera enfadada. O excitada. A pesar de su estado civil, Ramiz estaba seguro de que sus pasiones aún estaban latentes. Se preguntó cómo sería despertarlas.







Su marido no solo era un tonto, sino obviamente un inepto. Era una de las cosas que a él le parecían incomprensibles; aquella reticencia que los ingleses sentían hacia las artes amatorias. No era de extrañar que sus mujeres tuvieran un aspecto tan estirado. Como capullos congelados, plegados permanentemente bajo el hielo, o simplemente marchitas por la falta de sol, pensaba mientras veía al inglés intentar subirse a uno de los camellos.







La mujer se encargaba de que cargaran las maletas en las mulas. Después se apresuró a sentarse en la plataforma que conformaba la silla del camello como si estuviera acostumbrada a montar todos los días. Al contrario que su marido, que se agarraba nerviosamente a la perilla haciendo que el animal se tambaleara de un lado a otro, la mujer se sentó con la espalda bien recta y sujetó las riendas en el ángulo correcto mientras oscilaba al ritmo del movimiento ondulante de la bestia.







Ramiz maldijo en voz baja. ¿Qué creía que estaba haciendo, mirando a la mujer de otro hombre de esa manera? Incluso aunque el hombre pareciera ser un tonto incompetente, el honor lo prohibía. Al fin y al cabo el inglés era su invitado.







Ramiz no se hacía ilusiones. Los ingleses, al igual que los franceses, esperaban en El Cairo como buitres, dispuestos a lanzarse sobre cualquier signo de debilidad mientras el sultán del otrora poderoso imperio otomano luchaba por mantener el control sobre las rutas comerciales. El despiadado Mehmet Ali ya había tomado Egipto.

A’Qadiz, con su puerto en el Mar Rojo, sería un nexo valioso para los ricos de la India. Ramiz no dudaba de los beneficios que le reportaría a su país desempeñar aquel papel, pero tampoco era ajeno a las desventajas. Los occidentales estaban desesperados por saquear los tesoros del viejo mundo, y A’Qadiz era un pozo oculto de antigüedades. Él no tenía intención de permitir que se las llevaran y las expusieran en museos privados los aristócratas codiciosos que no comprendían su procedencia ni su valor cultural, del mismo modo que no tenía intención de entregar el control de su país a cualquier imperialista. Como príncipe Al-Muhana podía retroceder en su linaje mucho más allá de lo que cualquier duque o lord inglés o francés podrían soñar.







«Piensa en lo que se dice, no en quién lo dice». Sabias palabras las de su padre. El inglés se merecía ser escuchado. Ramiz sonrió para sí mismo mientras se alejaba del puerto a caballo. Tres días se tardaba en atravesar el desierto hasta su palacio en la antigua capital de Balyrma. Tres días en los cuales podría observar, estudiar y planear.







Seis camellos y cuatro mulas formaban su caravana mientras avanzaban colina arriba desde el puerto de A’Qadiz hacia el desierto, pues el príncipe Ramiz les había asignado tres guardias además de Bakri, su guía. Los guardias eran hombres hoscos, armados con espadas curvadas en sus cinturones y largas dagas en las pecheras, que miraban a Celia con asco y murmuraban entre ellos. Su presencia resultaba alarmante más que tranquilizadora. George también parecía incómodo con ellos, y se mantuvo pegado a Bakri en la cabeza de la caravana.







Aquella parte del desierto era mucho más agreste de lo que Celia había anticipado; no era arena en realidad, sino más bien barro seco cubierto de piedras y polvo, y tampoco era plano. Tras la primera pendiente al alejarse del mar, el terreno seguía ascendiendo. En la distancia podía ver las montañas color ocre, afiladas y escarpadas contra el cielo, que empezaba a adquirir un tono aterciopelado a medida que el sol descendía. La sensación de espacio, del desierto extendiéndose durante kilómetros más allá de cualquier cosa que hubiera imaginado, resultaba algo intimidante. Enfrentada a aquella grandiosidad, no podía más que ser consciente de su propia insignificancia. Estaba asombrada y abrumada por el viaje y por la tarea que los aguardaba en aquella tierra tan envuelta en misterio como sus gentes en sus túnicas.







Sin embargo, a medida que la caravana avanzaba hacia el este por el desierto y Celia iba acostumbrándose al terreno al igual que al movimiento ondulante del camello, comenzaba a sentirse mejor. Se entretenía imaginándose la cara de Cassie cuando leyera el episodio de su viaje en barco, y recuperó su optimismo al recordar la alta estima en la que tenían a George como diplomático. Aquella misión sería un éxito, y entonces George dejaría de quejarse de todo lo relacionado con su trabajo y se centraría en alcanzar el mismo éxito con su matrimonio. ¡Estaba segura de ello!







Se detuvieron al abrigo de una escarpadura en la que la piedra de color terracota brillaba con ágatas como si estuviera cubierta de diamantes. Sobre sus cabezas, el cielo estaba lleno de estrellas, pero no tenían forma de estrella, sino que eran enormes explosiones de luz.







—Parece como si pudieras estirar los brazos y tocarlas —le dijo Celia a George mientras veían como los hombres montaban la tienda.







—Me gustaría estirar los brazos y tocar mi cama de cuatro postes en este momento —contestó George sarcásticamente—. No parece un alojamiento muy lujoso, ¿verdad?







En realidad la tienda parecía más un cobertizo, pues tenía solo tres lados, con una cortina situada en medio para formar dos habitaciones. Las paredes estaban tejidas con algún tipo de lana, advirtió Celia al acariciarlas con los dedos.







—Debe de ser pelo de cabra, porque no creo que aquí tengan muchas ovejas. Y estoy bastante segura de que ha sido cabra lo que nos han dado de cenar —dijo—. Deberías haberlo probado, George.

Estaba delicioso.







—Costumbres de bárbaros; comer con las manos de esa manera. Me has sorprendido.







—Es su costumbre —respondió ella con paciencia—. Se supone que has de usar el pan como cuchara. Simplemente he imitado lo que hacían, como debes hacer tú si no quieres morirte de hambre. ¿Dónde quieres que te ponga esta alfombra?







—Nunca dormiré así, con los guardias roncando al lado —masculló George, pero permitió que Celia retirase las piedras de un espacio lo suficientemente grande y, a pesar de sus protestas, al cabo de pocos minutos estaba profundamente dormido.







Celia se sentó fuera, junto a la tienda, y se quedó mirando las estrellas durante largo rato. No tenía nada de sueño. El desierto era un lugar enorme. Era precioso a pesar de su aparente esterilidad. Bakri decía que, cuando llovía, era una alfombra de color. Pensó en todas las pequeñas semillas durmiendo bajo la superficie, esperando florecer. «La promesa es una nube; la lluvia es el cumplimiento», había dicho Bakri.







Obviamente se esperaba de ella que compartiese la misma habitación que George, pero no podía soportar la idea de que su primera noche juntos fuese aquella noche, incluso aunque su marido estuviese completamente vestido y dormido. Celia agarró su alfombra y encontró un lugar tranquilo a poca distancia, oculto tras un enorme montículo.







—La promesa es una nube; la lluvia es el cumplimiento —murmuró para sí misma. Tal vez debiera pensar así de su matrimonio. No como algo estéril, sino como algo que esperaba la lluvia. Se quedó dormida mientras se preguntaba qué forma tomaría dicha lluvia si tenía que ser lo suficientemente poderosa para arreglar algo que empezaba a pensar que no podía arreglarse.







Por encima de ella, quieto y en silencio, Ramiz observó durante largo rato la oscura figura de la inglesa durmiente que no podía quedarse en la tienda junto a su marido. Después, cuando el frío de la noche comenzó a descender, regresó a su propio campamento, a poca distancia, se tumbó en su alfombra y se acomodó para dormir junto a su camello.


Dos



LLEGARON justo antes del amanecer. Celia se despertó con el ruido de las pezuñas de los camellos. Se incorporó, dolorida por su postura, se asomó por encima de la roca y vio una nube de polvo acercándose a toda velocidad hacia la tienda. Un brillo metálico llamó su atención. Fuesen quienes fuesen esos hombres, no eran amigos.







Aún había tiempo. Unos segundos, no muchos, pero suficientes.

Debía advertir a los guardias. Debía salvar a George. No se le ocurrió que debiera ser al revés. Se puso en pie y solo había dado un paso cuando una mano le tapó la boca y un brazo le rodeó la cintura. Ella forcejeó, pero no sirvió de nada.







—Estate quieta y no grites.







Su voz sonaba baja, pero la nota de exigencia en su tono era evidente. Celia obedeció sin dudar, demasiado asustada para darse cuenta de que el hombre había hablado en inglés.







Le quitó la mano de la boca y le dio la vuelta entre sus brazos.







—¡Tú! —exclamó ella asombrada, pues era el hombre al que había visto el día anterior en la colina.







—Vuelve a meterte detrás de la roca. No te muevas. Pase lo que pase, no salgas hasta que yo te lo diga. ¿Entendido?







—Pero mi marido...







—Lo que le harán a él no es nada comparado con lo que te harán a ti si te encuentran. Ahora, haz lo que te digo.







Ya estaba arrastrándola de vuelta hacia el lugar donde había dormido. Tras ella pudo oír los gritos.







—Por favor. Ayúdalo. Salva a mi marido.







Ramiz asintió, sacó una cimitarra de su vaina y una pequeña daga curvada del cinturón, dio un grito de guerra y salió corriendo hacia la tienda mientras llamaba a los tres guardias para que fuesen en su ayuda.







Pero los guardias no estaban por ninguna parte. Solo Bakri estaba entre el diplomático inglés, acurrucado en un rincón de la tienda, y su destino. Ramiz maldijo furioso y se giró hacia el primero de los cuatro hombres mientras le gritaba a Bakri que comprobase si el inglés tenía una pistola.







La tuviera o no, estaba destinada a no usarse nunca. Ramiz luchó con ferocidad, utilizando todas sus habilidades con la cimitarra mientras se defendía con la daga khanjar. Eran cuatro contra uno.

Atrapado en medio, luchó como un derviche y logró alcanzar a uno de los atacantes en el hombro antes de darse la vuelta y golpear su cimitarra contra la de otro de sus enemigos en un movimiento defensivo de último minuto.







Dos derrotados. Le quedaban otros dos. Mientras luchaba, con el sudor y el polvo nublándole la visión, fue vagamente consciente de un grito procedente del rincón de la tienda. Se giró hacia allí y vio a uno de sus propios guardias contratados levantando la daga sobre Bakri.







—¡Ayúdalo! ¡En nombre de los dioses, ayúdalo! —le gritó al inglés.







Todo ocurrió muy deprisa después de eso. El inglés se movió, pero en vez de intentar ayudar, pasó corriendo frente a Bakri y su atacante hacia la entrada de la tienda. Bakri cayó agarrado a la daga que acababa de clavársele en el corazón. Ramiz abandonó sus intentos de matar a los otros dos hombres y se lanzó hacia delante. El inglés estaba huyendo. El desprecio aminoró los pasos de Ramiz, pero, aunque se recordó a sí mismo que aquel cobarde extranjero seguía siendo su invitado, se dio cuenta de que ya era demasiado tarde. Uno de los invasores levantó su cimitarra y se la clavó al inglés en el estómago.







Un grito desgarrador partió el aire. La mujer abandonó su escondite y corrió hacia ellos, distrayendo a todo el mundo. La matarían igual que habían matado a su marido. Se dio cuenta de que esa era la razón por la que estaban allí los hombres de Malik, el gobernante del principado vecino, pues solo él podía haber ideado una trama tan cruel. Alentado por la furia, Ramiz se lanzó hacia los dos hombres. Ya habían alcanzado a la mujer, estaban tirándole del pelo y tenían una daga presionada contra su cuello. Una patada bien dirigida lanzó a uno por los aires y lo dejó inconsciente. Al ver a Ramiz iracundo, con la cimitarra orientada hacia su cabeza, el otro atacante cayó de rodillas al suelo.







—Por favor, señor. Por favor, Alteza, os ruego que no me matéis —murmuró el hombre.







Ramiz le tiró del pelo para ponerlo en pie.







—¿Tienes un mensaje para mí de parte de tu príncipe?







—Por favor, no. Os lo ruego. Yo...







Ramiz apretó con más fuerza e hizo que el hombre gritara.







—¿Qué tiene que decir Malik?







—Invitar a desconocidos a nuestra casa es arriesgarse al desastre.







Ramiz le soltó el pelo y lo tumbó boca arriba con la punta de su bota.







—Dile a Malik que yo invito a quien quiero a mi casa. Dile a Malik que vivirá para arrepentirse de este día. Ahora vete, mientras vivas, y llévate a tu amigo contigo.







El asaltante no necesitó más invitación, corrió hacia su camarada, lo subió a un camello, montó después él y ambos se alejaron dejando una nube de polvo.







Ramiz se arrodilló sobre el cuerpo del diplomático, pero no había nada que pudiera hacer. Mientras se incorporaba de nuevo, la inglesa se acercó a él tambaleante. Instintivamente, Ramiz se colocó frente al cuerpo para ahorrarle aquella visión.







—¿George? —preguntó ella con un susurro.







Ramiz negó con la cabeza.







—Es mejor que no mires.







—¿Los guardias?







—Traidores.







—¿Y Bakri?







Ramiz negó de nuevo. Bakri, que había sido su sirviente desde que él era un niño, había muerto. Tragó saliva.







—Me has salvado la vida. Siento no haberte hecho caso. Pero oí gritar a George. Mi marido. Creía que... que... —Celia comenzó a temblar. Parecía que sus rodillas se habían vuelto de mermelada. El suelo se movía—. Soy viuda —dijo con cierto tono de histeria en la voz—. Soy viuda y ni siquiera he sido una esposa de verdad —cuando empezó a derrumbarse, Ramiz la tomó entre sus brazos. El roce de su cuerpo fuerte protegiéndola fue lo último que Celia recordó.







Estaba atravesando un túnel. Recorría lentamente la densa oscuridad, luchando contra la necesidad de hacerse un ovillo y quedarse donde estaba, a salvo, sin ser vista. Un rayo de luz la esperaba. Tenía miedo de alcanzarlo. Algo horrible esperaba allí.







—¡George! —se incorporó con un respingo—. ¡George! —Celia se puso en pie y se llevó las manos a la cabeza mientras el suelo se movía como si fuera la cubierta de un barco. Estaba en la tienda.

¿Cómo había llegado allí? No importaba. Caminó tambaleándose hasta el aire libre.







La luz del sol la cegó momentáneamente. Cuando se le aclaró la visión, se agarró a la cuerda de la tienda para no caerse. La sangre se había secado en el suelo, y entonces recordó lo que había pasado.

Los hombres que habían llegado en una nube de polvo como algo sacado de la Biblia. El hombre del día anterior. ¿Quién era? ¿Y qué estaba haciendo allí? La pelea. Los gritos. George corriendo.

Huyendo. Aunque tenía una pistola. Aunque hacía prácticas de tiro todas las semanas. Había intentado huir. Ni siquiera había ido a buscarla.







¡No! No debía pensar de ese modo. Simplemente habría sentido pánico; sin duda habría vuelto a por ella.







Unos golpes metálicos procedentes de la parte trasera de la tienda llamaron su atención. Celia caminó con cuidado, sabiendo en su corazón lo que encontraría. El desconocido estaba allí y había dejado la capa sobre una roca. Se había apartado la guthra de la cara, que brillaba con el sudor provocado por el esfuerzo. Estaba alisando arena sobre un montículo de tierra del desierto. Debía de haber encontrado la pala entre los suministros que sus guardias traidores habían dejado al huir.







Estaba de espaldas a ella. El fino tejido blanco de su túnica se pegaba a su espalda con el sudor y dejaba ver el ancho de sus hombros. Parecía fuerte. Un hombre capaz. Capaz de salvarle la vida.

Un hombre que sabía cómo hacerse cargo de las cosas. Que no huía.







Dejó la pala y se secó el sudor de la frente. Celia debió de moverse, o hacer algún ruido, o tal vez solo la sintió, pues se dio la vuelta.







—Deberías quedarte en la tienda, lejos del sol.







Hablaba en inglés con acento, y sus palabras sonaban como una caricia áspera. Sus ojos eran de un color extraño, como bronce con matices dorados. Caminaba con elegancia. Celia no podía imaginarse que un hombre así se dedicara habitualmente al trabajo manual. Se dio cuenta entonces de que estaba sola con él, y se estremeció.

¿Miedo? Sí, pero no tanto como debía sentir. Estaba demasiado asombrada, demasiado entumecida para sentir mucho más en ese momento.







Se detuvo justo enfrente de ella y la miró con preocupación. A Celia no le gustaba el modo en que la miraba. Hacía que se sintiera débil. No le gustaba sentirse débil. Normalmente era ella la que se hacía cargo de las cosas. Estiró la espalda y levantó la cabeza para devolverle la mirada, olvidándose del protocolo, de los sombreros y de los velos.







—¿Quién eres? —preguntó.







—El jeque Ramiz al-Muhana —respondió él con una reverencia y una sonrisa que confirió a sus rasgos duros cierta suavidad. Aquello iluminó sus ojos con una luz ámbar, como si el sol brillara desde ellos.

Todo en él resplandecía. Celia recordó que el día anterior había pensado en los antiguos faraones. Daba esa sensación. De mando.







—Jeque Ramiz... —repitió Celia, y entonces se dio cuenta—. ¿El príncipe Ramiz de A’Qadiz?







Él asintió.







—Íbamos de camino a visitaros en Balyrma. George es... era...

—tomó aliento, decidida a no perder el control—. No lo comprendo.

¿Qué estáis haciendo aquí? ¿Qué ha ocurrido esta mañana?

¿Quiénes eran esos hombres? ¿Por qué nos atacaron?







Su voz iba levantándose con cada pregunta. Tenía la cara pálida. Sus ojos, con aquellos párpados pesados que le daban ese aire sensual, estaban oscurecidos por un miedo que estaba decidida a no mostrar. Tenía coraje aquella inglesa, al contrario que el cobarde de su marido.







—Más tarde. Primero debes despedirte, después nos marcharemos de este lugar.







—¿Despedirme?







Empezaba a temblarle el labio inferior, pero se lo mordió con los dientes. Aquellos ojos grandes, de color verde musgo, se volvieron hacia él con actitud de súplica. Ramiz la agarró del brazo y la condujo suavemente hacia las tumbas.







Dos tumbas, advirtió Celia. Y otras dos en la distancia.

Obviamente el príncipe Ramiz había trabajado duramente mientras ella estaba inconsciente. No podía sino estarle agradecida.







Se quedaron los dos juntos, el príncipe de A’Qadiz y ella, en silencio. Celia sentía una profunda tristeza. Pobre George. Una lágrima resbaló por su mejilla, después otra.







—Lo siento mucho —susurró—. Lo siento mucho.







Nunca deberían haberse casado. George no había deseado una esposa, y ella... ella había deseado más de su marido de lo que él estaba preparado para darle. Aunque mejor que no lo hubiera hecho, pues si hubiera tenido que enfrentarse a la pérdida siendo una esposa de verdad, con solo tres meses de matrimonio a sus espaldas, el dolor habría sido insoportable.







Sobrepasada por el remordimiento, Celia cerró los ojos con fuerza y rezó por el marido al que sabía que nunca habría podido amar, por mucho que lo hubiera intentado.







—Lo siento —susurró de nuevo.







—Ahora descansa en paz. Camina con su dios —le dijo Ramiz—. Igual que Bakri, que era mi sirviente, y el de mi hermano, y el de mi padre antes que eso.







Celia salió del ensimismamiento que amenazaba con envolverla.







—Lo siento. No lo sabía. Debe de haber sido un duro golpe para vos.







—Ha tenido una muerte honorable —Ramiz cerró los ojos y dijo una oración en su idioma. Su voz sonaba baja, y aquellas palabras desconocidas tenían una belleza en su cadencia que resultaba tranquilizadora—. Ahora vuelve a la tienda. Yo terminaré esto.







Una muerte honorable. Aquella crítica tácita quedó colgada del corazón de Celia como una losa mientras regresaba lentamente a la tienda. Aunque el sentido común le decía que no podría haber salvado a George, que haber desobedecido a Ramiz cuando él le había dicho que se escondiera habría acabado sin duda con su propia muerte también, eso no impedía que se sintiese culpable por haber sobrevivido.







George había muerto. Ella era viuda. George había muerto, y de una manera tan terrible que era casi como si lo hubiera soñado, o imaginado como un cuento de Las mil y una noches. Si lo hubiera sido. Si pudiera despertarse.







Pero no podía. Lo único que podía hacer era comportarse con dignidad. Con la dignidad que su padre y su tía Sophia esperarían de ella. Con la dignidad que los demás esperarían de la esposa de George, una representante del gobierno de su Majestad, se recordó a sí misma.







De modo que, cuando Ramiz se reunió con ella media hora más tarde, a pesar de que solo quisiera acurrucarse en la alfombra y llorar, Celia se obligó a ponerse en pie.







—Debo pediros perdón, Su Alteza, si os he ofendido con mi descortesía —le dijo mientras se volvía hacia él, recordando que no debía mirarlo directamente a los ojos—. Debo daros las gracias por salvarme la vida, y por las molestias que os habéis tomado por mi... mi marido —le hizo una reverencia—. Me doy cuenta de que no me he presentado. Soy lady Celia Cleveden.







—Creo que ya ha quedado atrás el momento de las formalidades —respondió Ramiz—. Vamos, debemos abandonar este lugar si queremos encontrar otro refugio antes del anochecer. No quiero arriesgarme a pasar la noche aquí.







—¿Pero qué pasa con...? No podemos...







—No hay nada más que podamos hacer. Ya he organizado la caravana con los animales —dijo Ramiz con impaciencia.







Celia no tenía voluntad para discutir. Las preguntas se agolpaban en su cabeza, pero no tenía fuerza para formularlas. Y no deseaba en absoluto permanecer allí, en presencia de los muertos, en el escenario de semejante horror, así que siguió obedientemente al príncipe hasta donde el camello estaba atado y, cuando el animal se puso de rodillas a las órdenes de Ramiz, ella se subió a la plataforma de madera que servía de silla. Fue vagamente consciente de que el animal al que se subía el príncipe Ramiz era tan blanco como su caballo del día anterior. También se fijó en que el forro de la silla era de seda con bordados dorados, y en que los arreos también estaban bordados de manera similar.







Se montó con la elegancia que daba la experiencia y agarró el ronzal del camello guía de la caravana, así como un ronzal atado al camello de Celia. Bajo cualquier otra circunstancia se habría puesto furiosa al ver que le arrebataban el control de su montura. Pero en cambio sintió alivio. Era una cosa menos de la que preocuparse.







Viajaron durante unas dos horas. Cuando el sol inició su espectacular descenso hacia el horizonte, cubriendo el cielo de oro y carmesí, se detuvieron y montaron el campamento. Increíblemente, Celia había ido medio dormida parte del camino. La distancia y el descanso ya habían comenzado el proceso de curación. Mientras cumplía todas las órdenes de Ramiz, su mente revivía los acontecimientos y formulaba preguntas que estaba decidida a que él contestara.







Se sentaron junto al fuego y cenaron algo sencillo que Celia había preparado con las provisiones. La luna nueva se elevaba. Hilal.

La luna creciente. Señal de nuevos comienzos.







—¿Sabéis lo que ocurrió esta mañana, Su Alteza? —preguntó Celia cuando hubieron terminado de cenar—. ¿Cómo es que estabais ahí?







—Ramiz. Puedes llamarme Ramiz mientras estemos en privado.

Os estaba siguiendo. Quería ver qué tipo de hombre había enviado vuestro gobierno a hablar conmigo. Quería tenerlo controlado antes de nuestro encuentro oficial. No había imaginado que traería a su esposa.

De haberlo sabido, habría organizado un viaje alternativo hasta mi ciudadela.







—El hecho de que yo sea una mujer no significa que necesite que me envuelvan entre algodones. Soy perfectamente capaz de enfrentarme a las dificultades de un viaje a través del desierto.







—Por lo que he visto, eres bastante más capaz de lo que lo era tu marido —contestó Ramiz secamente—, pero eso no viene al caso.

En mi país cuidamos de nuestras mujeres. Las mimamos y anticipamos su comodidad a la nuestra. Sus vidas a las nuestras. Al contrario que tu marido.







Celia cambió de posición incómodamente sobre la alfombra. El faldón estrecho de su túnica hacía que fuese difícil arrodillarse.







—George estaba... George no... Él estaba...







—Huyendo —dijo Ramiz con desprecio—. ¿Iba armado?







—Tenía una pistola —admitió Celia con reticencia.







—Podría haberse salvado, y también a mi honorable sirviente.







—Su Alteza... Ramiz, mi marido era un buen hombre. Pero todo esto ha sido... el ataque... todo ha sido terrorífico. Actuó por instinto.







—Un hombre cuyo instinto es abandonar a su esposa para salvar su propio pellejo no merece salvarse. La naturaleza les ha otorgado a las mujeres su belleza para que el hombre la aprecie. Al hombre se le ha otorgado la fuerza para protegerlas. Romper esas reglas es ir en contra del orden establecido de las cosas, la fórmula que civilizaciones como la mía han estado siguiendo con éxito durante miles de años. Tu marido era un cobarde y por tanto, a mis ojos, no merece ser llamado hombre. Siento ser tan duro, pero solo digo la verdad.







Aunque su instinto le decía que debía defender a George, Celia descubrió que no podía. Para un hombre como Ramiz, lo que George había hecho era indefendible. Y en un rincón de su cabeza ella estaba de acuerdo. Centró entonces su atención en obtener respuesta al resto de preguntas que le harían a ella a su regreso al Cairo. Nada podría traer a George de vuelta, pero al menos podría informar al cónsul, darle algún dato sobre aquel principado del que no sabían casi nada. En cierto modo significaría que George no había muerto en vano.







—Conocías a los hombres que nos atacaron, ¿verdad?

—preguntó—. ¿Quiénes eran?







Ramiz echó la cabeza hacia atrás y contempló las estrellas, suspendidas como farolillos sobre sus cabezas.







—Hasta hace dos años, mi hermano Asad gobernaba A’Qadiz.

Este reino y los que lo rodean son tierras de varias tribus, varias facciones, y mi hermano nos metió en muchas batallas. Creía que la espada era más poderosa que la lengua. Eso iba a costarle la vida.







—¿Qué ocurrió?







—Fue asesinado en una pelea absurda y sin sentido. No comparto su filosofía. Creo que la mayoría de los hombres son razonables, y los hombres razonables desean la paz. La paz es lo que he estado intentando conseguir, pero no todos mis vecinos están de acuerdo conmigo. Tampoco todos aceptan mi estrategia de negociación con poderes extranjeros como el británico. Lo de hoy ha sido una advertencia, pero debo actuar con rapidez o todo lo que he comenzado a lograr se convertirá en polvo. Es una desgracia que te hayas visto envuelta en todo esto, pero no hay nada que pueda hacer por el momento. Quedan otros dos días de viaje hasta Balyrma.

Debemos partir al alba.







—¡Balyrma! —exclamó Celia—. Pero... quiero decir que había dado por hecho que me llevarías de vuelta al Cairo.







—Nada de eso. Debo regresar a casa urgentemente.







—¿Y no puedes buscarme otro escolta?







Ramiz abarcó con los dos brazos extendidos la gran extensión vacía del desierto.







—¿Crees que tengo poderes mágicos? ¿Crees que puedo convocar a un escolta para ti simplemente con la fuerza de voluntad?







—Me temo que no me habían informado, y mi marido decidió no compartir conmigo los detalles de esta misión. Puedo serte de muy poca ayuda.







—Eso no importa. En cualquier caso no sería apropiado discutir de esas cosas con una mujer —dijo Ramiz.







Celia ya sabía eso. George se lo había dicho, y tampoco era muy distinto a como funcionaban las cosas en Inglaterra. .







—En ese caso, tendría más sentido que yo regresara a Egipto.

Solo hay un día de viaje hasta el puerto y...







—Ya he hablado. Harías bien en recordar que en este país mi palabra es la ley.







Celia se quedó desconcertada por aquel súbito cambio de tono.

Ramiz se había quitado la guthra. Su pelo era negro y sorprendentemente corto, lo cual enfatizaba la forma de su cabeza y la fuerza de su cuello y de sus hombros. Se pasó los dedos por el pelo y Celia se dio cuenta de que era más joven de lo que había imaginado, tal vez treinta y dos o treinta y tres años. Pero sus rasgos disimulaban su madurez. Hablaba con autoridad, con la voz de un hombre acostumbrado a que le obedecieran sin preguntar. Un hombre que ostentaba sobre ella el poder de la vida y la muerte.







Celia, sin embargo, no era una mujer acostumbrada a obedecer sin cuestionar.







—¿Es por el ataque de esta mañana? —preguntó—. ¿Te preocupa que regresen?







—No se atreverían a regresar ahora que saben de mi presencia aquí —respondió él—. Es una mancha en mi honor, y en el de A’Qadiz, que hayan venido.







—Me has salvado la vida —sin pensar, Celia colocó la mano sobre la suya—. No podías saber que tus propios hombres te traicionarían.







La mano de Celia era fría. Sus dedos eran largos, del mismo color cremoso que su rostro. Las mujeres con una piel así con frecuencia se ponían rojas con el sol, o les salían pecas; aun así ella parecía perfecta. Ramiz se preguntó hasta qué punto lo sería.

Entonces se recordó a sí mismo que no debería preguntarse eso. Le apartó la mano deliberadamente.







—Vendrás a Balyrma conmigo, y eso es todo.







—¿Durante cuánto tiempo?







Ramiz se encogió de hombros.







—Hasta que decida lo que haremos contigo.







Celia frunció el ceño. Parecía que no tenía opción. ¿No sería mejor aceptar su destino en vez de enfadar a su anfitrión? Aunque no conocía los detalles de la misión de George, sí sabía que muchas cosas dependían de ella. En cualquier caso, incluso aunque le concediera su deseo de regresar al Cairo de inmediato, como viuda de George no se le permitiría quedarse. La enviarían a casa. ¿Era eso lo que realmente deseaba? La respuesta a esa pregunta era evidente.







—¿Dónde me hospedaré en Balyrma?







—En el palacio, como mi invitada.







—No creo que sea una buena idea —dijo Celia—. Siendo una mujer sola, no sería apropiado hospedarme en tu palacio, sobre todo porque tú estarás ocupado con asuntos de estado urgentes.







Ramiz se carcajeó.







—Puede que hables como un hombre, pero eres una mujer, ¿verdad, Celia? No tienes por qué preocuparte. Te alojarás en la zona de las mujeres, donde ningún hombre puede entrar, salvo yo —se volvió hacia ella. A la luz del fuego, sus ojos parecían brillar como el ámbar.







—¿Quieres decir que estaré en un harén? —preguntó Celia con los ojos desencajados. De pronto aparecieron en su mente imágenes de Las mil y una noches, con concubinas medio desnudas embadurnadas en aceites—. ¿Quieres que forme parte de tu harén?

No puedes hablar en serio. No puedes hablar en serio. Yo no soy... no esperarás que...







Era esa palabra. Harén. Ramiz se dio cuenta enseguida de lo que estaba pensando. Se había enfrentado al mismo malentendido una y otra vez durante sus viajes como emisario de su padre. Los europeos se imaginaban que un harén era una especie de burdel exclusivo. Le molestaba que sacaran conclusiones tan inexactas, así que ya ni siquiera intentaba explicarse. Si sus mentes calenturientas querían imaginarse a docenas de mujeres atractivas en un perpetuo estado de excitación esperando a que su señor se las llevase a la cama, que así fuera.







—El harén es el lugar de las mujeres en el palacio, así que es ahí donde te alojarás.







—Su Alteza... Ramiz, es un halago que consideres la posibilidad de añadirme a tu colección de esposas, pero...







—¡Mi esposa! Sobreestimas tu valor. Un jeque solo puede casarse con una princesa árabe de sangre real. Es la costumbre. Una mujer occidental, aun con título, no podría aspirar a ese puesto. Como mucho podría servir de concubina.







Celia se quedó con la boca abierta.







—¿Esperas que sea tu concubina? ¡De ninguna manera! ¿Cómo te atreves? ¿Cómo te atreves a sugerir algo tan indecente?







Ramiz se movió con tanta rapidez que ella no tuvo tiempo de escapar. La levantó del suelo, sujetándola por los brazos con tanta fuerza que resultaba inútil resistirse. Por muy alta que ella fuera, Ramiz le sacaba varios centímetros. Estaba presionada contra su cuerpo, muslo con muslo, pecho con pecho. Sentía su aliento en la cara. Podía olerlo; cálido y masculino. Nunca la habían abrazado así.

Nunca antes había estado tan cerca de un hombre. No de aquel modo, que le hacía ser consciente de su propia impotencia. Debía tener miedo, y así era, pero también sentía algo más.







—¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó casi sin aliento—. Suéltame.







—Me consideras un salvaje, ¿verdad? —preguntó Ramiz

—¡No es verdad! Obviamente tienes educación, tu inglés es perfecto y...







Él la agarró con más fuerza.







—¿Crees que la capacidad de hablar un idioma sencillo como el tuyo es capaz de medir la educación? También hablo francés, griego, alemán, italiano, y al menos cuatro variaciones de mi propio idioma.

¿Eso me convierte en alguien más civilizado que tú, o menos?

Además he viajado mucho. Mucho más que tú o que tú patético marido. Pero aun así eso no significa nada para ti, ¿verdad? Porque respeto las tradiciones de mi país y esas tradiciones incluyen tener un harén. Así que a tus ojos nunca podré ser más que un salvaje, ¿verdad?







—¡Ni por un momento he creído que seas un salvaje! —exclamó ella—. Tu país es mucho más antiguo que el mío. Nunca sería tan arrogante. Creo que eres tú el que está sacando conclusiones precipitadas sobre mí.







La había considerado esbelta, pero incluso a través de las ridículas restricciones de su corsé, podía sentir sus curvas. Sus pechos presionados contra su torso. La estrechez de su cintura hacía que la ondulación de su trasero resultase más dulce aún. Olía a lavanda y a jabón, y también a cierta fragancia femenina. De pronto la idea de que fuese su concubina le parecía muy atractiva. Se imaginó su piel cremosa ante él, su deliciosa boca a sus órdenes, sus dedos largos acariciándolo, haciendo su voluntad. Se imaginó su sumisión.

La deseaba. Mucho. La sangre se le acumuló en la ingle y le provocó una erección.







Celia luchó por liberarse.







—No pienso ser tu... tu esclava amorosa, hagas lo que hagas.

En cualquier caso, vendrán a buscarme cuando no sepan nada de George y, si me encuentran en tu harén...







—¡Ya basta! —Ramiz la apartó con desprecio—. Soy jeque y hombre de honor. Nunca tomaría a una mujer en contra de su voluntad. Es un insulto que me creas capaz de eso.







Celia se sonrojó al darse cuenta de que había sacado todo tipo de conclusiones erróneas.







—Lo siento —murmuró—. No pienso con claridad. Es solo que, con todo lo que ha ocurrido... —de pronto se sintió muy cansada.

Revivió el horror de los acontecimientos. George había muerto y ella estaba sola en el desierto con un hombre que parecía pensar que el mundo debía girar a su alrededor. Aquel mundo era su mundo; tenía razones para sacar esa conclusión.







Al ver lo pálida que se había quedado, Ramiz volvió a sentarla junto al fuego.







—Ahora debes descansar. Mañana nos espera un largo día de viaje. Los camellos son excelentes para advertirnos del peligro, y yo estaré aquí, junto al fuego. No temas.







Con la luz de las estrellas, su piel parecía traslúcida. Sus ojos estaban vidriosos, vulnerables, y no era de extrañar. Había pasado por muchas cosas aquel día, y lo había soportado con una valentía y un estoicismo increíbles. Su rabia huyó como un halcón liberado de sus grilletes. La cubrió suavemente con una manta y se colocó cerca, con la cimitarra a su alcance, preparado para una larga noche de vigilia.

No creía que los asesinos atacaran de nuevo, pero no quería correr el riesgo.


Tres



CELIA durmió profundamente y se despertó a la mañana siguiente, justo antes del amanecer, con un tremendo dolor de cabeza y un cerebro que parecía hecho de trapos de algodón. Ramiz ya se había levantado y estaba preparando la caravana, y un cazo con café recién hecho reposaba sobre las brasas del fuego.







Ramiz parecía distraído, con el ceño fruncido, que le daba un aspecto más intimidatorio. Mientras recorrían su camino hacia el este por el desierto, siguiendo un sendero que, a los ojos de Celia, aparecía solo fugazmente, tuvo tiempo de observarlo.







A pesar del calor del sol, que hacía oscilar el horizonte y que se le colaba a través del vestido y del velo, que llevaba puesto para protegerse del polvo, Ramiz iba erguido sobre su silla, siempre alerta.

Llevaba una mano puesta en la empuñadura de su sable enfundado.

Sus ojos, la única parte de su cara que podía ver debido a la guthra, no eran más que hendiduras de bronce que miraban hacia todas partes. En una ocasión se detuvo tan en seco que su camello pareció quedarse congelado en mitad de un paso. Habría resultado cómico de no haber dado miedo. Celia se detuvo a su lado y miró ansiosa hacia donde señalaba.







—Algo se ha movido —susurró él, aunque ella no podía ver nada, y seguía sin ver nada cuando Ramiz se relajó—. Solo es un conejo —agregó, y señaló un punto diminuto a cientos de metros de distancia—. Si tuviera mi halcón, podríamos haberlo tenido de cena.







—¿Tu halcón?







—Las alas de mi corazón —explicó Ramiz—. Y un buen proveedor, además.







—Me parece que tienes mucha afinidad con los animales. ¿Qué fue de tu hermoso caballo? Con el que te vi el día que llegamos.







—Está en un establo cerca del puerto. Me parece, a juzgar por la manera en la que te sientas sobre el camello, que a ti te gusta montar.







—Mucho, y también cazar. Mi padre tiene varios caballos de carreras y a mis hermanas y a mí nos sentaron en la silla casi antes de saber andar.







—¿Tienes muchas hermanas?







—Cuatro. Yo soy la mayor.







—¿Y tu padre? ¿Qué hace además de criar caballos de carreras?







—Es un hombre de estado. Lord Armstrong. Es bastante conocido en los círculos diplomáticos.







Ramiz arqueó una ceja.







—¿Eres la hija de lord Armstrong?







—¿Lo conoces?







—Lo vi una vez, en Madrid. Es un hombre muy influyente. Tu matrimonio fue cosa suya, ¿verdad?







—¿Por qué piensas una cosa así? —preguntó Celia, molesta por la precisión de su suposición.







—Es evidente, teniendo un padre tan estratega, y con contactos familiares tan excelentes; tu tío también trabaja en el gobierno británico, ¿verdad?







Celia asintió.







—A pesar de mi mala opinión sobre tu marido, debían de pensar bien de él, y además tenía que ser muy ambicioso para habérsele concedido esta misión. Un fichaje muy bueno para la esfera de influencia de tu padre, en otras palabras. Habría sido un tonto de no recomendar que os casarais. ¿Estoy en lo cierto?







Dicho así, su matrimonio parecía un asunto muy frío. Pero su padre no lo había dicho así. Ella podría haberse negado. Y George la había visto como algo más que una especie de apéndice social de utilidad, ¿verdad? Celia descubrió que no quería responder a esa pregunta.







—Es cierto que mi matrimonio contaba con la aprobación de mi padre, pero la decisión fue mía. Solo porque en tu país los matrimonios sean concertados no debes pensar que nosotros hacemos las cosas igual.







Al ver que Ramiz entornaba los párpados, supo que había cometido un error. No era propio de ella hablar tan precipitadamente.

De hecho, era conocida por su tacto; una de las pocas virtudes que George había admirado abiertamente en su esposa. Pero había algo en el jeque Ramiz al-Muhana que la ponía a la defensiva. Estaba tan seguro de sí mismo. Y por desgracia llevaba razón casi siempre.







—Creo que eres tú quien está sacando conclusiones precipitadas —dijo él.







Tenía razón. Ella estaba equivocada. Aun así se sentía incapaz de disculparse.







—Entonces dime, ¿tus esposas tuvieron derecho a decidir si aceptaban el matrimonio?







—¿Mis esposas? ¿Cuántas crees que tengo?







—No lo sé, pero sé que la costumbre aquí es tener más de una.







—Otra suposición equivocada. Puede que sea la costumbre, pero la realidad es la decisión del individuo. Algunos hombres tienen solo una esposa, otros nueve o diez, aunque es raro. Los hombres les ofrecen a sus esposas protección, les dan hijos y cobijo, un papel establecido. Las mujeres tienen mejor vida de casadas que de solteras. ¿Qué tiene eso de malo?







—¿Que qué tiene de malo? —Celia se mordió el labio. No debía comentar las cosas que no comprendía, ni siquiera cosas que le parecieran mal. Le dirigió a Ramiz una mirada de soslayo y se preguntó por un momento qué parte de lo que estaba diciendo sería en serio. Se le ocurrió que podía estar tomándole el pelo, castigándola por su ingenuidad y un poco por sus prejuicios ingleses, cosa que tal vez mereciese—. A mí no me habría gustado compartir a mi marido con otra mujer —dijo con cautela.







—Dudo que tu marido hubiera tenido la capacidad o la inclinación.







De nuevo, aunque sus palabras resultaban sorprendentes, no hacía más que expresar lo que la propia Celia había empezado a cuestionarse. La lealtad y la culpabilidad, más que la fe en lo que estaba diciendo, le hicieron saltar en defensa de George.







—Tienes mucha razón, no lo habría hecho —respondió—.

Porque, al contrario que tú, él creía en la constancia.







—Era tan constante contigo que te abandonó a tu suerte. Si fueras mi esposa...







—Me alegro mucho de no serlo.







—Si lo fueras, al menos sabrías lo que significa ser una esposa.







Celia se mordió el labio, dividida entre el deseo de preguntarle qué quería decir y la certeza de que no le gustaría la respuesta.







—Una de las diferencias entre nuestras culturas —continuó Ramiz— es que en la mía nos damos cuenta de que las mujeres tienen las mismas necesidades que los hombres. Si fueras mi esposa, ya habrían sido generosamente satisfechas. Siendo la esposa de George Cleveden... —se encogió de hombros.







Celia se alegró de llevar el velo. Se sonrojó con intensidad.

¿Qué era lo que él sabía? ¿Cómo lo sabía? Aunque sentía curiosidad, la vergüenza le impidió preguntárselo.







—En mi país esas cosas no se mencionan.







—Y por eso en tu país tantas mujeres son infelices —respondió Ramiz.







¿Esas cosas se hablaban en el harén? Si era ahí donde estaba destinada a ir, aunque no tenía intención de permitir que Ramiz... Pero si allí era donde se dirigía, ¿podría averiguar la respuesta mediante las otras mujeres? Volvió a sonrojarse.







—No deberíamos estar hablando de esto —dijo.







—Entre un hombre y una mujer, no hay nada más importante que hablar —Ramiz se daba cuenta de que estaba avergonzada, pero no podía evitarlo. Había algo en la fría Celia que le daba ganas de poner a prueba sus límites. Y, aunque no debería estar pensando aquello, no podía dejar de imaginársela en su harén—. Para recibir placer, uno tiene que dar. Y para dar, hay que saber. Si fueras mi concubina, primero tendría que comprender qué es lo que te da placer.

Y tú tendrías que hacer lo mismo conmigo.







—Pero no voy a ser tu concubina —dijo Celia con tensión en la voz—. Tú mismo lo has dicho.







—Cierto. Pero me pregunto qué te molesta más. La idea de ser mi concubina o la certeza de que, si lo fueras, te gustaría.







Se quedó asombrada por la pregunta, como si nunca se le hubiera ocurrido pensar que aquel jeque, que podría tener a cualquier mujer que deseara, pudiera encontrarla atractiva. Nadie más lo había hecho. Hasta que George le había pedido que se casara con él, nunca la habían besado. De hecho, nadie había intentando besarla, mientras que a Cassie no paraban de intentar besarla.







Los hombres deseaban hacer el amor con Cassie. Y deseaban conversar con Celia. Obviamente le faltaba algo. Era lista, podía ser encantadora, tenía formación y resultaba agradable, pero no era atractiva. No era algo que le hubiera molestado hasta hacía poco. No hasta que llegó George. Y ahora era un sentimiento a punto de explotar.







¿Ramiz estaría tomándole el pelo? Celia lo miró a través de su velo polvoriento para intentar interpretar su expresión, pero resultaba imposible, dado que solo se le veían los ojos.







—Creo —dijo finalmente tras un largo silencio— que ya tengo bastantes cosas en la vida real sin necesidad de hacer especulaciones hipotéticas y, francamente, ridículas —no podía saberlo con seguridad, pero le pareció que Ramiz estaba sonriendo bajo su manto—.

¿Podemos cambiar de tema, por favor? Háblame de Balyrma. Hay muy pocas cosas escritas sobre tu país, y no sé mucho más de él salvo su nombre.







Llevaban montados en la silla casi todo el día, avanzando bajo el calor del mediodía que, en otras circunstancias, Ramiz habría evitado.

Celia no se había quejado, había bebido agua de la cantimplora solo cuando se la ofrecía y había mantenido una apariencia fría y correcta vestida con una ropa más apropiada para pasear por un jardín inglés que para atravesar el desierto en camello. Al mirarla, Ramiz sintió una punzada de culpabilidad. Tal vez ella no hubiese amado a su marido, pero había soportado un momento increíblemente traumático con valentía y se merecía un poco de tregua.







Así que le habló de Balyrma, y se ensimismó y apasionó tanto hablando de su adorado país y de sus tradiciones que apenas se dio cuenta de que iban recorriendo kilómetros. Descubrió en Celia a una oyente atenta e inteligente, con un amplio marco de referencia, y que le sorprendió con algunas de las astutas observaciones que hizo.

También se mostraba entusiasta y ansiosa por descubrir vínculos entre A’Qadiz y el antiguo Egipto de los faraones, cuyas tumbas había explorado. Su entusiasmo era contagioso. En su ansiedad por defender un aspecto que ella contradecía, disfrutando de la pasión del debate, Ramiz casi se olvidó de que estaba hablando con una mujer.







—Puede que tengas razón sobre el verdadero propósito de la esfinge —dijo Celia triunfalmente—, pero el caso es que nunca podrás demostrarlo, pues nunca se ha escrito nada así —el sol estaba poniéndose. Frente a ellos, Celia pudo ver lo que parecía un pequeño bosquecillo. Al creer que debía de estar equivocada, se quitó el velo y se protegió los ojos con la mano. Realmente parecían árboles.







—Es un oasis —le explicó Ramiz—, donde el agua sale del suelo y proporciona alimento para las plantas, los animales y los viajeros cansados. Pararemos ahí a pasar la noche. Podrás bañarte si lo deseas.







—¡Bañarme! —exclamó Celia.







Era la primera vez que Ramiz la veía sonreír. Cambiaba su expresión completamente, iluminaba su tez, suavizaba sus rasgos con la curva de su labio inferior y realzaba la forma de sus ojos, lo que le dejó ver brevemente a la mujer sensual que ocultaba bajo su apariencia fría. Había algo increíblemente atractivo en ella. Latente.

Tal vez fuera el desafío implícito lo que le excitaba. Aun así volvió a recordarse que no debía pensar esas cosas.







Habían llegado al oasis. Era pequeño e inapropiado para establecer un campamento permanente. Pero era una parada muy conocida y a Ramiz le sorprendió ver que eran los únicos allí. Su camello se arrodilló obedientemente, él bajó y fue a ayudar a Celia, que comenzó a bajar con rigidez. Ramiz le puso las manos en la cintura y la bajó de la silla. Era ligera como una pluma. La dejó en el suelo y la soltó con reticencia.







—Voy a encargarme de los animales. La laguna para bañarse está por allí, alejada del pozo.







Ramiz bajó su baúl de viaje de la mula y se lo entregó. Celia se dirigió hacia donde le había indicado. La arena del oasis era mucho más suave que el camino que habían estado siguiendo, mucho más parecida al desierto ondulante que se había imaginado. Los árboles que había visto eran palmeras, que crecían en grupos junto al pozo, alrededor del cual también había pequeños arbustos. La laguna para bañarse era una elipse azul en mitad de la arena, de no más de tres metros de diámetro, que daba a una pared de piedra. El agua manaba de una fisura situada a medio metro por encima del nivel de la laguna.

Durante los años había trazado un camino en la piedra, de modo que ahora formaba una pequeña cascada.







Celia deseaba meterse debajo. Comprobó que estaba protegida por las palmeras. Pocos minutos más tarde, ya se había quitado la ropa y estaba completamente desnuda al aire libre por primera vez en su vida adulta. Era una experiencia liberadora. Estiró los brazos por encima de la cabeza e inclinó la cara para contemplar las estrellas titilantes.







Se metió en la laguna. La arena descendía suavemente por debajo de la superficie. El agua acariciaba su piel como terciopelo. En el punto más profundo, en el centro, le llegaba hasta la cintura. Se arrodilló y suspiró satisfecha antes de tumbarse boca arriba y flotar. Se enjabonó concienzudamente, después se lavó el pelo y se lo aclaró bajo la cascada cristalina. La luna creciente se reflejaba en la superficie. Con esa luz su piel parecía lechosa, como de otro mundo, como si fuera una estatua que hubiera cobrado vida.







Nunca antes había contemplado realmente su cuerpo; había dado por hecho que su piel sin manchas y su esbelta figura estaban hechas para llevar vestidos estrechos, pero no eran nada del otro mundo. Pero ahora, libre de corsés y de las restricciones de la sociedad, exploró su forma. De pie bajo la cascada, observó el camino que seguían las gotas, por sus brazos, hasta perderse en el codo, o entre el valle de sus senos, por la curva de sus costillas hasta llegar al vientre. Tan familiar y a la vez tan nuevo. Volvió a tumbarse boca arriba y se dejó llevar mirando las estrellas. ¿Qué aspecto tendría su cuerpo para otra persona? ¿Demasiado esquelética? ¿Demasiado alta? ¿Demasiado pálida? Sus pechos no eran pequeños, pero tampoco eran voluptuosos. ¿Eso era bueno o malo? ¿Qué pensaría un hombre? Ramiz, por ejemplo...







—Empezaba a temer que te hubieras ahogado.







Celia levantó la cabeza del agua y se sumergió inmediatamente.







—¿Cuánto tiempo llevas ahí?







—Parecías Ofelia, con el pelo extendido alrededor de tu cabeza.

Pero tú estás viva, por suerte.







La mirada en su rostro indicaba que le gustaba lo que veía.

Aquella certeza resultaba sorprendente, pero al mismo tiempo le produjo cierto placer. Ramiz estaba descalzo y se había quitado la guthra y la capa. Nada más ser consciente de eso, comenzó a desabrocharse el cinturón, que tenía la daga y la cimitarra. Después se desabrochó los botones del cuello y de la túnica, lo que dejó ver su piel suave y ligeramente bronceada. Cuando se dispuso a quitarse el thoub por encima de la cabeza, Celia se dio cuenta de que tenía intención de unirse a ella en el agua.







—No puedes entrar —le dijo—. No mientras yo esté aquí.







—Entonces sal —contestó Ramiz.







—No puedo. No llevo nada puesto.







—Soy consciente de eso —dijo él con una sonrisa—. Miraré para otro lado. Lo prometo.







Aún agachada bajo el agua, Celia consideró sus opciones. Ni siquiera tenía una toalla. La idea de levantarse y caminar frente a él desnuda era horrible, aunque mantuviera los ojos cerrados, pero no tan alarmante como la idea de esperar a que se quitara la ropa y se uniera a ella antes de escapar.







—¿Celia?







Ramiz sonaba impaciente. Aburrido, incluso. Probablemente habría visto cientos de mujeres desnudas. Y Celia empezaba a tener frío. Y a sentirse un poco estúpida.







—Cierra los ojos —le ordenó, y nada más hacerlo Celia tomó aire y se puso en pie. Se tapó con los brazos y salió de la laguna con toda la elegancia que pudo, intentando convencerse de que estaba vestida en vez de mojada y desnuda.







Su ropa estaba al abrigo de las palmeras, a la derecha de Ramiz. Tenía que pasar frente a él lo más deprisa que pudiera. La arena estaba caliente bajo sus pies. Se tropezó con una piedra y se tambaleó, pero logró recuperar el equilibrio. Levantó la mirada y vio que Ramiz había sido fiel a su palabra. Tenía los ojos cerrados. Era una experiencia muy extraña estar de pie, sin ropa, sabiendo que lo único que él tenía que hacer era abrir los ojos. Se sentía expuesta, y algo excitada. Se detuvo. ¿Y si...? Entonces entró en pánico y se dirigió apresuradamente hacia el cobijo de las palmeras.







Ramiz la sintió vacilar. No le hacía falta mirar. Podía imaginársela perfectamente mientras oía el murmullo del agua y el escalofrío de la arena bajo sus pies. Su cuerpo desnudo, alto y esbelto, resplandecería bajo la luz de la luna, sus caderas se moverían ondulantes como una llamada al placer. Su pelo mojado se pegaría a sus pezones erectos. Mientras sus pisadas se alejaban aceleradas por la arena, se la imaginó desapareciendo tras las palmeras como una ninfa en un bosque.







El deseo de seguirla, de entrar en el jardín prohibido de las delicias, era tan fuerte que Ramiz dio un paso al frente antes de lograr detenerse. Abrió los ojos. Celia no estaba a la vista. Y tampoco debía estar en su mente. Siendo la viuda de un diplomático británico y la hija de un hombre de estado con influencia en toda Europa, no era una mujer para él. Nunca antes le había costado tanto trabajo que su cuerpo obedeciera a su mente, pero lo consiguió.







A pocos metros de distancia, Celia se puso apresuradamente un camisón limpio. Era de algodón con las mangas largas y el cuello alto, y combinado con sus pantalones y con una bufanda le pareció un atuendo aceptable para pasar la noche fuera; pues Ramiz había dejado atrás la tienda. No podía soportar la idea de dormir de nuevo con el corsé, y olvidó la imagen de la cara de sorpresa de su tía Sophia al recordarse que Ramiz casi la había visto desnuda.







«¡No pienses en eso!», se dijo. Pero no podía evitarlo. Le parecía atractiva. No podía ignorar su mirada. Era peligroso y no había contado con eso antes, pero también era excitante.







Cuando regresaba hacia el fuego con su baúl y vio a Ramiz de pie bajo la cascada, se dio cuenta de algo asombroso. La atracción era mutua. Al menos pensaba que debía de ser atracción lo que estaba sintiendo; aquella especie de burbujeo en la sangre al verlo, el cosquilleo en el estómago. La manera que tenía de mirarlo. No lo había sentido antes. Jamás. Pero deseaba mirar. No, más que mirar; devorarlo con los ojos.







Estaba de espaldas a ella, con las manos apoyadas en la roca y el agua cayéndole sobre la cabeza y resbalando por su espalda hasta donde asomaba la curva de sus glúteos. Su piel brillaba, suave y oscura a la luz de la luna. Se preguntó cómo sería tocarlo. Entonces se dio cuenta de que estaba espiándolo y decidió que no quería que la pillara mirando, así que se obligó a regresar al campamento sin mirar atrás una sola vez.







Para cuando Ramiz regresó, vestido con un thoub limpio y el pelo húmedo, Celia había preparado algo de cenar y tenía una expresión tranquila.







Se quedó dormida poco después de haber cenado, acurrucada con una manta junto al fuego. Al principio durmió profundamente, pero después llegaron los sueños. Sueños extraños en los que perseguía a George a través de unos edificios laberínticos, por escaleras sin fin, por habitaciones cuyas paredes de pronto le bloqueaban el paso, por pasillos interminables con demasiadas puertas. Y él siempre estaba detrás de la que no podía abrir, o de la que acababa de cerrar.







Era George, sabía que era George, pero en sus sueños adquiría diversas formas. Todas distantes. Todas despreciativas. En sus sueños era más pequeño. Más frágil. Se desesperaba más cuanto más intentaba encontrarlo, hasta que al fin abrió una puerta que resultó estar en el exterior de una torre, y entonces cayó, cayó, cayó y se despertó con un grito ahogado justo antes de estrellarse contra el suelo.







Unos brazos fuertes la sujetaron cuando intentó incorporarse asustada. Una mano le apartó el pelo de la cara.







—Un sueño. Solo era un sueño —una voz, tranquilizadora como la más suave de las caricias en su oído—. Vuelve a dormirte, Celia.

Ahora estás a salvo.







—Lo intenté —murmuró ella—. De verdad que lo intenté —apoyó la mejilla sobre algo duro y cálido. Advirtió entonces unos golpes lentos y regulares. Como un corazón—. A salvo.







Un beso en la frente. Un beso fugaz, unos labios fríos.







—A salvo —dijo la voz.







La pesadilla se difuminó en la distancia, como una bestia negra que se retiraba con el rabo entre las piernas. Sabía que no se atrevería a regresar. Celia durmió durante el resto de la noche sin soñar.







Se despertó sintiéndose mucho mejor. Acurrucada bajo la manta junto al fuego pudo ver por el cielo que aún no era de día. Sentía el aire frío en la cara. Había estado soñando con George. Lo recordó enseguida; la carrera, el no llegar nunca. Intentó imaginarse a su marido, pero su imagen era borrosa, como un viejo cuadro cubierto por la pátina de los años. Le parecía que los meses de su matrimonio eran irreales, como un hechizo del que hubiera sido liberada, una obra teatral a la que no había querido asistir. Igual que antes no había podido verse como una esposa, ahora tampoco se creía una viuda.

Simplemente era Celia, ni Armstrong ni Cleveden, pues ninguno de esos nombres significaba nada allí. Allí estaba sola en el desierto, con su destino en manos del hombre que yacía durmiendo al otro lado del fuego. Era libre de ser quien quisiera ser, y nadie en el mundo real lo sabría nunca. Era una sensación embriagadora.







Mientras se arrastraba junto a Ramiz hacia la laguna con su ropa, recordó algo más. ¿Habría sido Ramiz quien la había abrazado tan delicadamente? Le parecía improbable. Debía de haberlo imaginado. Si había gritado, cosa que creía posible, lo más probable era que él la hubiera despertado y le hubiera dicho que se calmara.

Pero los brazos que la habían rodeado le habían parecido muy reales, y se había sentido increíblemente protegida en ellos. ¿Era el jeque Ramiz al-Muhana capaz de tanta ternura?







Regresó completamente vestida, decidió fingir que no había ocurrido nada y comenzó a preparar el café de la mañana mientras Ramiz rellenaba las cantimploras. Cuando le preguntó cómo había dormido, le dijo que muy bien, y nada más.







Celia había imaginado que Balyrma sería una ciudad amurallada, tal vez construida en las montañas que se alzaban como dunas gigantes de arena en la distancia, pero al contemplar la capital de A’Qadiz desde el punto privilegiado donde Ramiz la había conducido, su primera impresión fue de un verde exuberante, tan vibrante y vívido que parecía como si la ciudad hubiera sido pintada por error en mitad del lienzo del desierto. Además, era mucho más grande de lo que esperaba. Un mosaico de campos se extendía a cada lado del sendero por el que circulaban, ordenadamente bordeado por lo que parecían ser cipreses.







—Las montañas a los lados nos protegen de las peores horas de sol en verano y nos proporcionan el agua que hace todo esto posible —le explicó Ramiz—. Si miras bien, también podrás ver que nos protegen de las invasiones. ¿Ves la pequeña torrecilla que hay ahí?







Celia miró hacia donde señalaba.







—¿Corréis peligro de invasión?







—No desde hace más de quinientos años —dijo Ramiz con orgullo—, pero un hombre sabio siempre está alerta. Hay muchos que envidian nuestra riqueza, y algunos que confundirían mi deseo de paz duradera por una debilidad. Como tú misma has comprobado.







Recorrieron el camino hacia la ciudad. Con el velo en su lugar, Celia iba detrás de él y pudo observar cómo lo recibía su gente. Sabía que era príncipe, claro, pero durante los dos últimos días se había olvidado de su estatus. Sin embargo, era imposible hacerlo ahora, pues todos aquellos con los que se cruzaban de camino a la ciudad se arrodillaban frente a Ramiz y le ofrecían sus oraciones con la cabeza agachada.







De nuevo Celia pensó en los faraones, que habían dado por sentado su estatus de dioses igual que Ramiz parecía estar haciendo.

Se dio cuenta de que le había permitido muchas libertades y se preguntó cuántas indiscreciones habría cometido. Le horrorizaba, pues siempre se había considerado a sí misma adecuada para cualquier circunstancia, y allí estaba, entrando en una ciudad magnífica detrás de su príncipe y sin tener ni idea de cómo debía comportarse cuando llegaran allí. Los nervios se le agarraron al estómago y le provocaron náuseas. Sintió el deseo infantil de dar la vuelta a su camello y huir.







¿Pero qué pensaría su padre de ella? Lord Armstrong esperaría que su hija pensara y actuara como una mujer de estado. Así que se irguió en su silla dispuesta a enfrentarse a cualquier cosa que le esperase.







Y lo que le esperaba era una ciudad preciosa. Tras atravesar los campos de limoneros, naranjos, higueras y olivos, entraron en la ciudad de Balyrma.







Comprobó que sí estaba amurallada al atravesar un portal majestuoso y entrar en una ciudad sacada directamente de Las mil y una noches. Había casas de terracota con pequeñas rendijas a modo de ventanas, techos con torrecillas, paredes lisas con puertas en forma de ojo de cerradura tras las cuales imaginaba patios enclaustrados, fuentes en cada esquina. A través de los estrechos callejones divisó un zoco que vendía ropa de colores brillantes como joyas. Después captó el aroma de las especias. Mientras avanzaban hacia el centro de la ciudad, los edificios fueron volviéndose más recargados; muros de azulejos con mosaicos, persianas elaboradas en las ventanas, con bonitas formas en hierro forjado.







El palacio estaba en el mismo centro de la ciudad. Un muro alto, demasiado alto para ver por encima, con dos preciosas torres señalando las esquinas. El muro era blanco, con un borde azul y azulejos dorados en el centro que conducían hasta una enorme entrada, que no solo estaba protegida por unas puertas de proporciones góticas, sino también por un enrejado de oro y plata. Era el tipo de palacio de cuento de hadas que normalmente se alzaba al otro lado de un puente levadizo, quiso decírselo a Ramiz, pero recordó en el último momento que no debía decir todo lo que pensaba. Aun así, cuando las puertas se abrieron para recibirlos y vio por primera vez el palacio real de Balyrma, Celia perdió la habilidad de hablar de todos modos, pues el hogar de Ramiz parecía haber sido conjurado por la propia Sherezade.


Cuatro



DEJARON fuera el equipaje con los animales. Un ejército de sirvientes con túnicas blancas apareció de la nada, o eso le pareció a Celia, y los condujo por un pasillo cubierto lleno de puertas misteriosas, cada una con un guardia armado con una cimitarra. El blanco impoluto de sus túnicas solo se alteraba con una discreta pechera bordada con un halcón y una luna nueva, que también había visto grabado en las puertas de entrada, y con la guthra de cuadros rojos y blancos.







Celia siguió a Ramiz con la cabeza gacha en señal de respeto y se sintió más abrumada a cada paso que daba. El vasto patio al que llegaron era perfectamente simétrico, con las columnas, las ventanas y las puertas mirándose las unas a las otras, al igual que el mosaico azul y dorado que formaba el friso de las paredes. Había también dos fuentes. Celia se arriesgó a mirar hacia arriba y vio otro piso con un balcón de columnas, y contó otros dos más por encima, todos blancos con bordes azules y dorados.







Ramiz parecía haberse olvidado de su presencia. Iba hablando con un hombre cuya vestimenta y actitud indicaban que poseía un estatus mayor que el de los guardias, y además parecía haberse metamorfoseado al entrar en sus dominios. Su actitud ahora era distante y autocrática, la de un hombre que daba por sentado su poder, igual que la obediencia de los demás. Ella no tenía ni idea de lo que estaba diciendo, pero incluso su voz sonaba diferente; frases cortas y entrecortadas.







Sentía como si no lo conociera. Se obligó a aceptar que así era.

Lo que había ocurrido durante los dos últimos días había sido un oasis, un interludio exótico en el desierto implacable de la realidad.

Aquello era la vida real. De pronto sintió miedo.







No se había tomado en serio su amenaza de convertirla en concubina. No se había permitido pensar en su harén. De hecho, se había permitido dar por hecho que simplemente no ocurriría, que cuando llegaran cambiaría de opinión y... ¿y qué?







Estaba sola. Peor, era una mujer sola, lo que significaba que no tenía derecho ni poder para elegir su propio destino. No era cuestión de que la obligaran a hacer la voluntad de Ramiz. Simplemente no tendría otra opción.







Impotente. El significado pleno de aquella palabra la golpeó como un puñetazo en el estómago. Empezó a entrarle el pánico y su mente comenzó a imaginar todo tipo de destinos horribles. Pasarían semanas, tal vez meses, antes de que la echaran de menos.







Se imaginó a Cassie esperando ansiosa sus cartas, intentando tranquilizar a Caroline y a Cordelia, y a la pobre Cressida, y al mismo tiempo intentando convencer a su padre para hacer algo. ¿Pero qué podría hacer estando en Londres? Nada. Y mientras tanto a ella la habrían abandonado a su suerte en el desierto.







Por suerte, en ese momento intervino su sentido común. Si Ramiz hubiese querido verla muerta, no le habría salvado la vida. Si hubiese querido verla sufrir, la habría abandonado a su suerte en el lugar de la masacre. No podía decir que conociera realmente al príncipe que tenía a pocos metros de distancia, ajeno a su presencia, pero sabía lo suficiente sobre él para creer en su integridad y en su honor, y conocía lo suficiente su deseo de mantener la paz como para saber que no se arriesgaría a enfadar al gobierno británico asesinando a la hija de uno de sus hombres de estado más influyentes.







Estaba actuando como una mujer histérica cuando lo que necesitaba era dignidad y calma. Estaba en un palacio real, por el amor de Dios. Era ciudadana de una de las grandes potencias del mundo. Ramiz no se atrevería a encerrarla en su harén ni esperaría que hiciese su voluntad.







Asintió para sí misma con determinación y levantó la mirada, pero Ramiz había desaparecido. Estaba sola en el patio, con el sonido de las fuentes como única compañía. No tenía ni idea de por qué puerta había entrado. Aunque todas estaban abiertas, tenían cortinas de brocados y gasa para mantener fuera el calor del día.







—¿Hola? —gritó, y se sintió avergonzada al escuchar el eco de su propia voz. No hubo respuesta. «Esto es ridículo», pensó, y decidió elegir una puerta y atravesarla.







Se recogió la falda y estaba a punto de dirigirse hacia la puerta más cercana cuando una voz la detuvo. Dos hombres se acercaban.

Hombres enormes con tripas tan grandes que parecían cojines, vestidos no con túnicas, sino con pantalones negros plisados y botas negras. Cada uno llevaba una daga en el fajín. Bajo sus turbantes negros, cada uno tenía una barba igualmente negra y bigotes largos.







«Como dos de los cuarenta ladrones de Alí Babá», pensó Celia cuando se detuvieron ante ella. Entonces hicieron una reverencia y le indicaron que debía seguirlos, así que obedeció y atravesó una miríada de puertas y pasillos oscuros, hasta llegar a otra puerta de madera situada en un muro de azulejos blancos. Celia entró en un patio casi idéntico al que acababa de abandonar. Al principio pensó que estaba en el mismo lugar donde había empezado. Pero entonces la puerta se cerró tras ella, con los guardias al otro lado, y se dio cuenta de dónde estaba.







Como Ramiz le había dicho, estaba en su harén.







Era todo lo que había esperado, y al mismo tiempo no se parecía en nada. Para empezar estaba sola, salvo por las dos doncellas que la atendían y le llevaban comida deliciosa y fruta exótica que nunca antes había visto, carnes cocinadas con especias deliciosas, sorbetes fríos y té con azúcar y menta.







Adila y Fátima se mostraban tímidas al principio y se reían de la ropa de Celia, asombradas por las múltiples capas de tejido que llevaba, y totalmente confusas con el corsé. A cambio ella, que solo permitía que su ayuda de cámara le arreglase el pelo para las grandes ocasiones, se sentía avergonzada por tantas atenciones. Incluso las echó cuando intentaron bañarla, pero finalmente cedió al comprobar que las había ofendido.







Por vergüenza, Celia nunca había compartido intimidades como la de bañarse, ni siquiera con sus hermanas, pero dentro del harén le parecía menos vergonzoso, y pronto comenzó a disfrutar de los baños con pétalos de rosa y flores de naranja, y a los masajes con aceites aromáticos, que dejaban su cuerpo resplandeciente y más relajado de lo que habría podido imaginar.







El harén en sí mismo ocupaba tres pisos, y a las terrazas superiores se accedía mediante unas escaleras que zigzagueaban a través de las torres que marcaban las cuatro esquinas del patio.

Aquellas salas superiores estaban vacías, como si no hubiesen sido utilizadas en mucho tiempo. Las habitaciones de abajo, que conducían la una a la otra en torno a la terraza, estaban decoradas con opulencia, con alfombras en el suelo y divanes bajos tapizados con encaje, terciopelo y seda, y con los colores azules, dorados, esmeraldas y carmesíes de las joyas reflejados en los espejos largos que colgaban de las paredes. Las únicas ventanas que había daban al patio, y la única salida era a través de la puerta por la que había entrado, pero después de recuperarse de la sorpresa inicial de su encarcelamiento y aceptar que no había nada que pudiera hacer salvo aguardar el regreso de Ramiz, a Celia le resultó sorprendentemente fácil rendirse al mundo mágico del harén. No tenía nada que hacer salvo entregar su cuerpo a los cuidados de Adila y Fátima, y su mente al proceso curativo.







A medida que los días iban fundiéndose el uno en el otro, Celia perdió la noción del tiempo gracias al aislamiento tranquilizador del harén. Nunca había estado tan sola, nunca había experimentado tanta paz simplemente siendo. Como hija mayor, y tras perder a su madre poco después de que naciera su hermana pequeña, Cressida, Celia estaba acostumbrada a anteponer a los demás, a pensar siempre previsoramente y a responsabilizarse de lo que ocurriese después. La inactividad y la relajación que estaba viviendo eran algo ajeno a ella.

Quienes la conocían habrían dicho sin dudar que aquella vida que estaba viviendo ahora la tendría muerta de aburrimiento. Incluso ella misma lo habría dicho. Pero en aquel momento era el antídoto que necesitaba para recuperarse no solo del trauma de perder a su marido, sino del trauma de darse cuenta de que deseaba no haberse casado nunca. Si Ramiz había orquestado aquello como castigo, se había equivocado.







Casi sin darse cuenta pasó un mes, señalado por el cambio de luna, cuyo crecimiento hasta estar llena reflejaba el proceso de curación que estaba experimentando ella.







Y cuando empezaba a preguntarse si la habrían olvidado allí y su ánimo comenzaba a recuperarse lo suficiente para lamentar la ausencia de Ramiz, este apareció sin avisar.







Era de noche. La cena había llegado; una cena más elaborada que de costumbre, lo que requería un sirviente adicional para llevarla.

Como tenía por costumbre, Celia llevaba su vestido de noche tras haberse bañado y masajeado. Se quedó mirando consternada la multitud de platos en sus bandejas de oro, muy apetecibles, pero demasiado para una sola persona, colocados en el salón más grande sobre una mesa baja en torno a la cual habían puesto bancos cubiertos con cojines.







—No puedo comerme todo esto —le dijo a Adila, pero la doncella sonrió y se marchó negando con la cabeza.







La puerta que daba al mundo exterior se abrió. No solo una rendija, como de costumbre, sino que se abrió del todo y Ramiz entró, resplandeciente con una túnica roja.







Se había olvidado de lo increíblemente guapo que era. Y de lo alto también. Pero parecía algo cansado, con ligeras arrugas en torno a los ojos. No llevaba guthra, ni cinturón, y la túnica era más un caftán con mangas anchas que le caía hasta los pies, envueltos en unas zapatillas de cuero con joyas. La túnica iba abierta por el cuello, pero aunque su vestimenta fuese informal, le hacía parecer aún más regio, más intimidatorio de lo que ella recordaba.







Estaba nerviosa. Se le había secado la boca. El corazón le latía con fuerza en el pecho.







—Su Alteza —dijo con una reverencia.







—Ramiz —dijo él—. Cuando estemos a solas, soy Ramiz.







A solas. Decidió no pensar en eso. Habiéndose imaginado aquel momento muchas veces en los últimos días, decidió actuar como si fuera cualquier otra ocasión y tratar a Ramiz como si fuera un invitado ilustre y ella la anfitriona.







—¿Tienes hambre? La cena está aquí. Me preguntaba por qué habrían traído tanto. Ahora entiendo que tú también venías.







—¿Habrías preferido que te lo dijeran? —preguntó Ramiz.







—Es tu palacio. No soy yo la que dicto dónde estás y cuándo —contestó Celia con tacto mientras lo seguía hacia el salón donde habían servido la comida, y esperó a que se hubiera sentado sobre un enorme cojín antes de acomodarse frente a él.







—He estado fuera. Acabo de regresar —explicó Ramiz inesperadamente—. Ya te dije que tenía asuntos urgentes de los que ocuparme —levantó la tapa de una fuente de perdices rellenas con dátiles y nueces.







—Cuando dices que acabas de regresar, ¿te refieres a hoy?







—Hace una hora.







Celia se sintió halagada, después alarmada, y finalmente nerviosa otra vez. Le sirvió una copa de sorbete y le ofreció una selección de platos.







—¿Y puedo preguntar si tus asuntos han salido bien? Supongo que tenía que ver con el otro príncipe. Malik, creo que era su nombre.







Ramiz pareció sorprendido.







—Sí.







—¿Has tenido que pelear con él?







—Esta vez no.







—¿Entonces qué?







—¿Realmente quieres saberlo?







—De verdad que sí.







No era costumbre hablar de esos asuntos con una mujer. De hecho, Ramiz no estaba acostumbrado a hablar de eso con nadie.

Pero habían sido unos días difíciles y había algo en aquella mujer que le alentaba a compartir confidencias.







—Los miembros de mi consejo exigían una retribución rápida y brutal; como de costumbre, dado que son los que trabajaban para mi hermano.







—¿Pero tú los ignoraste?







—Sí. No quiero seguir ese camino hasta que no me queden más opciones.







—Entonces dime, ¿qué hiciste? ¿Cómo se negocia un trato con un hombre que ejerce el poder mediante el miedo? Y, por cierto, ¿cómo convences a tu gente para que acepte un acercamiento tan extraño?







Ramiz sonrió.







—Te olvidas de que además soy príncipe. No tengo que convencer a la gente de nada. Hacen lo que yo les digo.







—Sí, eso es lo que dices, pero apostaría a que lo intentas de todos modos —dijo Celia con una percepción que le sorprendió—. En realidad no quieres gobernar en espléndida soledad.







—¿Espléndida soledad? Así es como me siento a veces. No tienes ni idea de lo agotador que es intentar romper los prejuicios engendrados durante años. A veces creo que... Pero esa es otra cuestión. Con el príncipe Malik...







Procedió a contarle los acontecimientos de los últimos días, alentado por su interés. Era un alivio poder desahogarse, y además innovador, pues aquella mujer que hablaba y pensaba como un hombre, tenía la habilidad de alentar sin adular, y su sorprendente falta de deferencia confería a sus opiniones una credibilidad que de otro modo él no habría otorgado.







Para cuando terminaron de cenar, el peso de las responsabilidades había disminuido un poco por primera vez desde que llegara al poder. Aquella mujer comprendía las dificultades del gobierno. Habría sido una excelente esposa de diplomático. George Cleveden había elegido bien. Pero George Cleveden había muerto y él no podía lamentarlo, pues la mujer que ahora era su viuda se merecía algo mejor. Mucho mejor. Aunque no fuese asunto suyo.







—¿Estás cómoda aquí, en mi harén? —preguntó Ramiz recostándose sobre los cojines.







Celia creyó reconocer una nota burlona en su voz, pero no podía estar segura.







—Extremadamente —respondió con cautela—. Tus sirvientas han cuidado muy bien de mí, pero me sorprende ser la única ocupante.







—Trasladé a las esposas y los hijos de mi hermano a su propio palacio. Las que lo deseaban regresaron con sus familias.







—¿Y no has tenido tiempo de... de reemplazarlas por esposas para ti?







Ramiz se echó a reír.







—Es una manera de decirlo.







—Me hiciste creer que tenías varias esposas.







—No, tú sacaste esa conclusión.







Celia se mordió el labio.







—Supongo que estás harto de que la gente como yo saque esas conclusiones. Querías enseñarme una lección, ¿verdad?







Ramiz levantó las manos.







—Lo confieso. Dime, ¿qué esperabas cuando viniste aquí? ¿Una escena de Las mil y una noches?







Ella se sonrojó.







—Algo así.







—¿Y ahora?







—Ahora no sé qué pensar —respondió Celia—. En cierto modo hay algo casi liberador en estar apartada del mundo y no poder evitarlo. Me siento relajada. Curada. Mejor. Nunca había tenido tanto tiempo para pensar. Es como si pudiera ordenar mi cabeza, darle sentido a las cosas.







—Me parece que tenías problemas con tu matrimonio.







Tras tantos días de silencio, tantas horas pensando y cuestionando, era un alivio poder expresar sus pensamientos.







—No era exactamente feliz, pero creo que habría llegado a serlo, y sé que George ya lo era —una lágrima se tembló entre sus pestañas y ella se la secó—. Creo que él deseaba una acompañante más que una esposa. ¿Cómo lo has sabido?







Ramiz había estado conversando con ella como un hombre, admirando su inteligencia y sus opiniones. Pero ahora veía en el temblor de sus labios y en la vulnerabilidad de su mirada que era una auténtica mujer. Recordaba su cuerpo, pálido y atractivo a la luz de la luna en el oasis; una imagen que se había colado en sus sueños durante las últimas noches. Y allí estaba de nuevo, en las salas del palacio que habían sido destinadas para el placer sensual, salas que él nunca había usado y donde su determinación comenzaba a flaquear.







La deseaba. Tenía todas las razones del mundo para negárselo a sí mismo, pero se había negado tantas cosas desde la muerte de su hermano que ya estaba harto. La deseaba. Deseaba enseñarle.

Deseaba que conociera el placer. Y deseaba que fuera gracias a él.







Ramiz se puso en pie.







—Lo he sabido porque tienes la mirada de una mujer carente de atenciones. Ven conmigo —le dijo, estiró una mano para levantarla y le colocó un dedo en los labios para que no hablase. La llevó al patio, donde la dulce música de las fuentes se mezclaba con el olor a jazmín—. Mira ahí arriba —el color zafiro del cielo nocturno estaba enmarcado sobre sus cabezas—. En mi cultura, creemos que el amor tiene alas; alas que pueden llevarte hasta las estrellas, donde se veneran los placeres del cuerpo. Es un viaje voluptuoso. Un viaje que deja su marca en los ojos de una mujer, en su manera de caminar, en la manera en que aprende a alimentar a su cuerpo, sabiendo que es un templo de placeres. Yo te miro y veo a una mujer que aún no ha aprendido a volar. Te miro y deseo ayudarte a experimentar lo que es volar por las nubes.







Estaban de pie junto a una fuente, él tenía las manos en sus brazos y acariciaba suavemente su piel desnuda. Celia sentía el roce aterciopelado de sus mangas. Olía a jabón con aroma a limón. Se imaginó a sí misma volando. Su presencia, su olor, sus caricias, le dieron una visión fugaz de lo que sería. De lo que él podría hacerle para que sucediese.







Lo deseaba. Fuera lo que fuera, lo deseaba, y sabía que nunca encontraría un tutor más capacitado. Su seguridad en sí mismo resultaba embriagadora. Su aura de poder también. Su maestría estaba allí, bajo las estrellas, fascinante, cautivadora e increíblemente persuasiva.







—¿No quieres saber lo que se siente al volar, Celia? —le susurró al oído.







—No sé si puedo —respondió ella, y era verdad.







Su risa, como un ronroneo, hizo que el estómago le diese un vuelco.







—Confía en mí, sí que puedes.







Deslizó la lengua por su oreja. Sus dedos recorrieron sus brazos hasta la nuca hasta ponerle el vello de punta. El corazón le latía cada vez más deprisa. Sentía calor y frío al mismo tiempo. Deslizó entonces los labios por el contorno de su mandíbula. Ella deseaba que la besara en los labios, pero en vez de eso se desvió hacia el cuello. Sus besos de terciopelo hicieron que se arqueara entre sus brazos como un arco, de modo que ahora podía ver el cielo, las estrellas titilantes, llamándola mientras él con su boca llegaba a la base del cuello.







—Ramiz —susurró ella—. Ramiz, por favor... deseo hacerlo.







La tomó en brazos y la condujo al salón más cercano, que resultó ser en el que ella dormía. La cama, con sus almohadas apiladas y su colcha de seda, ocupaba el centro de la habitación. Era la cama más extraña que había visto jamás, porque era redonda, sin cabecero ni pie. Ramiz la dejó en el suelo frente a ella y la miró a los ojos con algo feroz que ella no reconocía, y que tampoco sabía si le gustaba.







Celia entornó los párpados, pero él le levantó la barbilla para obligarla a mirarlo de nuevo.







—No debes avergonzarte de tu cuerpo; debes aprender a disfrutarlo. Esa es la primera lección que debes aprender, o nunca podrás despegar los pies del suelo.







Entonces la besó en los labios, y sus bocas encajaron tan perfectamente que Celia dejó de respirar. ¿Cómo podían encajar así?

Pero así era. Sintió un intenso calor por todo el cuerpo. Se sentía dócil, sin saber qué hacer, confusa por el deseo urgente de volver a besarlo. Ramiz le rodeó la espalda con los brazos para pegarla a él.

Podía sentir la dureza de su cuerpo contra su suavidad. Nunca antes se había considerado suave. Ni con curvas. Nunca había encontrado una masculinidad tan descarada tan a su alcance. Estaba derritiéndose, y en el proceso sucumbió a la tentación y volvió a besarlo.







Ramiz presionó la boca contra la suya y la saboreó con delicadeza. Sintió que ella suspiraba. De no haber sabido que era imposible, habría dicho que nunca la habían besado. Desde luego no le habían enseñado a besar. Su inexperiencia le excitaba. El instinto primario de poseer y dominar hizo que la sangre se acumulara en su miembro. Sus besos también se intensificaron y logró que abriera la boca y sus lenguas se encontraron. Celia sabía a calor y a éxtasis. Un éxtasis que no podría alcanzar plenamente.







«Dar es recibir». Esa noche daría, y con eso tendría que ser suficiente. Ramiz apartó la boca de sus labios.







—Espera —le dijo casi sin aliento—. Esta noche debes permitir y esperar—después comenzó muy lentamente a arremeter contra sus sentidos.







Enredó las manos en su pelo, le quitó las horquillas y deslizó los dedos por su melena cobriza hasta que cayó libre sobre sus hombros.

Le dio la vuelta para desabrocharle el vestido, y acarició su piel mientras se lo bajaba hasta los pies. Celia pudo sentir su boca en el cuello otra vez, después en la espalda. Su aliento era cálido, pero se estremeció de igual modo. Le desabrochó el corsé y pegó su torso a su espalda. Ella sintió su erección contra las nalgas.







Se estremeció de nuevo, pero en esa ocasión sentía calor, unos dedos de fuego que recorrían su piel como los dedos del amanecer recorrían la niebla de la mañana. Ramiz la rodeó con sus brazos, la estrechó contra él y colocó su miembro erecto entre sus nalgas.

Deslizó entonces las manos desde su cintura hasta llegar a los senos, y empezó a acariciarla a través de la camisola. Se le endurecieron los pezones mientras él seguía estimulándolos con los pulgares. Sintió entonces un cosquilleo entre las piernas.







Ramiz le dio la vuelta y le dio un beso rápido en los labios antes de quitarle la camisola por encima de la cabeza y dejarla solo con sus pololos, pues había renunciado a llevar medias. Celia intentó cubrirse instintivamente, pero Ramiz le apartó las manos de los pechos.







—¿Cómo puedes esperar que los demás disfruten de lo que tú no puedes admirar? —le preguntó—. Eres preciosa.







Celia se sonrojó.







—No lo soy. Sé que no. Mi hermana Cassie es preciosa. Yo soy demasiado delgada. No... Los hombres no... No lo soy.







—Mírame.







Ella obedeció con reticencia.







Ramiz agarró un mechón de su pelo con las manos.







—El color del deseo. Un reflejo de las llamas que pueden arder dentro de ti si se lo permites. Tienes una boca hecha para besar. El modo en que tus párpados ocultan tus ojos, esconden secretos, si un hombre sabe dónde buscar —deslizó las manos desde sus hombros hasta llegar a los pechos—. Tu piel es como el alabastro, como la nata, para ser tocada y saboreada —inclinó la cabeza y agarró un pezón con los labios antes de acariciarlo con la lengua y succionar suavemente hasta que Celia gimió, pues era como si hubiese marcado un sendero hecho de fuego, como una mecha que se consumía en dirección a su sexo.







Celia se dejó caer en la cama. Ramiz se arrodilló entre sus piernas, colocó las manos en su cintura mientras le besaba los pechos y despertaba en ella sensaciones que jamás habría imaginado. Se retorció y se agarró a las sábanas, después al terciopelo de su túnica, luego al satén de su pelo. Deseaba más y más de lo que estaba dándole, y al mismo tiempo era vagamente consciente de que aquello estaba mal. No debía estar sintiendo aquellas cosas. No debía desear de esa manera, aunque ni siquiera supiera qué era lo que deseaba.

Salvo volar, como Ramiz le había prometido.







Él fue deslizando la lengua sobre su vientre y bajándole los pololos al mismo tiempo. Le apartó las manos cuando intentó cubrirse y le susurró en una mezcla de su idioma y del de ella lo preciosa que era, hasta que casi le creyó.







—Tienes unas piernas hechas para rodear a un hombre —le dijo mientras le besaba las rodillas y le separaba las piernas con cuidado para saborear la cara interna de sus muslos.







Celia estaba perpleja e increíblemente tensa. No debía dejar que hiciera lo que estaba haciendo, pero no podía detenerlo porque deseaba que siguiera haciéndolo. Y cuando siguió y acarició con la boca el lugar entre sus piernas donde el dolor estaba convirtiéndose en una palpitación, ella se retorció de placer, pero él la sujetó, le separó los muslos y comenzó a atormentarla con la lengua hasta que gritó, porque no era suficiente.







Entonces sintió sus alas desplegándose, como las ondas en un estanque donde aterrizaba una pluma. Se puso rígida y cerró los ojos con fuerza. Y entonces también las vio, alas con la punta rosa desplegándose con la ayuda de la lengua de Ramiz, que lamía para impulsarlas hacia arriba, despacio al principio para no asustarlas, después con más fuerza, presionando, elevándola para dejarla caer luego en picado y volver a levantarla. Hasta que con un último empujón cayó y se preparó para el impacto, y entonces sus alas se abrieron y voló, gimiendo con un placer inesperado antes de dejarse caer de nuevo hacia la tierra, exhausta, saciada e impregnada de las estrellas que había tocado.







Las experiencias pasadas le habían enseñado a Ramiz la satisfacción de dar placer, pero siempre había sido un preludio a recibirlo. En esa ocasión, sin embargo, Ramiz contempló a Celia tendida en la cama ante él, con su piel sonrojada, los labios y los pezones hinchados, y experimentó un nuevo tipo de satisfacción. Él había hecho eso. Le había dado ese placer. Sentía la sangre palpitante en su entrepierna, hinchando su miembro, aunque sabía que no haría nada al respecto. Lo deseaba, pero no hacía falta.

Aquello era suficiente; la certeza de haber dejado su marca, de haber sido, si no el primero en tenerla, al menos el primero en darle placer.

Le había dado algo que nadie más le había dado. No se olvidaría de él.







Y él tampoco se olvidaría de aquella imagen. No quería tentar a su autocontrol, así que se puso en pie y la cubrió con la sábana de seda.







—Ahora duerme —le susurró.







Celia abrió los ojos.







—Ramiz, yo...







—Mañana hablaremos del futuro. Por ahora, descansa.







Y se marchó. De no haber sido por los cojines desperdigados por el suelo, por las sábanas revueltas y por el cosquilleo que sentía por todo el cuerpo, habría podido convencerse a sí misma de que había sido un sueño.


Cinco



CELIA se despertó a la mañana siguiente inquieta y confusa, y bastante horrorizada. Lo que había sentido la noche anterior había sido sorprendente en muchos aspectos. No tenía ni idea de que las mujeres como ella pudieran experimentar unas emociones tan desgarradas. Sin duda era algo primario. ¿No era ese el terreno de las cortesanas? Eso había creído ella siempre. La tía Sophia lo había dicho; las mujeres soportaban mientras los hombres disfrutaban. Pero lo de la noche anterior...







Se puso roja solo de recordar su propio abandono. Después el calor se trasladó más abajo al recordar más cosas.







«¡Para!», se dijo a sí misma. Se incorporó sobre la cama y se tapó la cara con las manos para intentar olvidar la imagen de Ramiz como una especie de dios erótico con su túnica escarlata. Tenía que ser escarlata, claro. El color del pecado y de la vergüenza. Lo que había hecho... ¡No! Ella le había alentado. Tenía que admitirlo. Lo había deseado. Y al marcharse él, había vuelto a desearlo.







Debía de ser la influencia de aquel lugar. El harén, las habitaciones, construidas como monumento a los placeres de la carne.

Todos esos baños y aceites corporales. ¿Cómo podía evitarlo si su mente estaba llena de pensamientos indecentes? Aquel era un lugar profano. Lo que había experimentado era temporal, confinado a aquellas salas, a aquel santuario secreto, alimentado por su propia imaginación gracias a Las mil y una noches. Estaba viviendo una fantasía, nada más. Una fantasía en la que tal vez hubiera actuado como una concubina, pero eso no significaba que lo fuera. Seguía siendo Celia.







Salvo que, al mirarse en el espejo después de ponerse su vestido blanco de gasa con lazos amarillos, ya no sabía quién era Celia. Intentó verse con otros ojos. Intentó ver a la Celia que veía Ramiz. ¿Tenía otro aspecto? No estaba segura. Se sentía distinta; más consciente de su cuerpo bajo la ropa. ¿Se consideraba guapa?

No. Cassie era la guapa.







¿Entonces qué era lo que veía Ramiz? ¿El efecto embellecedor del harén? Tal vez parte de esa sensualidad se le hubiese pegado la noche anterior, pero a la luz del día no podía ver ni rastro.







—Lo que él veía anoche, Celia Armstrong, era a una mujer disponible —se dijo a sí misma, sin darse cuenta de que había vuelto a usar su apellido de soltera, porque acababa de ocurrírsele otra cosa.

Si lo de la noche anterior había ocurrido solo porque ella estaba disponible, ¿entonces por qué Ramiz no se había centrado en obtener su propio placer?







En ese preciso momento, Ramiz estaba inmerso en cuestiones de estado, no de placer. Suspiró mientras leía las condiciones del tratado que su hombre de confianza, Akil, había preparado. Aunque A’Qadiz era el más grande de los principados implicados, y el más poderoso, era un asunto complejo y delicado, y había que tener en cuenta todas las costumbres y los derechos de las diversas tribus.







—A veces entiendo la preferencia de mi hermano por la guerra —dijo frotándose los ojos con la mano—. Al menos es simple.







Akil, que conocía a Ramiz desde que eran niños, sonrió. Incluso en aquella época Ramiz había sido un niño pacífico, que hablaba con su padre cuando su hermano mayor, Asad, iba demasiado lejos.







—Simple, sí, pero no necesariamente efectiva. No te rindas, Ramiz. Tu pacto con el príncipe Malik ha sido un gran paso hacia delante.







—Si aguanta —respondió Ramiz—. ¿Qué noticias tienes sobre las nuevas minas?







El oro era la principal fuente de ingreso de A’Qadiz, después de las abundantes reservas de agua que permitían a la población no solo vivir bien, sino comerciar con dátiles, higos, limones y otros productos exóticos.







—Buenas noticias —respondió Akil—. El mejor filón hasta ahora, y parece que tu presentimiento de buscar plata en el sur está dando resultados.







—Excelente. Esperemos que la noticia sobre el descubrimiento no se extienda demasiado deprisa. Por el momento los británicos y los franceses parecen satisfechos esperando el momento oportuno en Egipto, escarbando cualquier vestigio del pasado que puedan encontrar. Nos consideran un país mísero al que pueden darle las migajas al acceder a usar nuestro puerto para abrir una ruta comercial hacia la India, pero si descubren el oro y la plata que tenemos enterrados en nuestras tierras, sobre todo en las minas cercanas a la costa, no podrán resistirse a intentar ponerle las manos encima.







—El inglés que fue asesinado... ¿has encontrado sus papeles?







—Se apellidaba Cleveden. Sí, lo he hecho, pero no había nada en ellos que no supiera ya.







—¿Qué hay de la mujer? —preguntó Akil. Todo Balyrma sabía de la llegada de la mujer, pero, al igual que el resto, no sabía cuáles eran las intenciones de Ramiz. A pesar de su amistad, Ramiz no le contaba sus confidencias, ni le gustaba que cuestionaran sus decisiones.







—¿Qué pasa con ella?







—Sigue aquí, imagino.







—Claro que sigue aquí.







—¿Qué piensas hacer con ella?







Pensó en Celia, tumbada desnuda en la cama. Había sido incapaz de dormir pensando en ella, incapaz de evitar imaginarse lo que habría sido penetrarla como deseaba. Eso era lo que deseaba hacer con ella.







Pero, como en tantas ocasiones, lo que deseaba y lo que podría tener eran cosas muy distintas. En ese caso lo más honorable era lo menos apetecible. Por suerte ya lo había decidido antes de la noche anterior. De no haberlo hecho... Pero no pensaría en eso. Estaba decidido.







—Escribí al cónsul británico en El Cairo para informarle de lo sucedido —explicó Ramiz—. Lo hice nada más llegar aquí, porque no podía arriesgarme a que gente como Malik lo usara en mi contra intentando implicarme. Imagino que enviarán a alguien a recogerla; de hecho me sorprende que no lo hayan hecho ya. Hasta entonces estará a salvo aquí.







—¿En tu harén?







—Por supuesto.







—¿El harén que hasta ahora estaba vacío, Ramiz?







—¿Qué significa eso?







Akil negó con la cabeza.







—Sabes bien lo que significa. El consejo de los mayores me ha pedido que te inste de nuevo a considerar su lista de esposas. Hace ya un año que pasó el luto por Asad y están ansiosos por que tu gobierno se consolide. Además al pueblo le gustaría tener una boda real. Hemos vivido una época difícil.







—Gracias principalmente a mi hermano —dijo Ramiz—. Fue Asad, no yo, quien nos metió en el derramamiento de sangre. Si no fuera por mí...







Akil levantó la mano.







—Ramiz, nadie mejor que yo conoce el dolor y la dificultad del viaje que nos ha traído hasta la paz, pero debes comprender a la gente y al consejo. Ellos no comparten tu visión. Para ellos, luchar es prosperar. Aún no han visto los beneficios que tu paz les reportará.







Ramiz se puso en pie y comenzó a dar vueltas de un lado a otro de la habitación. Aparte del gran escritorio de caoba al que había estado sentado frente a Akil, la sala estaba llena de estanterías con libros; una selección ecléctica de obras, desde las antiguas escrituras de su país hasta los clásicos griegos y latinos, así como una amplia variedad de literatura moderna francesa e inglesa. Por mucho que respetara su herencia, sus viajes le habían enseñado a respetar la cultura de todas las grandes civilizaciones. Si su gente tuviera la mente igual de abierta...







—Así que todos estarían contentos si tuviera una esposa, ¿verdad, Akil? —preguntó mientras volvía a su asiento.







—Si te casaras con una de las princesas que el consejo ha sugerido, tal vez la hija del príncipe Malik, eso consolidaría la paz, nos haría más fuertes y nuestra gente estaría más segura. Incluso aunque escojas a una princesa de una de nuestras tribus, por ejemplo la hija del jeque Farid, eso te daría mucho apoyo. Una boda real haría que tu gente se sintiera... se sintiera...







—Dilo, por el amor de los dioses —dijo Ramiz con impaciencia.







—Les haría sentir más seguros, Alteza. Cuando tengas hijos, la dinastía quedará asentada. Sin ellos, solo queda tu primo, y él es...







—Débil.







—Sí —convino Akil aliviado.







Ramiz frunció el ceño.







—¿Por qué entonces solo una esposa? Si mi matrimonio consolidaría el pacto con Malik, ¿por qué no hacer lo mismo con los demás vecinos? ¿Por qué no dos esposas, o cuatro, o diez?







—Creo que bromeáis, Alteza —dijo Akil mirando a su amigo con nerviosismo. Parecía calmado, pero Akil no se dejaba engañar. Ramiz tamborileaba con los dedos sobre la mesa y tenía la mandíbula apretada. Prefería la palabra a las espadas, pero cuando se alteraba tenía un genio que hacía sombra al de su hermano.







—Deja ya esa tontería de Alteza, viejo amigo. Sé que solo la utilizas cuando deseas algo.







Akil sonrió.







—Ramiz, escucha, el consejo ha elaborado una lista de diez princesas. Yo mismo la he verificado. Todas serían esposas excelentes. Debes casarte, ya lo sabes, por el bien de A’Qadiz.







—Todo lo que hago es por el bien de A’Qadiz. Ha sido así toda mi vida, Akil, y lo sabes. Siempre cumplo con mi deber.







Akil asintió.







—Pero este es un deber agradable, Ramiz. Eres un hombre.

Todos los hombres necesitan una esposa que se encargue de sus necesidades. Las mujeres de la lista no son solo princesas, hijas de nuestros príncipes vecinos, sino que son vírgenes hermosas. No es un deber horrible, precisamente, ¿verdad?







Ramiz abrió la boca para hablar, pero la cerró de nuevo. ¿Qué sentido tenía intentar explicar lo que ni él mismo comprendía? Akil hablaba con sentido común, siempre lo hacía, y hablaba sin los titubeos del consejo. Sabía que debía casarse. Sabía que su matrimonio sería fundamental para el bien de su país y de su dinastía.

Así funcionaban las cosas, había sido así durante siglos, pero la idea de aceptar un trato tan frío le horrorizaba.







Tal vez Akil tuviera razón. Tal vez hubiera pasado demasiado tiempo en occidente. Pero no le gustaba la idea de ser una especie de semental, igual que no le gustaba pensar en sus esposas como yeguas rivalizando en el harén por sus atenciones. No deseaba eso.

No sabía qué deseaba, pero no era eso.







Volvió a ponerse en pie.







—Pon estas correcciones en el tratado ante el consejo. Diles que consideraré su lista de princesas cuando todo esté firmado, y cuando hayamos cerrado el trato con los británicos.







Akil sonrió e hizo una reverencia.







—Sabia decisión, Alteza. Vuestra sabiduría solo es comparable a la magnificencia de vuestra...







—Ya basta —dijo Ramiz—. Vete antes de que cambie de opinión. Y haz que traigan ante mí a la mujer inglesa.







Celia siguió al sirviente por un laberinto de pasillos protegidos por innumerables centinelas, todos con túnica blanca y el escudo de la luna nueva y el halcón en el pecho. No llevaba velo, pero miraba hacia el suelo, preguntándose qué diablos iría a decirle Ramiz, preguntándose cómo iba a enfrentarse a él después de la noche anterior sin ponerse roja.







La habitación a la que fue conducida era una biblioteca; la primera sala que había visto amueblada al estilo occidental. Ramiz estaba sentado tras un enorme escritorio hecho de caoba con incrustaciones de perlas y teca. Llevaba una túnica azul oscuro, pero la cabeza descubierta, y se puso en pie para recibirla cuando entró en la sala.







—Sabah el kheer —pronunció Celia con cuidado. Era una de las frases que había logrado aprender de Fátima.







—Buenos días, Celia —dijo Ramiz—. Confío en que estés bien.







¿Qué quería decir con eso?







—Sí —respondió ella—. ¿Y vos, Alteza? —¡Alteza! ¡Después de la noche anterior! Celia se mordió el labio y se quedó mirando a la alfombra. Era de seda, con un bonito dibujo en colores vibrantes.

Debía de haber costado una fortuna.







—Ramiz, y yo estoy muy bien.







Celia dio un respingo al oír la proximidad de su voz. Le tomó la mano. ¿Cómo se había movido sin hacer ruido? Entonces se fijó en las babuchas, pues seguía con la mirada fija en el suelo.







—Quería hablar contigo. Tal vez debas sentarte.







—Sí —Celia permitió que la guiara hasta una silla situada frente al escritorio. Para su tranquilidad, Ramiz retomó su asiento al otro lado—. Tienes muchos libros.







—Así es. Puedes leer los que quieras. Me envían paquetes regularmente desde Londres y París.







—Gracias. Aunque dudo que me quede aquí el tiempo suficiente de leer muchos de ellos.







Se hizo el silencio. Ramiz golpeó la mesa con los dedos. Celia se arriesgó a mirarlo. Estaba recostado en su silla, parecía relajado, como si lo de la noche anterior no hubiera tenido lugar. O tal vez fuera porque no significaba nada para él. Se preguntó cuál sería el protocolo para tales ocasiones, pero, dado que no tenía experiencia, no sabía qué pensar. Pensó en algunas mujeres de la alta sociedad que eran conocidas por tener aventuras. Siempre le había resultado sorprendente, pues las parejas no mostraban ningún signo de cariño; salvo la pobre Caro Lamb con lord Byron, claro, pero no quería parecerse en nada a ella.







Tal vez lo mejor fuera fingir que no había ocurrido. Volvió a dirigirle una mirada de soslayo y se sonrojó cuando él la pilló.







—Te preguntarás qué pretendo hacer contigo —dijo Ramiz.







—¿Perdón? —entonces sí que levantó la mirada, escandalizada.







—He escrito al cónsul en El Cairo —continuó Ramiz— para decirle que estás a salvo.







—Lord Winchester. Mi padre fue al colegio con él —dijo Celia irreverentemente.







Ramiz arqueó una ceja.







—Sí que tienes buenos contactos.







—¿Entonces regresaré pronto?







—En algunos días, espero. En cuanto envíen a alguien.







—Ah —debía sentirse aliviada—. Me enviarán de vuelta a Inglaterra.







—¿No quieres regresar? ¿Ver a tu familia? Creo que mencionaste a tus hermanas.







—Sí, naturalmente que las echo de menos. A Cassie en particular. Pero... oh, no es nada. Simplemente que esperaba estar en oriente un par de años, nada más. Estaba deseando verlo, aprender algo nuevo, y ahora tendré que regresar a casa y hacer... bueno, sinceramente no sé qué es lo que haré.







—¿Qué hacías antes?







—Ser la anfitriona de mi padre me ocupaba casi todo el tiempo.

Cuidaba de la casa de Londres, claro, y luego estaban mis hermanas.

Pero Cassie, la siguiente a mí, será presentada en sociedad la próxima temporada, con mi tía Sophia como carabina, y ahora que ya no estoy a su cargo, mi padre quiere casarse otra vez; él mismo me lo dijo.







—¿Así que te preocupa que no haya lugar para ti cuando regreses?







—Un poco —Celia se encogió de hombros—. Estoy siendo egoísta, pensando en mí. Me gusta estar ocupada y estoy acostumbrada a estar al mando. Ha sido así desde que nuestra madre murió. Sería demasiado extraño quedarse en casa si mi padre tuviera una nueva esposa. Estaría metiéndome en medio sin pretenderlo.

Además, se supone que tengo que estar de luto.







—Pero volverás a casarte, ¿verdad? —en cuanto lo dijo, Ramiz se dio cuenta de que no le gustaba la idea.







Celia apretó los labios.







—No creo. Creo que no se me da bien ser esposa.







—Ahora estás sintiendo pena de ti misma —le dijo Ramiz con una sonrisa—. Apenas has tenido oportunidad de descubrirlo.







—Cierto, pero... Oh, mis preocupaciones no importan. Estoy segura de que serán triviales comparadas con las tuyas. Lo importante es que ya no seré asunto tuyo.







—No —por extraño que resultase, no había pensado en que Celia desapareciera de su vida sin más. Probablemente sus caminos nunca volvieran a cruzarse.







—Y mientras tanto —dijo Celia—, si hay algo que pueda hacer para ayudar, o... —se detuvo al ver su expresión escéptica—. Vas a decirme que los negocios son cosa de hombres, ¿verdad?







—No hace falta, ahora que lo has dicho tú por mí.







—Mi padre dice que tengo el cerebro de un hombre.

Normalmente hablaba las cosas conmigo; no tanto para saber mi opinión como para aclarar sus propias ideas. Decía que ayudaba.







—¿Estás sugiriendo que comparta contigo las confidencias sobre los asuntos de mi reino?







Celia no pudo evitar reírse al ver su expresión de sorpresa.







—Qué idea más descabellada. Una mujer dando sus opiniones.

«Ha pasado demasiado tiempo en occidente», eso es lo que diría tu gente. «Se ha contagiado. Encerrémoslo hasta que esté curado».







—Creo que Akil estaría de acuerdo contigo —dijo Ramiz.







—¿Quién es Akil?







—Supongo que es lo que tu padre llamaría mi subsecretario, pero es más que eso. Nos conocemos desde niños. Es mi mano derecha.







—¿Y qué has hecho para sorprenderle?







Ramiz juntó los dedos bajo su barbilla y se quedó mirando pensativamente a la mujer sentada frente a él. A la luz del día su pelo era de un cobrizo profundo con reflejos castaños. Cuando se reía, eso acentuaba la inclinación de sus párpados y daba la impresión de que sus ojos sonreían. Se había atrevido a bromear con él y a cuestionarle, y ahora quería darle consejos. Parecía ajena a todas las reglas que estaba rompiendo al hacerlo. Hablaba como un hombre, con la seguridad de alguien acostumbrada a ser escuchada. Pero también sabía escuchar, y eso le daba ganas de saber qué pensaba.







—Akil quiere que me case.







—¿Y tiene una lista de posibles esposas?







—¿Cómo lo sabes?







Celia se encogió de hombros.







—Mi padre me dijo que hicieron lo mismo para nuestro príncipe de Gales. No es que esté diciendo que sea un buen ejemplo —se apresuró a decir, pensando en los esfuerzos que se había tomado el Regente para que exiliaran a su esposa, y el sinfín de amantes que había cortejado descaradamente en ausencia de esta.







—Vuestro príncipe Jorge es un hombre que, perdona que lo diga así, disfruta de todos los beneficios del poder y no lleva a cabo ninguna de sus responsabilidades —dijo Ramiz.







—Tienes razón. No me atrevería a compararte con un hombre así. De hecho, creo que tú eres todo lo contrario, pues me parece que antepones el deber a todo lo demás. Mucha gente envidia a los príncipes y a los reyes por tener el mundo a sus pies, pero yo nunca he sido una de esas personas. Me parece que es más bien al contrario.







—¿Quieres decir que yo estoy a los pies de A’Qadiz?







—Sí, eso es exactamente lo que quiero decir. El gobierno de un país puede ser algo muy solitario, supongo. Imagino que estarías contento de tener una esposa que lo compartiera contigo.







—Si tuviera una esposa, no sería para que reinara a mi lado.

Aquí no se hacen las cosas así.







—Pero sin duda...







Celia se mordió el labio al darse cuenta de que había estado a punto de pasarse de la raya. Su anterior comentario sobre la realeza le había llevado a conjeturar que era una clase egoísta y no muy inteligente, decorativa más que útil, y que confiaba en los demás para hacer las cosas. Ramiz era distinto en todos los aspectos. Su autoridad estaba tan inculcada que no le daba importancia hasta que le desafiaban, pero, aunque el poder que ostentaba era absoluto, lo ejercía para el bien general, no para el suyo propio. Lo cual no significaba que aceptara bien las críticas.







—Te pido perdón. No es asunto mío. No tengo derecho a expresar una opinión.







—¿Qué ibas a decir? Adelante. Te prometo que no llamaré al siaf.







—¿Siaf?







Ramiz sonrió.







—El verdugo.







—Dios mío, espero que no. Le tengo mucho cariño a mi cabeza.







—Es una cabeza muy lista, para una mujer.







—Viniendo de ti, es un gran cumplido. Si quieres saberlo, estaba pensando que, dado que eres príncipe y no puedes hacer ningún daño, no hay razón para que tengas que hacer algo solo porque siempre se haya hecho.







—Las tradiciones son muy importantes aquí. Es lo que mantiene unidas a muchas de las tribus.







—Lo comprendo, y no estoy sugiriendo que conviertas A’Qadiz en una Inglaterra en miniatura, pero hay algunas cosas que podrías hacer y que todos verían como algo positivo. Como dejar que tu esposa tenga un papel más allá de una yegua de cría.







El hecho de que estuviera de acuerdo con ella, de que sus palabras fuesen casi exactas a sus propios pensamientos, era desconcertante. No sabía si le gustaba.







—El primer deber de una mujer es hacia sus hijos.







—El primer deber de una esposa es hacia su marido —dijo Celia—. No entiendo cómo puede llevarlo a cabo si la encierras en un harén.







—Ya te lo he dicho, es para protegerla —Ramiz sabía que Celia tenía razón, pero no le gustaba que le obligaran a defender algo que él mismo había criticado—. No todas las mujeres son tan capaces como tú. Te olvidas de que el papel de una esposa también es ser una mujer. Las mujeres, por si lo has olvidado, han de ser el sexo dócil.

Tenemos un dicho aquí: una buena mujer es aquella que escucha con los labios sellados.







—Y nosotros tenemos un dicho en Inglaterra. ¡El camino hacia el éxito se recorre mejor con una mujer que indique la ruta!







Ramiz echó la cabeza hacia atrás y se carcajeó.







—Admítelo. Te lo has inventado.







Parecía mucho más joven cuando sonreía.







—Sí —confesó Celia—, pero eso no significa que no sea cierto.







—Me temo que es un camino que tendré que recorrer solo, aunque con unas cuantas hermosas princesas detrás —no logró disimular la amargura en su voz.







—¿Por qué no puedes elegir una esposa a la que puedas llegar a amar? Eres el príncipe. Puedes hacer lo que desees.







—Lo que deseo ahora mismo es dejar este tema de conversación.







—Ramiz, cuando has dicho que era una mujer capaz, ¿qué querías decir?







Se sonrojó ligeramente al hacer la pregunta.







—No eres sumisa. Dices lo que piensas.







—Creía, al menos solía creer, que eso era algo bueno. Así es como me han educado; a pensar por mí misma, pero no pisotear las opiniones de los demás. Espero no hacer eso.







—No me refería a eso, y no lo haces. Escuchas. Se te da bien.







—¿Pero entonces qué querías decir? ¿Que soy intimidante?







—¡Para mí no!







—¿Pero podría serlo para otros hombres?







Entonces lo vio. No se refería a otros hombres. Se refería a uno en particular. A su difunto marido.







—Un hombre que se siente amenazado por una mujer no merece ser llamado hombre, Celia —le dijo Ramiz—. Bajo la apariencia capaz que ofreces al mundo eres toda una mujer. ¿No te lo dije anoche? Eres preciosa.







Se estremeció cuando Ramiz se llevó su mano a la boca y le dio un beso en la palma. Resultaba más íntimo que un beso en el dorso de la mano. Sus labios eran cálidos. Instintivamente dobló los dedos y formó un pequeño hueco para él. Sintió su lengua lamiéndole el pulgar y cerró los ojos.







—¿Lo soy? ¿Realmente lo piensas?







Ramiz se rio suavemente y le acarició los dedos con su aliento.







—¿No te lo demostré anoche? Lo importante no es lo que yo pienso, sino lo que piensas tú. Hasta que no creas en tu propia belleza, no serás capaz de disfrutarla. Y si no puedes disfrutarla...







Celia apartó la mano y se sonrojó.







—Ese tipo de disfrute es lo que vuestras mujeres aprenden en el harén.







—Igual que tú.







—Ahora no estamos en el harén.







Ramiz volvió a recostarse en la silla y se pasó una mano por el pelo.







—No, no lo estamos. Tienes razón. Puedes escoger algunos libros que quieras llevarte. Yo tengo más asuntos de los que ocuparme.







—Ramiz.







—¿Sí?







—Hablaba en serio cuando te he ofrecido mi ayuda. Si hay algo que yo pueda hacer... estoy acostumbrada hacer cosas. Dejar que me atiendan sin hacer nada más que elegir qué esencia echar al baño está bien por unos días, pero... ¿no hay nada?







—¿Te aburres?







Asintió con la cabeza.







—¿Querrías ver la ciudad?







A Celia se le iluminaron los ojos.







—Me encantaría.







—Hoy no tengo tiempo, pero no quiero que vayas con otro acompañante, así que te llevaré mañana. Pero podría organizar una visita para que vayas a ver a la esposa de Akil, si quieres. Yasmina habla inglés. Aunque pasarías el día en otro harén, claro, pero al menos no será en este.







Celia sonrió con placer.







—Sería estupendo. Gracias.







—Una última cosa. Por muy placentero que fuera, lo de anoche fue un error. No volverá a ocurrir. Jamás.







Desapareció al otro lado de la cortina antes de que ella pudiera responder.







«Y es lo mejor», pensaba Celia mientras inspeccionaba las estanterías de la librería, «porque no tengo ni idea de si esto es algo bueno o no».







Decidió que lo mejor era ni siquiera intentar buscarle sentido a eso y se centró en preparar su visita a la esposa de Akil. Sería agradable pasar tiempo con otra mujer. También sería bueno pasar tiempo lejos de la presencia de un hombre en particular.


Seis



YASMINA, una mujer muy guapa con los ojos del color del chocolate amargo y la piel como almendras tostadas, recibió a Celia con amabilidad, le sirvió el té de un samovar de plata y habló con un inglés cuidadoso y un ligero acento francés.







El harén era una versión más pequeña del que ocupaba Celia en el palacio real, con varios salones construidos en torno a un patio con una fuente y limoneros, pero ahí era donde terminaba el parecido. La entrada era un portón dorado, no una puerta, y aunque estaba vigilado no estaba cerrado con llave. En las habitaciones estaban Yasmina y sus cuatro hijos, su madre, la hermana viuda de Akil y sus dos hijos.







—Supongo que pensarás que todos los harenes están llenos de mujeres sensuales —le dijo Yasmina mientras le ofrecía una selección de pastas rellenas de pasas y albaricoques—. El hecho es que casi todos son como este. Todas tenemos nuestros propios salones, de modo que podemos estar en privado cuando queremos, pero comemos y trabajamos juntas, leemos y cosemos juntas y, como puedes ver, no tenemos que preocuparnos de los velos.







—¿Pero no os importa estar confinadas en un lugar así?







Yasmina se rio.







—No lo estamos. El portón no está cerrado. Es solo simbólico.

Marca una frontera que podemos cruzar solo si vamos cubiertas.

Descubrirás que es igual en todas las casas de la ciudad. En el desierto es diferente. Las mujeres pueden deambular más libremente con sus tribus.







—La puerta del harén del palacio está cerrada con llave.







Yasmina asintió.







—Eso fue cosa del hermano de Ramiz, Asad. ¿Sigue habiendo eunucos?







—Dos.







—Akil dice que Ramiz no sabe qué hacer con ellos. Antes había unos diez, pero los demás estuvieron encantados de regresar a Turquía, de donde procedían, cuando Asad murió. Akil dice que Asad también tenía esclavos allí —Yasmina acercó su cojín al de Celia y bajó la voz—. Concubinas, del este. Dicen que saben cosas que podrían hacer que un hombre se desmayara de placer.







—¿Qué tipo de cosas? —preguntó Celia, tan fascinada como sorprendida.







Yasmina hizo un mohín.







—No sé. Le pregunté a Akil, pero no me lo dijo. No creo que él lo sepa, aunque no quiera admitirlo. Ya sabes cómo son los hombres.

Les gusta pensar que lo saben todo. El caso es que, cuando Asad murió, Ramiz envió a todas las mujeres a casa con dotes, y las esposas regresaron con sus familias. Todos dimos por hecho que era porque Ramiz iba a casarse, pero no parece que vaya a hacerlo.

Deberías sentirte halagada. Eres la primera mujer que entra en el harén de Ramiz. Serás la envidia de todas las mujeres de la región.







—Pero no es así. Yo no voy a convertirme en...







—¿Su esposa? Dios, no —dijo Yasmina—. Claro que no. A una mujer como tú no se le permitiría casarse con Ramiz —colocó la bandeja con los vasos de cristal y el samovar lejos de su alcance y se dirigió a sus dos hijos pequeños, un niño de tres años y una niña de dos—. Estos son mi hijo Samir y mi hija Farida.







La niña se agarró tímidamente al brazo de su madre, pero Samir fue más descarado y estiró la mano para tocarle el pelo a Celia. Con una sonrisa ella se lo puso en el regazo y le permitió jugar con sus perlas, momento en el cual Farida superó su miedo a la mujer desconocida con el vestido curioso y exigió su turno. Celia balanceó a los dos niños sobre su regazo y les enseñó un juego de palmas al que solía jugar ella con sus hermanas. Después Samir insistió en que los acompañara de paseo por el patio para conocer a los demás niños.

Regresó con Yasmina media hora más tarde, con el pelo revuelto y agradeció el sorbete que su anfitriona le ofreció.







—Se te dan muy bien los niños —dijo Yasmina—. Espero que algún día tengas la oportunidad de tener hijos.







—Eso ahora es improbable. Dudo que vuelva a casarme —contestó Celia—. Yasmina, cuando has dicho que una mujer como yo nunca podría casarse con Ramiz, ¿lo decías porque soy occidental?







—Bueno, esa es una cuestión. Se espera que se case con una princesa de sangre árabe, pero no es el problema principal. Es porque ya has estado casada.







—Pero mi marido ha muerto.







Yasmina la miró sorprendida.







—Esa no es la cuestión. No eres virgen. Ramiz es un príncipe de sangre real. Su primera esposa debe ser suya y solo suya. Su semilla debe ser la única plantada en su jardín —Celia se sonrojó, pero Yasmina continuó, aparentemente sin pensar que hubiese dicho algo inapropiado—. Su segunda o su tercera esposa, si fuera viuda no importaría tanto, pero una primera esposa como yo es la más importante —dijo con orgullo—. Es ella la que engendra al heredero.

Aunque no creo que Akil tenga otra esposa. A no ser que se canse de mí, pero no creo que ocurra, porque soy muy hábil.







Celia estaba fascinada y horrorizada.







—¿Quieres decir que... hay cosas que las mujeres pueden hacer para...?







—¿Mantener a su hombre? —Yasmina asintió—. Naturalmente.

Una de las ventajas de compartir un harén con otras mujeres es compartir también esos secretos. Espera aquí.







Celia se quedó sola y se refrescó las muñecas y las sienes en la fuente. ¿Qué le habría llevado a preguntar algo así? A tener una conversación tan íntima con una mujer a la que apenas conocía. Era aquel lugar; el calor, la extrañeza exótica. Las paredes del harén parecían tentar la curiosidad sobre esos asuntos. Era solo porque deseaba saber. No para experimentar, solo para saber. Y, si no lo descubría allí, nunca lo descubriría.







Yasmina regresó con un pequeño paquete envuelto en seda.







—Toma esto. Son panfletos para encandilar. No podrás leer los hechizos, claro, pero las imágenes se explican solas.







Celia aceptó el paquete con cierto miedo. Ni siquiera debería estar considerando echar un vistazo a un material así, pero sería grosero por su parte negarse.







—Gracias —dijo—. Shukran.







—No hay de qué. Ahora tienes que ir a despedirte de los niños.

Akil está esperando para llevarte de vuelta al palacio. Espero que vuelvas por aquí antes de regresar a Inglaterra.







—Me encantaría. Me lo he pasado muy bien aquí; es una bendición tener una familia así.







Yasmina sonrió.







—Espero que tú también tengas esa bendición algún día —dijo estrechándole la mano—. No debes encariñarte de Ramiz. Es un hombre muy atractivo, ¿verdad? Tiene un aire muy potente a su alrededor, pero no es para ti. Y me parece que tú eres de las que aman solo una vez. Perdona por decirlo tan claramente, pero tengo ese don. No creo que amaras a tu marido, y creo que podrías amar a Ramiz si te lo permitieras. Tiene un buen nombre. Ramiz significa honrado y respetado. Puede que se divierta contigo, al fin y al cabo es un hombre y tú una mujer, pero nunca haría nada que fuera en contra de las tradiciones de A’Qadiz. Sufrirás si esperas demasiado de él. No dejes que eso ocurra.







—Te equivocas, Yasmina, te lo prometo.







Yasmina negó con la cabeza.







—Tengo ese don. Nunca me equivoco en estos asuntos.







Celia regresó al palacio pensativa tras haber disfrutado de su visita a Yasmina y a su familia. Le había sorprendido descubrir que la hija mayor de Yasmina iba al colegio todos los días. Era un colegio distinto al de su hermano, pero, al contrario de lo que le había dicho el cónsul en El Cairo, estaba recibiendo una educación.







Ver el harén como un lugar familiar en vez de un burdel había sido una revelación que hacía que viese a Ramiz y a su reino con otros ojos. No era que estuviera de acuerdo con todo lo que Yasmina le había dicho. Ofrecerles una casa a su madre y a su cuñada era una cosa; de hecho en muchos aspectos era así como se hacían las cosas en su país, incluyendo la tía divorciada que Celia había descubierto que vivía aislada en el segundo piso del harén. Toda familia tenía sus fantasmas. Pero en cuanto a la aceptación de Yasmina del hecho de poder compartir a su marido con otra mujer simplemente porque Akil se hubiera cansado de ella... ¡No! Desde luego que no. Su instinto se rebelaba ante esa idea. Sabía, igual que todo el mundo, que el Príncipe Regente se había casado dos veces, aunque la boda de la pobre María Fitzherbert no era legal. Sabía que muchas parejas consentían tácitamente las aventuras del otro una vez que hubieran logrado un heredero. No lo aprobaba, aunque sabía que la tacharían de mojigata si lo dijera. Pero la idea de vivir en aparente armonía con una rival... ¡no!







—Eso nunca podría hacerlo —dijo con decisión—. Mejor poner un anuncio en el Morning Post diciendo que a mi marido no le gusto.







—¿Afwan, lady Celia?







—Nada, Adila —le dijo Celia con una sonrisa a la doncella al darse cuenta de que había hablado en voz alta—. No es nada.







Le habían preparado un baño. Deseaba estar a solas con sus pensamientos, así que les dijo a Adila y a Fátima que podría desvestirse sola. Había llegado a disfrutar de sus cuidados y los echaría de menos cuando regresara a casa.







A casa. Aquello era como una losa en su pecho. No quería volver a casa todavía.







—Me queda mucho por aprender —se dijo a sí misma mientras se quitaba las medias y el corsé—. Apenas he visto la ciudad.







Normalmente no hablaba sola. Era una costumbre que había adquirido allí al pasar tanto tiempo sola, y ya le parecía algo natural.

Ataviada con una túnica de seda, caminó descalza por el cuarto de baño. De azulejos blancos, estaba decorado como el resto de salones, con frisos azules y dorados. La bañera estaba hundida en el suelo, rodeada por cuatro columnas, con una pequeña fuente de la que brotaba agua helada en un extremo. Las paredes por encima del friso estaban cubiertas de azulejos como espejos, y sobre la bañera el techo estaba abovedado y pintado de azul oscuro con una galaxia de estrellas plateadas.







Celia bajó el pequeño escalón y se metió en el agua. Aquella noche estaba aromatizada con azahar y canela. La bañera era profunda, al contrario que la bañera de cobre que usaban en casa, y no le hacía falta encorvarse. Simplemente se tumbó, apoyó la cabeza en los azulejos y se quedó mirando las estrellas del techo mientras dejaba su mente volar por las imágenes de A’Qadiz como si fueran un collage. El amanecer sobre las montañas del desierto. La manera en que la arena cambiaba de color durante el día. La primera imagen de Balyrma, el sorprendente verde de los campos, las casas abigarradas como fortalezas, las paredes de azulejos con las puertas en forma de ojo de cerradura, los minaretes y las fuentes, como el dibujo que hiciera un niño de un país de cuento de hadas.







Y Ramiz. No podía pensar en A’Qadiz sin pensar en Ramiz. La primera vez que lo había visto, como un dios en lo alto de la colina sobre el puerto. Ramiz el guerrero, con su cimitarra. Ramiz el hombre, desnudo en el agua iluminada por la luna en el oasis.







Nunca había conocido a alguien como él, y probablemente nunca volviera a hacerlo. Siempre que lo veía aprendía algo nuevo.

Era inteligente, divertido, sofisticado, intimidante, arrogante, pero sobre todo fascinante. La noche anterior, cuando le había confesado sus preocupaciones, había visto cierta vulnerabilidad en él, aunque enseguida la había disimulado. Tenía varias capas que nunca le permitía ver a nadie. Se mantenía distante, con su personalidad de príncipe como disfraz. No cabía duda; era el epítome de un gobernante magnífico y omnipotente, pero a ella le gustaba más aún el hombre que se escondía debajo.







Sonrió al recordar cómo sus ojos cambiaban de color según su estado de ánimo, como la arena del desierto con el calor. Sus párpados eran pesados, como los de ella, y, del mismo modo, los utilizaba cuando no quería que nadie supiera lo que estaba pensando.

Le gustaba saber que lo estaba haciendo porque ella también lo hacía.







Y su boca. Celia se llevó los dedos a los labios al recordarlo.

Besos como la miel. Besos oscuros, exóticos, llenos de promesas.

Cerró los ojos. Recordó cómo sus bocas encajaban. Cómo su lengua y sus labios le hablaban sin palabras y le decían lo que tenía que hacer.

Deslizó los dedos por su cuello hasta llegar a los senos. Los acarició e intentó recuperar la magia de las caricias de Ramiz, estimulando sus pezones con los dedos como había hecho él.







Se le entrecortó la respiración. El corazón se le aceleró como si un pájaro revoloteara entre los barrotes de una jaula. Sintió un intenso calor, como si la sangre se le calentara y se centrara en el lugar que tenía bajo el vientre. La noche anterior Ramiz había dicho que era preciosa. Había hecho que se sintiera preciosa. Había recorrido su cuerpo como si fuera a esculpirla o a hacer un dibujo de ella. Bajo la superficie del agua los pezones se le endurecieron.







Celia gimió suavemente. Deslizó la mano hacia abajo, acarició con la palma el lugar donde aumentaba el calor y sintió un escalofrío de placer. Después lo tocó con la punta del dedo. Se le tensó el vientre. Aquella cosa que sentía dentro, como la noche anterior, se revolvió. Volvió a tocarse y gimió, imaginándose que era Ramiz, deseando que lo fuera.







Gimió otra vez y agitó la cabeza sobre los azulejos del borde de la bañera. Por el rabillo del ojo vio que algo se movía. Giró la cabeza y fue como si lo hubiera convocado. Ramiz estaba de pie en la puerta del cuarto de baño, quieto, con una túnica azul pálido y la cara rígida.







—He venido a buscarte para hablar de mañana. Pensaba que estarías cenando.







Su voz sonaba dura, como si estuviera enfadado. Celia tragó saliva. Negó con la cabeza y se humedeció los labios. Tenía la boca seca. Intentó incorporarse, recordó que estaba desnuda y volvió a sumergirse bajo el agua.







Parecía Venus saliendo del agua, con el pelo mojado alrededor de la cara. La excitación teñía sus mejillas y oscurecía sus ojos. Ramiz nunca había visto nada tan adorable. Jamás había presenciado algo tan íntimo como la manera en que se tocaba. Nunca había estado tan excitado.







Debería haberse marchado, lo sabía, pero no había sido capaz de apartarse, y no podía pensar en nada salvo terminar su viaje, viajar con ella, solo una vez. Pensaba en acariciarla con las manos.

Pensaba en sus dedos largos acariciándolo a él. Pensó en su boca, en sus gemidos de placer mientras decía su nombre.







No pudo resistirse. Necesitaba abrazarla, saborearla, conducirla a las más altas cotas del placer. Se acercó a la bañera, se arrodilló sobre el escalón y se quedó mirándola durante unos segundos, pálida, con el fuego de su melena reflejado en el fuego de sus ojos y la dulzura de su aliento como un susurro en su mejilla.







—Celia —la acercó a él y deslizó las manos por sus hombros antes de rodearla con un brazo.







—Ramiz —aquella palabra le envolvió mientras ella le rodeaba el cuello con los brazos. Y entonces estuvo perdido.







El agua se desbordó por los lados de la bañera y formó pequeños charcos en el suelo mientras Ramiz la levantaba y la besaba salvajemente. Nada de preliminares delicados. La pasión explotó como un fruto maduro mientras se besaban.







Celia no había pensado en resistirse, estaba demasiado inmersa en su fantasía como para negarse a que se hiciera realidad. Estaban los dos de pie sobre el suelo de azulejos junto a la bañera, con la piel mojada y los labios hinchados, besándose y lamiéndose.







—Celia, Celia, Celia —Ramiz dijo su nombre como un conjuro, salpicándolo con besos en los párpados, en las orejas, en el cuello.

Encontró después su pecho con la boca y capturó el pezón con los labios. Aquella sensación le produjo tanto placer que gimió y arqueó la espalda para implorarle más. Centró entonces sus atenciones en el otro pezón. Volvió a gemir, y en esa ocasión dijo su nombre una y otra vez como si fuera una súplica de deseo.







Tiró de su túnica para tocar su piel. Luchó con los botones del cuello, desesperada por sentir su piel sobre ella por primera vez.

Deseaba tocarlo. Verlo. Saborearlo. Deseaba darle lo que él estaba dándole. Tiró de uno de los botones y salió volando por el aire hasta aterrizar sobre los azulejos.







Ramiz se rio; fue un sonido profundo que le puso la piel de gallina. Observó fascinada mientras se desabrochaba los demás botones. Después agarró el cuello del caftán con las manos y simplemente lo rasgó hasta que cayó al suelo y él se quedó desnudo ante ella por primera vez.







La palabra «magnífico» no hacía justicia a su cuerpo. Celia se quedó mirándolo asombrada; su piel dorada se estiraba sobre los músculos de sus hombros y de su torso, como los contornos de las arenas del desierto del que era príncipe. Donde ella tenía curvas él tenía ángulos rectos. Donde ella era suave él era...







Estiró la mano tentativamente. Ramiz le agarró la muñeca para alentarla. Donde su piel era suave, como de cachemira, la de él era más suave, como si fuera seda estirada sobre el marco de un tambor.

Podía sentir la dureza de sus músculos debajo. Ramiz la acercó a su cuerpo y guio su muñeca hacia abajo. El vientre cóncavo. Más abajo.

Ella siguió el camino con la mirada. Más abajo. Hasta su miembro grande y rígido. No podía imaginarse cómo... dónde... pero sin duda tendría que doler.







—Ramiz, yo...







—Tócame. No hay de qué tener miedo.







—No tengo miedo —pero sí lo tenía, solo un poco, y su voz la delataba. Tenía miedo de su ignorancia. Miedo a fracasar. Miedo de que a Ramiz no le gustara.







La levantó del suelo presionándola contra su torso y salió del cuarto de baño hacia la otra habitación. Allí apiló con el pie unos cuantos cojines sobre la alfombra y se sentó en ellos. Celia pudo sentir el satén, la seda y el terciopelo en su espalda, en sus nalgas y en sus muslos.







—Tocar es aprender —le susurró Ramiz mientras deslizaba los dedos por su cadera.







Se inclinó sobre ella y su boca siguió el camino que habían seguido sus dedos, con besos como susurros que hablaban suavemente del placer que estaba por llegar. Celia sintió que su piel se tensaba, como si su cuerpo estuviera hinchándose con cada caricia. Le besó el pliegue de lo alto del muslo y la colocó de costado, de modo que quedaron los dos tumbados como dos medias lunas mirándose.







Ramiz le metió la mano entre las piernas y acarició sus pliegues húmedos.







—Tócame, Celia. Haz lo que yo hago. Hazme sentir lo que tú sientes. Así —con la otra mano colocó la suya sobre su miembro y le cerró los dedos para guiarla.







Sus caricias eran totalmente inexpertas y deliciosas. Pensó fugazmente en el hombre que había sido su marido, un hombre que obviamente no había prestado atención en absoluto al placer de su esposa, y entonces desterró ese pensamiento, pues no quería pensar en Celia como una esposa. No quería pensar en absoluto, porque hacerlo sería parar, y no podía parar. Ya no.







Introdujo los dedos suavemente en su interior para dilatarla y disfrutó de la tensión de sus músculos alrededor.







—Esto es lo que me estás haciendo —le dijo—. Cuando hago esto, y tú me tocas así, así me siento —lentamente sacó los dedos de entre sus pliegues y acto seguido volvió a introducirlos.







Lo que estaba haciendo era un preludio. Por fin Celia lo comprendió. Sus propios dedos agarraron con fuerza la parte de su anatomía diseñada para que se fusionaran. Lo acarició, sorprendida por su dureza, deslizando los dedos hasta la punta, más suave y aterciopelada. Él estaba observándola. Ella gimió cuando volvió a introducirle los dedos y cerró los ojos para sentir el placer. Entonces volvió a hacerlo, y ella aumentó el ritmo de sus caricias y vio en su rostro el placer que le estaba dando, en la manera que tenía de morderse el labio inferior para no gritar.







Para él era igual. Era exactamente lo mismo. Lo que ella estaba sintiendo, la tensión creciente, la excitación, la sensación de deseo, de querer que durase para siempre, él también lo sentía mientras la acariciaba. Entonces deslizó la mano hacia arriba y la tocó donde la había tocado el día anterior. Ella comenzó a dejarse llevar, pero se obligó a aferrarse. Le acarició la punta del miembro con el pulgar y Ramiz gimió. En su interior comenzó a obrar su magia. Era como ser impulsada hacia algo profundo y oscuro, y mientras lo acariciaba podía ver que él sentía lo mismo. Tenía los ojos cerrados y las mejillas sonrojadas. Tenía los dientes clavados en su labio inferior. Su respiración era rápida, entrecortada. Como la de ella. Sentía el cuerpo, frío, frío, salvo donde Ramiz la tocaba y donde ella tocaba a Ramiz.

Sentía que su erección crecía en su mano, y ella misma también se hinchaba. Le oyó decir su nombre, como un ruego, pidiéndole algo por primera vez, pero antes de que pudiera preguntarse qué era lo que deseaba, la presión creciente que sentía dentro estalló como el agua que rompía una presa, y gimió. Ramiz también gimió y derramó su placer sobre su mano mientras ella se derretía en la suya.







Tenía razón. Dar era recibir. Más que la noche anterior. Más de lo que hubiera creído posible. Lo suficiente para que se preguntara qué más podría sentirse. Lo suficiente para que se diera cuenta de que debía seguir la advertencia de Yasmina. Aquello era una fantasía formada en un harén, sin la desaprobación del mundo exterior. Nada más. Nunca podría ni debía ser nada más.







Celia se incorporó y se puso un cojín en el regazo para taparse.







Ramiz abrió los ojos y se bajó de las alturas donde sus caricias le habían enviado. Aquello no debía haber ocurrido. ¿En qué estaba pensando? Se puso en pie apresuradamente y volvió a ponerse la túnica rasgada.







—Esto ha sido un error.







—¿Un error? —repitió ella.







—Ha estado mal —dijo Ramiz.







Tenía la túnica empapada del agua del baño, pero no pareció darse cuenta. Se le pegó al cuerpo y le dio la apariencia de una de esas estatuas desnudas, estratégicamente tapadas en los lugares apropiados. Con su ropa, Ramiz había vuelto a ponerse su máscara.

Celia apenas reconocía al hombre que había gemido de placer con sus caricias hacía tan solo unos segundos.







—¿Qué quieres decir con que ha sido un error?







—Estás aquí bajo mi protección. No debería haberme permitido... esto no debería haber ocurrido. No importa la provocación que haya habido.







—¡Provocación! —a Celia le ardía la cara con una mezcla de vergüenza e ira—. Creía que estaba sola.







—Este es mi harén —estaba siendo injusto, pero era verdad en cierto modo. Si ella no hubiera estado... si él no la hubiera visto en el baño así...—. Mi harén —repitió con firmeza—. Puedo entrar aquí cuando me plazca.







—Eso es absurdo. Puede que sea tu harén, pero, como bien acabas de señalar, yo soy tu invitada. Tengo derecho a mi privacidad.







—Y yo tengo derecho a esperar que mis invitados se comporten con decoro.







—Estás siendo ridículo.







—¿Tú me llamas ridículo? Me parece que te olvidas de con quién estás hablando.







Celia sabía que tenía mucho genio, pero nunca antes lo había experimentado. Ramiz tenía la cara blanca de ira, los labios firmes y los puños apretados. Había ido demasiado lejos en lo que a él se refería, pero en lo que a ella se refería él también lo había hecho.

Normalmente, Celia mantenía su genio bajo control, pero aquel cambio súbito de humor hizo que se descontrolara antes de que pudiera darse cuenta.







Sin importarle ya su desnudez, echó el cojín a un lado y se puso en pie.







—No me importa quién seas. Estás siendo ridículo. Estaba dándome un baño en la privacidad de una sala de baño. El hecho de que esté en tu harén es completamente irrelevante. No es culpa mía que hayas sido víctima de tus deseos más básicos. No permitiré que me taches de una especie de sirena solo para satisfacer tu honor, ya seas príncipe, jeque o simplemente un hombre.







Ramiz se estremeció como si le hubiera golpeado. Y lo había hecho... con la verdad. Había sido incapaz de controlarse. No importaba que no la hubiese poseído, porque había deseado hacerlo.







—Tienes razón.







El genio de Celia desapareció tan deprisa como había aparecido.

Había una colcha bordada sobre una de las camas bajo la ventana. La agarró y se la puso sobre los hombros.







—Ramiz, tú no has sido el único que ha perdido el control —dijo—. No te he provocado a propósito, pero tampoco te he detenido —estiró la mano para tocarle el brazo—. No eres el único culpable.







Ramiz se apartó de su mano.







—Eres una mujer. No debería haberte permitido que te sometieras.







—¿Someterme? —Celia se quedó mirándolo confusa—. ¿Por qué sigues convencido de que no tengo ideas propias solo porque soy mujer? Tomo mis propias decisiones, aunque sean tontas.







Ramiz suspiró.







—Me alegra que pienses así, aunque sea un engaño. Espero que esto no empañe la visión de mi país que te lleves de vuelta a Inglaterra.







—¿Te preocupa que te ponga las cosas difíciles mediante mi padre?







—Estamos en un punto delicado de las negociaciones con tu gente.







—No diré que me has violado, si es eso lo que te preocupa —lo miró con odio, decidida a no mostrar el dolor que sentía.







Era lo último en lo que Ramiz había pensado, pero debería haber sido lo primero. No podía perdonarse a sí mismo. No podía permitirse pensar en por qué había hecho lo que había hecho. O en cómo se sentía Celia. Y desde luego no en cómo se sentía él. Al menos era un alivio que sus acciones no la hubieran ofendido.







—Mañana, si aún lo deseas, te llevaré a ver la ciudad.







—¿Esa es mi recompensa por mantener la boca cerrada? Si es así, prefiero quedarme aquí.







—Creí que querías ver la ciudad. Si has cambiado de opinión...







—Lo siento, Ramiz, no debería haber dicho eso —Celia intentó sonreír—. Todo esto es muy extraño para mí. Me siento como si estuviera en un sueño la mitad del tiempo. Me encantaría ver Balyrma y, si tienes tiempo de acompañarme, sería un honor. Estoy segura de que no podría tener un guía mejor. Akil me ha dicho que has escrito una historia sobre los orígenes de Balyrma.







Ramiz se encogió de hombros.







—No es nada. El trabajo de un principiante entusiasta más que de un erudito. Haré que te lleven ante mí por la mañana —se dio la vuelta para marcharse.







—Ramiz —por difícil que fuera hablar de esas cosas, no podía permitir que pensara que la había forzado—. Ramiz, hablaba en serio.

Yo he tenido tanta culpa como tú. No eres responsable de mis actos, por muy acostumbrado que estés a pensar que sí lo eres.







—Te honra decir eso.







—Lo digo porque es verdad.







Ramiz sonrió como un dios descendiendo de los cielos para unirse a los simples mortales. Aquello le transformaba.







—No soy solo yo el que está acostumbrado a cargar con la culpa, ¿verdad? Creo que debes de ser una hermana muy protectora —le dio un beso en la mejilla—. Eres una mujer muy poco corriente.







Ramiz se marchó y la dejó preguntándose el significado de aquella afirmación tan enigmática.


Siete



A la mañana siguiente, para la visita a la ciudad, Celia se puso un vestido de paseo de gasa con un doble volante en el dobladillo y adornado con lazos de cinta dorada. También llevaba cinta dorada en el cuello y en los bordes de las mangas ajustadas. Adila había encontrado la manera de engancharle el velo de encaje a la parte de atrás de la cabeza, casi como las damas españolas llevaban la mantilla, lo que eliminaba la necesidad de llevar sombrero. Siguió al guardia con el velo echado hacia atrás y los guantes en la mano. A pesar de haber repetido varias veces en su cabeza la conversación de la noche anterior, estaba nerviosa por volver a ver a Ramiz, y era incapaz de decidir cómo se sentía con lo ocurrido. De hecho, a la luz del día, fuera del ambiente sensual del harén, le parecía difícil de creer que hubiera ocurrido.







Ramiz estaba en la biblioteca, vestido de blanco como la primera vez que lo había visto, con el la guthra y la capa.







—En modo príncipe del desierto —murmuró para sí misma cuando él levantó la cabeza desde el otro lado del escritorio para darle los buenos días y después regresó a su conversación con Akil, lo que hizo que sintiera que estaba interrumpiendo.







Aunque ella misma había llegado a pensar en el harén como un lugar al margen, gobernado por los sentidos y no por la cabeza, y aunque había hecho un gran esfuerzo por olvidar los acontecimientos de la noche anterior, lamentó el hecho de que Ramiz pareciese haber hecho lo mismo con tremendo éxito.







Lo miró por el rabillo del ojo mientras se acercaba a las estanterías para mirar los libros. Cómo envidiaba su distanciamiento.

Cómo deseaba compartirlo. No estaba acostumbrada a aquella sensación de estar constantemente a la defensiva. La lady Celia Armstrong que conocía estaba acostumbrada a tener el control. A llevar la delantera y mostrarse sofisticada. No como una damisela de campo en su puesta de largo.







Pero ella no era ya esa lady Celia Armstrong, y sabía que nunca volvería a serlo. No podía olvidarse de lo que había experimentado en brazos de Ramiz, bajo su tutela, y temía que lo que le había enseñado hubiera podido estropearla para otros hombres; igual que temía que aquel lugar exótico pudiera estropearla para su adorada Inglaterra.







Era una paradoja, pensó mientras levantaba un volumen encuadernado en cuero azul que estaba sobre la mesa, con una pila de libros llegados recientemente de Inglaterra. Una paradoja porque en aquel reino, donde las mujeres llevaban velo y estaban aisladas, donde pasaba casi todo su tiempo encerrada en un harén custodiada por eunucos, se sentía más libre que nunca.







Celia abrió el libro. Emma, una novela en tres volúmenes de la autora de Orgullo y prejuicio. Le había gustado mucho Orgullo y prejuicio. Lo habían leído juntas sus hermanas y ella, asignándose papeles de las hermanas de la historia. Ella había sido Elizabeth, por supuesto, y Cassie había sido Jane, la guapa de la familia. Sonrió al recordar a Caroline y a Cordelia peleándose por quién sería la caprichosa Lydia. Se preguntó qué estarían haciendo en ese momento.







Ni siquiera sabía qué hora era en Londres. ¿Más tarde o más temprano? ¿Haría sol o llovería? Era época de fresas. A Cressida le encantaban las fresas, aunque a Caroline le salía un sarpullido si comía demasiadas, como siempre hacía, sin importar las veces que se lo recordaran. Cordelia prefería la mermelada de fresas que hacían todas juntas con el libro de recetas de su madre. Se había convertido en un ritual anual. Ocupaban la cocina durante todo el día y la casa se llenaba del dulce olor de la mermelada mientras cocía en la enorme olla de cobre. Cassie estaba a cargo del libro de recetas ahora.

Dependería de ella pedir el azúcar extra y asumir el papel de jefa de cocina. Sin duda le cedería a Caroline su papel habitual de medidora.

Celia podía imaginarse la discusión entre las dos hermanas pequeñas.

La pobre Cassie, cuyo temperamento gentil hacía que no le gustara meterse en disputas, se retorcería las manos, les pediría que compartieran y les diría que los dos papeles eran igual de buenos.

Ellas la ignorarían por completo y Caroline se metería. Y sin el sentido común de Celia todo el asunto de la mermelada sería un completo fiasco...







—No lo será —se reprendió a sí misma—. Solo quiero pensar eso porque hace que me sienta indispensable.







—¿El qué?







Celia dio un respingo y dejó caer el volumen de Emma sobre el suelo alfombrado; con una alfombra tan gruesa que no había oído a Ramiz aproximarse. Estaba pegado a ella. ¿Por qué siempre se olvidaba de lo alto que era, y de lo guapo? Dio un paso atrás.







—¿Perdón?







—Has dicho «solo quiero pensar eso porque hace que me sienta indispensable».







—Oh. Debía de estar hablando en voz alta. No me había dado cuenta. Estaba pensando en mis hermanas. No es nada.







—¿Las echas de menos?







—Sí, claro que sí. Aunque estoy segura de que estarán bien sin mí —dijo Celia, sorprendida al comprobar que su voz sonaba algo temblorosa.







—Pero hay una parte de ti que espera que no lo estén, ¿verdad?







Ella sonrió e intentó disimular las lágrimas que se habían acumulado en sus ojos.







—Sé que es horrible pensar eso. Me temo que soy una mujer muy controladora.







—No me sorprende. Asumiste el papel de madre para tus hermanas a una edad muy temprana, ¿verdad? Es normal que te preocupes por cómo están sin ti. Es algo que hacen las madres, incluso cuando sus hijos tienen sus propias familias. Es un rasgo muy femenino.







—Gracias. Creo que eso podría servir como cumplido.







—Si quieres escribirles una carta, me encargaré de que llegue a su destino.







—Eres muy amable.







—Debería haberlo pensado antes. Tu gente deseará saber que estás sana y salva. No se creerán mi palabra. Debes escribir esta noche.







—Entiendo —no estaba pensando en ella, sino en su propia reputación. En los intereses de su país—. Si estás demasiado ocupado para salir hoy, tal vez debamos posponerlo.







—No es necesario. Ya me he hecho cargo de todo por hoy, y Akil se encargará del resto. Además, quiero que veas algo de Balyrma mientras estés aquí.







—¿Para que pueda informar de lo maravillosa que es?







Ramiz entornó los párpados.







—Porque creo que te resultará interesante. Si me equivocara...







—No te equivocas —se apresuró a decir Celia—. Sí que quiero ver la ciudad. Estaba un poco desconcertada, nada más. Ha sido al ver este libro. Mis hermanas y yo leímos otro del mismo autor.







—¿Orgullo y prejuicio? Yo también lo he leído, y me gustó mucho. Un retrato increíble de vuestras costumbres inglesas. El autor debe de ser un hombre muy perceptivo.







—¿Crees que lo ha escrito un hombre?







—Es mordaz, ninguno de los personajes es compasivo, y no hay ni rastro del romanticismo sentimental endémico en las escritoras femeninas. Sin duda es un hombre.







—¿Sin duda? Si vos lo decís, entonces ha de ser así, Alteza.







Ramiz pareció sobresaltado y después sonrió.







—Estáis aprendiendo, lady Celia. Os concedo el honor de mi compañía sin escolta y en público. Debéis tratarme con respeto y deferencia frente a mi gente, pues, si no lo hacéis, me veré obligado a confinaros en el harén durante la duración de vuestra estancia. Espero haber hablado con claridad.







Celia lo miró con actitud desafiante durante diez segundos, pero después se rindió. En realidad, cuando la miraba así no deseaba desafiarlo. Y era cierto que estaba honrándola con su presencia, y sí que deseaba su compañía, más de lo que quería admitir. Se tapó la cara con el velo y se puso los guantes.







—Sí, Alteza —dijo siguiendo a Ramiz mientras él atravesaba el patio. Lo que significaba que no la vio hacer un mohín mientras atravesaban el pasadizo hasta salir a la ciudad.







El calor era tan intenso que casi la dejó sin aliento. En el ambiente fresco del palacio se había olvidado de lo feroz que podía ser el sol, incluso en las horas más tempranas del día.







También se había olvidado de lo mucho que reverenciaban a Ramiz. La gente se arrodillaba a su paso. No le miraban directamente, pero Celia podía sentir sus ojos en ella, curiosos más que amenazadores. Era consciente de lo extraña que debía de parecerles y del gran honor que estaba concediéndole él al ser su guía durante el día.







Aún no eran las nueve de la mañana, pero Balyrma era un hervidero de actividad. Ramiz la condujo por las calles polvorientas, lejos de las casas de azulejos y de los minaretes, hacia el barrio más poblado cerca de las puertas de la ciudad.







—Pensé que te apetecería ver los zocos —le dijo por encima del hombro—. Cada sector de la ciudad es famoso por los diferentes artesanos, y cada uno tiene su propio mercado. Esta calle de aquí es frecuentada por los trabajadores del cuero; por allí están los alfareros y los fabricantes de azulejos. Acércate. Empieza a dolerme el cuello de tener que hablarte así.







—Creí que tenía que ir detrás de ti para mostrarte respeto.







—Puedes mostrar respeto igualmente haciendo lo que se te pide.







Celia se puso a su altura.







—¿Sabéis que tenéis la actitud de un tirano, Alteza? —preguntó ella con una sonrisa.







—Y tú la de una ciudadana de lo más subversiva.







—Lo siento si a veces parezco displicente. Es que puedes llegar a ser muy intimidante y no estoy acostumbrada a que me intimiden.







Se habían parado un momento para permitir que los niños que habían empezado a seguirlos la rodearan y le tocaran el vestido con admiración. Ella sonrió a través del velo.







—No están acostumbrados a ver ropa como esta.







—Ojalá no tuviera que llevarla. Es completamente inapropiada para este clima y siento que me estoy cociendo viva.







—Deberías haberlo dicho antes. Podemos comprar alguna tela del zoco. Haré que las doncellas confeccionen algunos vestidos tradicionales si realmente quieres ser como las nativas.







—Me encantaría ser como las nativas.







—No parece que tengas calor. De hecho, siempre pareces increíblemente elegante.







—Gracias.







—De nada. No me mires con tanto escepticismo. Lo digo en serio —dijo Ramiz con una sonrisa.







Siguieron andando más despacio y se pararon en un puesto que vendía almendras garrapiñadas, dátiles secos y todo tipo de delicias dulces que hicieron que los niños se quedaran con los ojos desorbitados. Ramiz seleccionó unos cuantos dulces y se los dio antes de seguir andando al lado de Celia, habiéndose olvidado por completo del protocolo.







—No sé qué tienes que me hace decir lo que pienso —dijo Celia mientras se aproximaban al barrio de las telas—. Te aseguro que siempre que me provocas para decir algo escandaloso desearía haberme mordido la lengua.







—Antes de que te la muerda yo, quieres decir —dijo Ramiz.







Celia pudo ver por el brillo de sus ojos y la curva de sus labios que estaba bromeando.







—Yasmina me dijo que gobiernas con mano de hierro envuelta en un guante de terciopelo. También me dijo que una de las primeras cosas que hiciste al llegar al poder fue revisar por completo el sistema legislativo. Ni siquiera tienes ya un verdugo, ¿verdad?







—No es necesario. Cuando la gente tiene suficiente para comer, un lugar para que viva su familia, una manera de ganar dinero, no necesitan cometer crímenes. Y cuando el castigo por una trasgresión es perder todo eso, el destierro, me parece incentivo suficiente.







—Es una manera de pensar muy progresista. Mucho más humana de lo que somos en Inglaterra, donde un hombre que se muere de hambre y roba una oveja para alimentar a su familia puede ser colgado.







—Si lees las historias de Sherezade con atención verás que comparte mis opiniones.







—¿Y tu gente? —preguntó Celia.







—Algunas de las tribus prefieren las costumbres de antaño. Para ellos la violencia es una forma de vida. Paso gran parte de mi tiempo intentando impedirles que echen por tierra mis tratados. De hecho, esta semana tengo que ir a visitar al jefe de una de las tribus. Ocupan el terreno en la frontera de A’Qadiz, donde el oasis es un territorio disputado. Se supone que ha de ser compartido. Pasaré dos días recordándole eso, y él pasará dos días intentando obtener de mí todo el oro que pueda como compensación por los que dice ser sus derechos exclusivos.







—¿Lo sobornas para que no pelee?







—No te sorprendas. Es una táctica que tu gobierno emplea todo el tiempo. Y para mí es más barato a largo plazo que permitirle empezar una guerra a gran escala.







—¿Y no puedes hacer que reemplacen a este jefe por alguien que crea en lo que estás intentando hacer?







Ramiz se carcajeó.







—Eso sí que daría pie a una guerra. Vamos, hemos llegado al barrio de las telas. Tómate tu tiempo. Elige tantas como quieras.







—Oh, pero no llevo dinero.







—Pagaré yo.







—Ni hablar. No puedo permitir que me compres ropa. No sería apropiado.







—No sería apropiado que permitiera que pagases.







—Entonces no compraré nada.







Ramiz se quedó mirándola con consternación.







—¿Realmente piensas que me preocupa el precio de algunas telas?







—Es por principios —dijo ella con firmeza—. En Inglaterra solo las cortesanas permiten que un hombre que no es su marido les compre ropa.







—No estamos en Inglaterra —señaló Ramiz—. En A’Qadiz es el señor del harén el que paga. Tú estás en mi harén, así que pagaré yo, y no hay más que hablar.







Celia no estaba en absoluto convencida, pero al ver la cara de Ramiz, con sus labios apretados, decidió no enfadarle más. El día era joven y ella quería aprovecharlo. Quería que Ramiz disfrutara, y, si eso significaba romper su norma de mantener intacta la dignidad, que así fuera.







—Gracias, Alteza —dijo con una reverencia—. En ese caso será un honor.







Ramiz sonrió.







—No me engañas con esa actuación dócil. Y puedes dejar de llamarme Alteza. Nadie entiende lo que dices.







—Entonces gracias, Ramiz. Confío en que las arcas reales estén suficientemente llenas, pues pienso aprovechar al máximo estos tejidos.







Si alguien le hubiera dicho que podría disfrutar de la experiencia de comprar sedas en un zoco, Ramiz se habría reído en su cara.

Aunque disfrutaba mirando a una mujer bien vestida como cualquier hombre, tenía poco interés en saber de dónde había venido el vestido ni cuáles eran sus accesorios. Pero el entusiasmo infantil de Celia era encantador, y durante una hora observó fascinado mientras ella escogía colores y texturas.







Celia, que nunca antes había visto una selección tan amplia de sedas, terciopelos y gasas iba de puesto en puesto con expresión de felicidad. Se quitó los guantes para poder tocar con los dedos un terciopelo carmesí, para acariciar un chal de cachemira con la mejilla, para palpar la seda y el satén, y convirtió una jornada de compras en una experiencia sensual que jamás podría haber imaginado. En su excitación se olvidó por completo de la deferencia y de la cautela. Se olvidó de volver a ponerse los guantes y de colocarse el velo, pero se mostró tan encantadora, capaz de hacerse entender a pesar de la barrera idiomática, comprando en todos los puestos posibles, que todos la trataron con cariño y hospitalidad. Se bebieron varios vasos de té, y Ramiz ocupó un lugar secundario por primera vez desde que había llegado al poder.







—Muchas gracias —le dijo Celia cuando abandonaban una tienda especializada en pasamanería, unos trenzados elaborados con hilos de oro y plata—. Espero que no te hayas aburrido.







—Ha sido toda una lección. ¿Has tenido suficiente?







—Más que suficiente. ¿Tienes que regresar al palacio?







Ramiz negó con la cabeza.







—Tengo algo preparado para ti —la condujo a través del laberinto de callejones y edificios de terracota, hasta llegar a una plaza donde uno de los guardias de palacio los esperaba con dos camellos blancos—. Un breve paseo; media hora, no más. ¿Podrás hacerlo con ese vestido? —le preguntó al ver que lo miraba inquisitivamente.







—¿Dónde vamos?







—Es una sorpresa.







Abandonaron Balyrma por una puerta distinta a la que habían utilizado para entrar a la ciudad. Aquella daba a un sendero estrecho rodeado de olivos que ascendía hacia las montañas. Ramiz le contó algo más de la historia de Balyrma mientras los camellos recorrían el camino. Igual que antes, las preguntas inteligentes de Celia y su sed de conocimiento hicieron que bajara la guardia, que se riera y que compartiera con ella cosas que tenía ocultas en lo más profundo de su mente; recuerdos de infancia y leyendas antiguas que había olvidado hasta la fecha. Le gustaba Celia. Era algo raro que decir de una mujer, pero era cierto. Era una acompañante excelente y le gustaba.







Las montañas parecían ascender desde la arena como la maqueta de un niño o la impresión de un artista, sin laderas ni otros preliminares, más como monumentos que como fenómenos naturales.

No había camino que ella pudiera ver, y le dio un vuelco el corazón ante la idea de tener que escalar, hasta que se dio cuenta de que Ramiz estaba conduciéndolos hacia una especie de fisura en la roca.

¿Una cueva?







No era una cueva, sino un pasadizo estrecho curvado en forma de S que solo les permitía pasar en fila. Asombrada, Celia vio que en la roca había grabados símbolos extraños, y pequeños nichos con ídolos grabados a intervalos regulares. Miró hacia arriba y pudo ver el cielo de un azul brillante aproximándose al mediodía, aunque entre las rocas hacía frío. Entonces doblaron la última curva y Celia se quedó con la boca abierta, pues estaban en una enorme plaza abierta y ante ella yacía una ciudad en ruinas construida en la propia roca.







—La antigua ciudad de Katra —dijo Ramiz—. No sabemos qué antigüedad tiene exactamente, pero se estima que unos dos mil años.







La ciudad era compacta y, a pesar de su antigüedad, se conservaba bien.







—Nunca había visto algo tan maravilloso —dijo Celia mientras deambulaba entre los edificios—. Es asombroso. No puedo creer que nunca haya oído hablar de ella.







—Eso es porque nos hemos esforzado por mantenerlo en secreto —explicó Ramiz—. Es bien sabido que los británicos y los franceses arrebataron a Egipto muchos de sus tesoros de la antigüedad durante las guerras con Napoleón, y también es bien sabido que el cónsul general sigue enviando objetos recolectados por sus amigos en Egipto hasta su pequeño museo en Inglaterra, como hizo lord Elgin con los mármoles del Partenón. No quiero que eso ocurra con Katra.







—No, y lo entiendo. Es preciosa, y algo inquietante. Siento como si la gente se hubiera marchado por la mañana y pudiera volver en cualquier momento. Pero, si no quieres que nadie lo sepa, ¿por qué me has traído a mí?







¿Por qué? Porque era especial y deseaba compartirlo con ella.

Se dio cuenta de que no podía decir eso. Sabía que no debía haberlo pensado. No lo había hecho hasta ese momento.







—Porque para comprender la historia de Balyrma hay que comprender la de Katra. Sabía que te resultaría interesante.







—No tienes idea de cuánto. Es una de las cosas más maravillosas que he visto jamás. Gracias.







Celia había vuelto a quitarse el velo. Le dedicó una sonrisa con los ojos encendidos. Su boca tenía la curva más deliciosa que había visto; suave y carnosa. Recordó su sabor dulce como un puñetazo en el estómago. Sus labios eran como pétalos que se abrían con sus caricias. Y florecían. ¿En qué estaba pensando?







—Ya es más de mediodía —dijo Ramiz bruscamente, mirando el sol por encima de sus cabezas—. Tengo preparada la comida a la sombra. Por aquí.







Por una fracción de segundo, Celia pensó que había estado a punto de besarla. El corazón se le había acelerado. Pero simplemente la condujo de nuevo hasta los camellos y la guio a pie hasta la salida.







Regresaron al calor abrasador del sol y Celia vio que habían montado una tienda bajo un saliente en la roca. Igual que la que habían abandonado en el desierto, era cuadrada, hecha de lana de camello o de cabra, sujeta por pilares de madera atados con cuerda, pero ahí terminaba el parecido. En el suelo había alfombras que cubrían la arena. Las paredes estaban adornadas con tapices que mostraban escenas de la mitología. Desperdigados por las alfombras había varios cojines de seda con piedras preciosas, situados en torno a una mesa baja sobre la que había diversos platos cubiertos. El delicioso aroma a cabra asada inundaba el aire y a Celia se le hizo la boca agua.







Había cortinas de damasco que formaban una pequeña habitación a un lado, donde había una jarra de agua aromatizada con rosas sobre un lavamanos de mármol. Celia se lavó la cara y las manos para quitarse el polvo y se arregló el pelo en el espejo antes de sentarse a comer con Ramiz.







La comida era deliciosa, plagada de los sabores exóticos de los que tanto disfrutaba. Un sorbete de lima y menta le calmó la sed.

Además de la habitual selección de carnes especiadas y frutas, había algo llamado pastille; un hojaldre relleno de pichón, almendras y dátiles. Al contrario que en Inglaterra, donde era costumbre servirse solo de los platos que estaban a su alcance, aunque su plato favorito estuviera al otro extremo de la mesa, había descubierto que allí esperaban que probase de todo. Era una práctica de la que disfrutaba, y así se lo dijo a Ramiz.







—Todas las comidas son como un picnic y, si no me gusta algo, puedo dejarlo porque solo he tomado un poco. En casa, sobre todo en las cenas formales, se espera que te comas lo que te pongan en el plato. No sabes cuántas veces he tenido que tragarme un trozo de carne demasiado hecha o, peor aún, pescado poco hecho.







—Tenéis por costumbre ahogarlo todo en salsas, cosa que no me gusta —le dijo Ramiz—. Hace que me pregunte por qué. ¿Acaso la comida es tan horrible que no podéis comerla sola?







Celia se rio.







—Probablemente tengas razón. Me temo que la cocina no es una de las habilidades de los británicos.







Metió las manos en un pequeño lavadedos donde flotaban pétalos de jazmín. Él la observó, pensando nuevamente en lo extraña que era. No comprendía aquella atracción. Sin duda ella pensaba lo mismo. Ramiz no comprendía por qué le había permitido tantas libertades. Era el primero al que había deseado, lo sabía. Tal vez por eso él la deseaba tanto.







Deseaba besarla. Tenía que besarla. Se agachó, la puso en pie y la pegó a su cuerpo para poder olerla y oír su respiración. Sonrió al ver la mirada en sus enormes ojos verdes.







—¿Qué estás haciendo? —preguntó ella, casi sin aliento, aunque sabía perfectamente lo que estaba haciendo, y sabía que deseaba que lo hiciera. Su boca estaba a pocos centímetros. El corazón le latía salvajemente. Sentía la boca seca. Era muy consciente de él, de su fuerza, de su poder. Para su vergüenza, Celia sintió un torrente de excitación que le endureció los pezones bajo la camisola.







Ramiz gimió y después la besó. Fue un beso apasionado sin medida. El beso de un hombre que ya no podía aguantar más. Un beso de rendición, la admisión de un deseo que le avergonzaba. Su deseo era tan urgente e inmediato que sentía que iba a explotar. La sangre se le acumuló en la entrepierna y le provocó una erección tan potente que lo único que deseaba era penetrarla, marcarla como suya para siempre. Ella tenía los labios hinchados por los besos y un largo mechón de pelo cobrizo le caía sobre la mejilla.







—Anoche —dijo él con voz entrecortada—, ¿por qué no me detuviste?







—Debería haberlo hecho, pero no podía —contestó Celia—. Es el harén. Hay algo seductor en él. Irreal. De otro mundo.







—Irreal —dijo Ramiz asintiendo con la cabeza—. ¿Ahora me detendrás? ¿Aquí?







Celia entornó los párpados.







—Creo que no me hará falta.







Ramiz suspiró y sonrió.







—Una respuesta muy diplomática —la soltó, le colocó el mechón de pelo detrás de la oreja y le dio un beso en la punta de la nariz—.

Deberíamos regresar.


Ocho



PEREGRINE FINCHLEY-BURKE era el cuarto hijo de un conde. El hermano mayor de Peregrine, heredero del condado, se dedicaba a encandilar a las damas de la alta sociedad con su ilustre persona y a dotar de fondos las mesas de juego del club White con las guineas de su padre. El segundo hermano de Peregrine había elegido el ejército.

El capitán Finchley-Burke había resultado herido en Waterloo; una bala que le rozó la mejilla y le dejó románticamente marcado, pero intacto por lo demás. Desde que regresara a Inglaterra había estado ayudando en los intentos de su hermano mayor por gastarse la herencia en las mesas del White. El tercer hermano de Peregrine estaba hecho de otra pasta. Tan imbuido de la rectitud moral estaba el reverendo Archdeacon Finchley-Burke que el propio conde solía cuestionar la fidelidad de su esposa en las pocas ocasiones en que su hijo le honraba con su presencia.







Lo que hizo que Peregrine sirviera a su país mediante la Compañía de Indias Orientales. De hecho estaba de camino hacia la India cuando los caprichos del clima le dejaron atrapado en Lisboa el tiempo suficiente para que el embajador allí le persuadiera de que, si viajaba al Cairo en su nombre para entregar unos papeles urgentes, estaría prestándole a su país un gran servicio. De hecho, aunque el paquete diplomático que le confiaron a Peregrine sí que contenía algunos documentos referentes a cuestiones de estado, la remesa de vino de oporto que acompañaba a los documentos era el verdadero motivo de la urgencia. De aquello, así como de tantas otras cosas, Peregrine no tenía idea.







Fue pura casualidad para el cónsul general de Egipto, lord Winchester, que la llegada de Peregrine coincidiera con la necesidad de enviar un mensajero a A’Qadiz con una respuesta al mensaje del jeque al-Muhana, donde informaba de la muerte de George Cleveden y del paradero de lady Celia, su viuda. El cónsul general tenía pocos empleados y además saturados de trabajo, cosa que le encantaba recordar al ministerio de Exteriores, así que el ingenuo caballero que acababa de entregar el oporto fue reclutado para hacer de emisario; una sugerencia que fue recibida con gran alegría por parte del joven caballero, que bendijo su suerte y comenzó a imaginarse una carrera en el frente diplomático.







Fue así cómo el viaje de Peregrine a la India quedó pospuesto, y así fue también cómo llegó, quemado por el sol y cubierto de polvo, al palacio real de Balyrma, en compañía de los guardias del príncipe.







Akil informó a Ramiz de la llegada de aquel huésped inesperado en cuanto el príncipe regresó de Katra. Había sido un viaje de vuelta silencioso durante el cual había tenido tiempo de arrepentirse de haber besado a Celia, y para desear haberla besado más. Dando por hecho que el visitante había ido a buscarla, Ramiz se mostraba reticente a dejarla marchar; aunque sabía que debía sentirse aliviado, y seguía diciéndose eso mismo mientras se bañaba y se cambiaba de ropa.







Sin éxito.







Ramiz llegó de mal humor a la sala del trono, donde era costumbre recibir a los visitantes extranjeros. Llevaba una túnica ceremonial de seda azul oscuro, con botones de oro adornados con zafiros. Por insistencia de Akil llevaba un bisht encima, la capa enjoyada y bordada con el escudo del halcón y de la luna creciente.

Era una prenda pesada y bastante incómoda, como la guthra y su igal con borlas doradas, algo en lo que Akil también había insistido. Con la famosa cimitarra de Balyrma colgada del cinturón y el enorme sello de A’Qadiz en el dedo corazón de la mano derecha, Ramiz entró en la sala seguido de Akil, que iba intentando no tropezar con su capa, al tiempo que le explicaba quién era el recién llegado.







—¿Así que ese tal Finchley-Burke es básicamente un secretario inferior? —preguntó Ramiz sentándose en el trono. Era un enorme sillón dorado situado sobre un altar enmoquetado en un extremo de la sala, que tenía unos veinte metros de largo; un espacio amplio con paredes de azulejos y suelo de mosaico bordeado a cada lado por diez columnas, iluminado por diez vidrieras de colores, pero desprovisto de muebles, lo que obligaba a las visitas a permanecer de pie frente al monarca—. ¿Qué te parece, Akil? ¿Debemos sentirnos insultados por esta falta de estatus, o impresionados por la velocidad con que nos lo han enviado?







Akil ocupó su lugar junto a Ramiz.







—Dudo que pretendan insultarnos, Alteza.







—Pero tampoco pretenden halagarnos —respondió Ramiz—. Ni a lady Celia, por cierto. ¿Esperan que le proporcione yo un escolta para atravesar el desierto? ¡Dan demasiadas cosas por hecho!







—Tal vez no quieren que regrese.







—¿Qué quieres decir? —preguntó Ramiz.







—Nada, Alteza. Una broma, nada más —se apresuró a decir Akil, preguntándose a qué se debería el mal humor de su amigo.







—Si no tienes nada sensato que decir, mejor ten la boca cerrada. Ve a buscar al inglés. Yo tengo mejores cosas que hacer que sentarme aquí y cocerme con este traje.







—¿Ramiz, ocurre algo?







—Solo que parece que no consigo expresarme con claridad hoy.







Akil abrió la boca para protestar, pero vio el brillo en la mirada de Ramiz y cambió de opinión.







Cuando sacó al inglés de la antesala, donde había estado esperando y dando vueltas de un lado a otro con ansiedad, Akil no pudo más de sentir pena por él.







—¿Cómo me dirijo a él? —preguntó Peregrine.







—Alteza. Deja aquí el sombrero, y los guantes. No debes darle la mano, solo hacer una reverencia así —Akil le hizo una demostración—. Y no le mires a los ojos.







—¿Y qué pasa con esto? —preguntó Peregrine tras sacar una carta sellada del bolsillo de su chaqueta—. Es del cónsul general.







—Puedes arrodillarte al pie del altar y ofrecérsela. ¿Estás preparado? Sígueme. Está deseando conocerte —dijo Akil, y pidió disculpas a los dioses por la mentira—. Intenta no parecer aterrorizado.







—De acuerdo —contestó Peregrine tras tragar saliva.







Akil le hizo una señal al guardia, que abrió las puertas de la cámara, se echó a un lado y vio cómo el inglés atravesaba la sala hacia el trono con el entusiasmo de un ladrón acercándose al verdugo.







Ramiz se puso en pie para recibir a la visita. Aunque su actitud fue brusca, no mostró ninguna señal de enfado o descortesía. Aceptó la carta, rompió el sello inmediatamente y procedió a leer el contenido.

Pareció relajarse a medida que leía. Para sorpresa de Akil, Ramiz pidió que les llevaran té. Y con el té les llevaron cojines para sentarse, que Ramiz utilizó para sentarse junto a Peregrine; un honor del que el joven, en cuclillas, no pareció darse cuenta.







—¿Así que no has venido para acompañar a lady Celia de vuelta al Cairo?







Peregrine miró con cautela el vaso de té.







—No, Alteza. El cónsul general os ofrece sus más sinceras disculpas, pero considera que, dadas las circunstancias, lo mejor es que sea el padre de lady Celia quien venga a recogerla.







—Estoy profundamente apenado por el hecho de que el señor Cleveden muriera tan trágicamente estando en A’Qadiz. ¿Deseas llevarte su cuerpo contigo?







Peregrine pareció horrorizado.







—Dios, no. Eso es como los soldados. Se entierra donde ha caído —dio un trago a su té. Resultó sorprendentemente refrescante.

Dio otro trago y se permitió poner el trasero, dolorido tras el viaje en camello, sobre el cojín—. No lo conocía, claro, pero creo que estaba destinado a grandes cosas.







Ramiz recordó a George Cleveden huyendo durante el ataque.







—Desde luego —murmuró.







—Le enviaron a lord Armstrong una carta urgente en cuanto llegó vuestra carta —dijo Peregrine, cada vez más relajado. Aquel príncipe resultaba ser un hombre agradable, no el dragón que se había imaginado—. De hecho, había una fragata esperando en Alejandría. Con el viento a su favor y un poco de suerte, su familia pronto sabrá que está sana y salva.







—¿Conoces a lord Armstrong?







—Cielos, no. Está muy por encima de mí. Igual que lady Celia, a decir verdad. Es una de esas mujeres terroríficamente listas, de las que saben quién hace qué en cada momento, políticamente hablando, no sé si me entendéis —Peregrine se rio disimuladamente y después vio la mirada severa de Ramiz—. Alteza. Perdón, no pretendía... Esto es nuevo para mí. Lo siento mucho.







Ramiz se puso en pie.







—Supongo que querrás verla.







Peregrine, que había esperado una bebida más sustancial que el té antes de enfrentarse a lady Celia, parpadeó, intentó ponerse en pie, resbaló y decidió que permanecer de rodillas era preferible a perder la cabeza.







—¿Y bien? —insistió Ramiz con impaciencia.







—Sí. Sí, por supuesto. Alteza. Su Alteza.







—Creo que mejor mañana —dijo Ramiz, para alivio de Peregrine—. Debes de estar cansado del viaje. Akil te mostrará los aposentos de los hombres. Hay un hammam que puedes usar.







—¿Hammam? —a Peregrine se le desorbitaron los ojos. No sabía si sentirse honrado o asqueado, pues en su mente aquella palabra le inspiraba a una odalisca gorda y exótica, como su niñera, pero con menos ropa. Más joven, claro, y esperaba que no se pareciera mucho a la vieja Lalla Hughes que, pensándolo detenidamente, tenía un poco de bigote.







—Un baño de vapor —explicó Ramiz, intentando no sonreír, pues Peregrine tenía los pensamientos escritos en la cara.







—Ah. Excelente... supongo.







—Aquí cenamos tarde, cuando cae el sol. Confío en que cenarás conmigo.







—Será un honor —dijo Peregrine con una sonrisa valiente.







—Si hay algo más que necesites, Akil se encargará —Ramiz asintió con la cabeza y se dirigió hacia las puertas, dejando a Peregrine de rodillas en el suelo de la cámara abovedada.







De vuelta en el harén, Celia era ajena a la llegada del emisario de su país. Estaba tumbada boca abajo mientras Fátima le frotaba aceite aromatizado por la espalda. Las manos de la chica eran gentiles, pero firmes, y ayudaban a aliviar la tensión de su espalda.

Celia se permitió dejar libres sus pensamientos, acostumbrada como estaba ya a su propia desnudez y a los dedos capaces de Fátima.







Era curioso que pudiera resultar tan agradable, y aun así tan impersonal. Curioso que su cuerpo pudiera reaccionar de maneras tan dispares al tacto. No solo por la manera de hacerlo, sino por quién lo hacía. Si fuese Ramiz y no Fátima quien le diese el masaje, no se sentiría tan relajada como para estar a punto de quedarse dormida.







Y, por supuesto, en cuanto su nombre apareció en su mente, también lo hizo su cara, y su olor, y sus caricias, y de pronto volvió a estar bien despierta. ¿Qué era lo que tenía que la obsesionaba? ¿Por qué Ramiz? ¿Por qué ahora, a los veinticuatro años, la asaltaban esos sentimientos? Era increíblemente consciente de todo. No solo de Ramiz, sino de los colores, de las texturas y de los sabores. A’Qadiz era un mundo muy sensual, y Ramiz era su epicentro, el epítome de la sensualidad.







Se sentía atraída por él, de eso no cabía duda. Le gustaba su aspecto, su manera de andar, su manera de hablar. Le gustaba que pudiera ser tan arrogante y al minuto ser tremendamente comprensivo.

Y la manera que tenía de mirarla, como si viera algo que nadie más veía. Hacía que se sintiera guapa. Decía que era preciosa y ella le creía.







Se sentía atraída por él, y él se sentía atraído por ella; un poco.

Probablemente porque era diferente. Un encaprichamiento, eso era.

Estaba entusiasmada con él simplemente porque había sido el primero en besarla. El primero en tocarla. El primero en hacerle sentir... ¡eso!

Eso que no podía expresar con palabras. Éxtasis. Placer carnal. ¡Eso!

Se sentía seducida.







Pero era algo más que eso. Ramiz le hacía reír. Les gustaban las mismas cosas. Sabía cosas de ella que ni siquiera ella sabía. Y

ella también lo conocía a él. Ramiz le había permitido ver, aunque brevemente, lo solo que se sentía.







Irreal. Todo era irreal y no significaba nada. Nunca podría significar nada. Lo sabía.







No era una princesa árabe. A los ojos de su gente su educación no significaba nada, porque la sangre que corría por sus venas era inglesa. No importaban las cosas que Ramiz y ella compartieran, no importaba que viesen la vida de igual forma, ni siquiera que desearan las mismas cosas, pues no formaba parte de su mundo y siempre sería así.







Celia se dio después un baño de agua caliente. Se sumergió en el agua y cerró los ojos. Encantada, seducida, bajo su hechizo. Pero no duraría.







De hecho, según Ramiz ya había acabado. Fuera lo que fuera.

Ella deseaba que no fuera así. Deseaba que volviese a verla. Que la llevase a esos lugares secretos una vez más. Continuar con la fantasía un poco más, mientras estuviera en su harén, apartada del mundo real y de la vida tediosa que la esperaba como viuda de George en Inglaterra.







Deseaba poder vivir aunque fuera por una noche su fantasía árabe. Tumbada en la bañera, sabía que era un sueño. Pensó en Ramiz, en sus besos y en sus caricias. Pensó en él y surgió el deseo.

Y en la oscuridad de la noche se permitió soñar.







Cuando Adila le abrió la puerta del harén a uno de los guardias a la mañana siguiente, Celia dio por hecho que Ramiz desearía verla, pero el hombre que la esperaba en uno de los salones de palacio era un completo desconocido. Vestido con una chaqueta verde botella, a juego con un chaleco bordado con rosas, debía de tener su misma altura, pero tenía más tripa. Cuando le hizo la reverencia, sus pantalones beige se estiraron de manera angustiosa, así que Celia hizo su reverencia muy deprisa para que volviera cuanto antes a su postura erguida.







—Peregrine Finchley-Burke —dijo el joven—. A vuestro servicio en nombre del gobierno de su majestad, lady Celia.







Entonces lo comprendió.







—¿Habéis sido enviado para acompañarme a casa?







Peregrine frunció el ceño. Por un momento creyó que la dama parecía decepcionada.







—Sin duda estaréis ansiosa por regresar con vuestra familia —dijo.







—Desde luego, aunque me han tratado muy bien aquí, os lo aseguro. El palacio es muy lujoso.







—Así es —Peregrine se frotó las manos—. Me alegra oírlo, porque el caso es que no he venido aquí para recogeros —anunció, y se echó hacia atrás. Sin embargo, la mujer que tenía enfrente no se puso histérica ni le agarró de la mano rogándole clemencia. En vez de eso sonrió antes de entornar los párpados y apartar la mirada.







—¿No habéis venido a llevarme de vuelta? —repitió Celia—.

¿Queréis decir que voy a quedarme aquí?







—De momento. Todo ha sido muy precipitado y he olvidado presentaros mis condolencias. Lo que ha ocurrido es terrible. El cónsul general tenía a vuestro marido en muy alta estima.







—Gracias. Sois muy amable —Celia sacó el pañuelo de su bolso y se secó los ojos.







—Y para vos, lady Celia, debe de haber sido muy duro.







—Tuve suerte de que el jeque Al-Muhana estuviera allí —dijo ella con una sonrisa—. Me salvó la vida. Perdonad mi mala educación, señor Finchley-Burke. Por favor, sentaos. ¿Habéis hablado con el jeque? ¿Cómo ha reaccionado cuando le habéis dicho que voy a quedarme aquí?







Peregrine esperó a que Celia se sentara antes de acomodarse en un diván frente a ella. Tras haber pasado la velada anterior haciendo equilibrios sobre un cojín, sintiéndose como una foca atrapada por la marea en una roca demasiado pequeña, fue un alivio descubrir que no tendría que sentarse en el suelo.







—El príncipe se ha marchado esta mañana a visitar unas tribus de las afueras, o algo así. No volverá hasta dentro de unos días. Me dijo que os dijera adiós y que espera que estéis cómoda hasta que regrese.







¿Qué significaba aquello?







—Me parece un hombre decente —continuó Peregrine con tono condescendiente—. Al principio un poco arrogante, pero supongo que es lo normal.







Celia arqueó las cejas.







—Es príncipe de A’Qadiz, y es probable que mantenga el equilibrio de poder en al menos cuatro de los seis principados vecinos.

También es extremadamente inteligente, y más rico de lo que podáis imaginar. Estáis subestimándolo.







—Oh, nada de eso, os lo aseguro. Y menos ahora que he visto este lugar con mis propios ojos.







—¿Para qué habéis venido exactamente, señor Finchley-Burke, si no es para llevarme de vuelta? Me parece extraño que hayáis recorrido toda esta distancia solo para darme un mensaje —y, pensándolo bien, si Ramiz era tan indiferente a su presencia como deseaba que creyera, ¿por qué no habría insistido en que se marchara con aquel joven?







—El caso es que lord Wincester ha enviado un mensaje urgente a Blighty; a vuestro padre. Pensaba que lord Armstrong tendría que ser quien viniera a recogeros. Es quien mejor puede encargarse de todo y la mejor persona para completar las negociaciones con el príncipe. Matar dos pájaros de un tiro, por así decirlo.







—¿Así que he de esperar aquí hasta que llegue mi padre?







—No tardará —dijo Peregrine—. Cuestión de algunas semanas, como mucho. Vos habéis dicho que estáis cómoda aquí —Peregrine abrió su reloj, lo consultó y volvió a cerrarlo—. La hora de Londres —dijo sin venir a cuento.







Celia arqueó las cejas.







—¿Hay algo más que deseéis decirme, señor Finchley-Burke?







—Bueno —Peregrine sacó un pañuelo del bolsillo y se secó la frente—. Bueno... Habéis dicho que el jeque Al-Muhana podría ser un hombre muy importante. A’Qadiz tiene el único puerto decente de todo el Mar Rojo. Si logramos llegar a un acuerdo exclusivo con él y con Mehmet Ali en Egipto, podremos abrir una nueva ruta comercial a la India. Haría que el viaje durase tres meses en vez de dos años.

¡Imagináoslo! El caso es que no queremos que nadie nos arrebate la oportunidad. Sería agradable saber que el jeque Al-Muhana no está en conversaciones con la competencia. Ahí es donde entráis vos.







—¿Yo? Pero el jeque Al-Muhana no hará tratos con una mujer. Y

además, no he sido informada.







—No, no. Por supuesto que no. El hecho de que vuestro padre venga aquí nos brinda la oportunidad perfecta. Obviamente es una oportunidad nacida de la tragedia, debo añadir. Lord Armstrong es un gran negociador. Si alguien puede llegar a un acuerdo con el jeque, ese es él.







—¿Y qué es exactamente lo que queréis que haga yo?







—Ah. El cónsul general dijo que lo comprenderíais porque sois la hija de lord Armstrong y sabéis lo que hay que hacer.







—¿Comprender qué? —preguntó Celia.







Peregrine tragó saliva nerviosamente.







—Él espera que uséis vuestra posición en beneficio de Inglaterra.







—¡Mi posición! —Celia se puso en pie de un salto y le obligó a levantarse también—. ¿Y qué posición creéis que ocupo?







—Bueno, no quería insinuar que... —Peregrine se detuvo y se sonrojó—. Solo quería deciros que vuestro padre espera que mantengáis los ojos bien abiertos. Ya sabéis; averiguar todo lo posible sobre la situación aquí. Cualquier cosa, por trivial que sea. Sabemos muy poco del príncipe y de su país, y vos estáis en una posición privilegiada para... ya sabéis, averiguar cosas. Lord Wincester me pidió que os dijera que, de esta forma, al menos la misión no habrá sido una pérdida de tiempo y de dinero. Pero no pretendía decirlo de esa manera. Os pido perdón.







Celia volvió a sentarse en el diván. La idea de intentar sacarle información a Ramiz mediante el subterfugio era repugnante, y estaba bastante segura de que también sería inútil. Dudaba que fuese a confiarle algo que no quisiera que supiera.







Por otra parte, sí que confiaba en ella. Le había confiado el secreto de Katra. Le había confiado algunos de sus problemas con relación a sus vecinos; incluso había parecido alegrarse por la oportunidad de hablar dentro de los muros del harén.







No, ni siquiera debía pensar en la idea. Incluso informar de lo poco que sabía ya sería visto por Ramiz como una traición.







Pero, si se negaba, ¿qué pensaría todo el mundo de ella? ¿Qué daño podría hacer a la memoria del pobre George que su viuda no tuviera lealtad hacia su país? ya era suficientemente malo que su viuda se sintiese aliviada de no ser ya su esposa. Al menos le debería eso. Y al fin y al cabo Ramiz no tenía por qué saberlo. Para cuando lo averiguara, si lo hacía, ella ya estaría de vuelta en El Cairo. Tal vez incluso en Inglaterra.







—Y si no accedo a la proposición de lord Wincester, ¿qué pasaría entonces? —preguntó Celia.







A juzgar por la mirada asustada de Peregrine, aquella no era una posibilidad que hubiese tenido en cuenta.







—¿Por qué diablos no ibais a hacerlo? Por Inglaterra, ya sabéis... por el imperio y todo eso —dijo vagamente. Después se rascó la cabeza—. Supongo que podríais regresar conmigo, pero no sé si al jeque Al-Muhana le haría gracia que os marcharais sin su consentimiento. Y luego están los guardias. Os aburriríais en El Cairo hasta que vuestro padre llegara, y luego está el tema del tratado.

Porque, si os marcharais en contra de los deseos del jeque, sin duda se sentiría insultado, y vuestro padre habría venido hasta aquí para nada. Bueno, ya veis cómo es esto —Peregrine abrió las manos en actitud fatalista.







En otras palabras, si se marchaba, lo echaría todo a perder. Y lo único que tenía seguro era que no quería marcharse. No estaba preparada para despedirse de A’Qadiz... todavía. Y tampoco de Ramiz.







Si se quedaba, podría acceder a lo que el señor Finchley-Burke le pedía sin tener que actuar en consecuencia. De hecho, pensó alegremente, no era necesario tomar una decisión en ese momento, salvo acceder en principio a intentar hacer lo que le pedían.







—Muy bien. Me quedaré hasta que llegue mi padre —dijo Celia.







Peregrine hizo una reverencia lo más dignamente que pudo.







—Excelente. Es una noticia excelente —dijo con una sonrisa de alivio—. He de decir que no quería tener que enfrentarme a esos guardias.







Celia le ofreció la mano.







—Adiós, señor Finchley-Burke. Y buena suerte con vuestro trabajo en la India.







—¿Qué he de decirle a lord Wincester?







—Decidle que puede confiar en que haré lo correcto —respondió Celia. Cosa que haría, fuera lo que fuera.







Ramiz no le envió ningún mensaje a Celia durante su ausencia, aunque ella supo mediante Yasmina que estaba en contacto regularmente con Akil. Pasó otro agradable día en casa de Yasmina, ansiosa por descubrir por ella misma cómo era la vida corriente en Balyrma. Para su sorpresa vio que se parecía mucho a la vida en Inglaterra. Se pasaban gran parte del día cuidando de los niños; preparaban a los mayores para el colegio, les enseñaban a los pequeños las letras, hacían la comida, les cosían la ropa, les secaban las lágrimas y les contaban cuentos.







—Antes de que Ramiz subiera al poder, solo mi hijo mayor iba a la escuela —le dijo Yasmina a Celia mientras bordaban y los niños pequeños dormían la siesta en otra habitación—. No había escuelas para niñas. Casi ninguna sabía leer, pues sus madres tampoco sabían y no podían enseñarles.







—Porque, claro, ningún hombre quería hacerlo —dijo Celia sarcásticamente.







—Por supuesto que no —convino Yasmina—. Así se hacen las cosas aquí, Celia. Las cosas están cambiando, algunas muy deprisa, pero no debemos permitir que el viento nos lleve hacia lugares a los que no queremos ir. Ramiz lo sabe.







—Lo siento, no pretendía ser maleducada. Es solo que las cosas son tan diferentes.







—El hecho de que sean diferentes no significa que sean malas —le recordó Yasmina—. Hay muchas maneras de hacer las cosas.







—Eso es verdad —contestó Celia con una sonrisa—. Háblame de las escuelas. ¿Qué hizo Ramiz?







—Bueno, fue muy listo. Sabía que, si no confiaban en los maestros, las mujeres no permitirían que sus hijas fuesen al colegio, así que trajo a un maestro para que enseñara a los maestros, no a las niñas. A los hombres al principio no les gustó, e incluso ahora solo hay tres maestros y unas cien niñas, así que mi hija mayor es muy afortunada de tener plaza, pero es un comienzo, y Akil me dijo que Ramiz tiene grandes planes. Algún día todos en A’Qadiz sabrán leer y escribir. Por supuesto mucha gente cree que es una locura. Dicen que cambiará el viejo orden para siempre, porque la gente perderá la noción de cuál es su lugar y nadie querrá hacer el trabajo de verdad, y por eso todo va tan lento. Por eso y porque Ramiz no da más de sí, y por eso Akil dice que debería casarse. Y hablando de Ramiz, ¿les echaste un vistazo a los libros que te di?







Celia asintió, concentrándose en sus puntadas. Los libros estaban llenos de imágenes muy explícitas que mostraban a hombres y mujeres en todo tipo de actos sorprendentes.







—Algunas de las cosas no creí que fueran físicamente posibles —susurró.







Yasmina se rio.







—Yo no creo que lo sean. No tienes que interpretarlo de manera literal. Están hechas para inspirar, no para instruir. ¿Lo han hecho?







—¿Hecho qué?







—¿Te han inspirado? —preguntó Yasmina—. No finjas que no lo has pensado.







Celia se sonrojó.







—Me parece mal planear esas cosas. ¿No deberían ocurrir de forma natural?







—Claro que sí, al principio —convino Yasmina—. Y no es apropiado que una mujer lleve la iniciativa. A los hombres les gusta pensar que son ellos quienes lo hacen. Pero después, cuando ya os conocéis bien, pueden hacerse las cosas de manera diferente.







—Entonces no tengo que preocuparme de eso —dijo Celia, aliviada.







—¿Ramiz y tú no habéis...?







—No. Y no lo haremos. No sé por qué estamos hablando de esto. Simplemente sentía curiosidad.







—La curiosidad mató a la cabra.







—Nosotros también decimos eso, pero con un gato.







—Ten cuidado, Celia. Recuerda lo que te dije.







—Lo sé. No es para mí. Como si pudiera olvidarlo —murmuró Celia.







Todo el mundo parecía tener una opinión sobre la verdadera naturaleza de su relación con Ramiz salvo ella. Y Ramiz, claro, que no tenía opinión porque, en lo que a él se refería, no existía relación alguna. Celia suspiró y siguió cosiendo.


Nueve



LAS negociaciones habían llevado la paciencia de Ramiz al límite. Había amenazado dos veces con marcharse, pero se había contenido solo por su determinación de no permitir que alguien de su gente destruyera todo su trabajo duro con la ignorancia y la avaricia.

Finalmente habían llegado a un acuerdo y, tras el festín de doce horas encargado por los mayores de la tribu para celebrar la concordia, Ramiz regresó a Balyrma agotado, pero satisfecho.







Habían sido unos días muy largos en varios aspectos. Había echado de menos a Celia. Siempre era un asunto tedioso tratar con las tribus. Preferían un proceso de negociación enrevesado y formal con el que estaba muy familiarizado, pero hasta ese momento no se había dado cuenta de lo solo que se sentía. No era solo el hecho de ser uno contra muchos; también era que, siendo el príncipe, tenía que aparecer inviolable e imperioso. Era lo que se esperaba de él. Nada debía afectarle, lo que significaba que no había nadie que pudiera hacerse cargo salvo él.







Por la noche, solo en su tienda en mitad del desierto, se había encontrado a sí mismo pensando en Celia. En su aroma, en su piel suave contra su cuerpo. El sabor de su boca, dulce como la miel. Se había preguntado qué estaría haciendo. Se había preguntado si pensaría en él. Se había maldecido a sí mismo por preguntárselo, por desperdiciar un tiempo valioso con esos pensamientos. Pero la había echado de menos.







No había pretendido ir a buscarla de inmediato, pero al regresar a palacio la noche de su sexto día fuera, polvoriento y cansado del viaje, eso fue lo que hizo; sin ni siquiera parar a cambiarse de ropa.

Celia estaba sentada en el patio sobre un cojín, apoyada contra la fuente. Se encontraba contemplando las estrellas, con la cabeza echada hacia atrás y el pelo suelto. Cuando se abrió la puerta, ella se giró sobresaltada. Al verlo allí de pie se llevó una mano al pecho.







Durante unos segundos se quedó mirándolo sin decir nada.

Estaba pálida, con los ojos muy oscuros y brillantes. Cuando se puso en pie, Ramiz vio que iba vestida con la ropa confeccionada con los tejidos que habían comprado en el mercado. Hacía solo una semana, y aun así le parecía que hubieran pasado meses. Llevaba un caftán largo con una abertura en el muslo hecho de seda verde. Las mangas y el dobladillo llevaban bordados de plata. En las piernas llevaba unos pantalones bombachos de un verde más oscuro, hechos con una gasa lo suficientemente transparente para poder ver la forma de sus piernas. Iba descalza. Parecía flotar más que andar. Tenía el pelo revuelto por la brisa. Parecía muy diferente. Exótica. Una rosa inglesa en un jardín oriental.







Ramiz se quedó clavado al suelo. No se había esperado aquello.

No había anticipado el efecto inquietante que le produciría verla así.







—Has vuelto —dijo ella tras detenerse ante él.







—Acabo de llegar. He venido a ver cómo estabas, dado que no tuve ocasión de verte después de la visita de tu compatriota. Medio esperaba que Akil me dijera que habías pedido regresar al Cairo con el señor Finchley-Burke.







—Dado que mi padre ha sido convocado para completar las negociaciones que trajeron a mi marido aquí en primer lugar, creí que sería mejor esperar. ¿Me habrías permitido marchar si lo hubiera pedido?







Ramiz arqueó una ceja.







—¿Es eso lo que habrías preferido?







Celia se rio.







—Sabía que no podía esperar una respuesta directa de un hombre de estado experimentado como tú.







—O de la hija de un experimentado diplomático —respondió Ramiz con una sonrisa.







—¿Ha ido bien tu viaje? Has estado fuera más de lo que pensabas.







Ramiz se encogió de hombros.







—Ya está hecho.







—Habiendo pagado un precio, imagino.







—Pero un precio que ha merecido la pena pagar.







—¿Has comido?







—No tengo hambre.







Parecía cansado. Tenía el ceño fruncido y a Celia se le encogió el corazón. Ahora que había vuelto, ahora que su corazón volvía a acelerarse con su presencia, podría admitirse a sí misma lo mucho que le había echado de menos. Sin pensar, estiró la mano para borrarle el ceño fruncido. Tenía la piel caliente, seca por la arena.







—Estás lleno de polvo —le dijo, pues de pronto no se le ocurría nada que decir, abrumada como estaba por su presencia.







—Debería ir a cambiarme.







—Quédate un rato —le dijo Celia—. Háblame. Me he sentido sola aquí sin ti.







—¿Me has echado de menos?







Celia se encogió de hombros.







—¿Qué te parece mi ropa? —preguntó dando una vuelta sobre sí misma.







El suave tejido se pegaba a sus curvas. Ramiz vio la desnudez de sus pies sobre los azulejos, el baile de su melena mientras giraba, oyó el roce del caftán sobre su cuerpo. Llegó hasta su nariz el aroma a ámbar y a almizcle, mezclado con el aroma más cálido de la propia Celia. Aquella combinación resultaba embriagadora en su cabeza.

Ramiz estiró la mano para agarrarle un mechón de pelo y tiró suavemente hacia él.







Bajo el caftán llevaba solo una fina capa de seda. Era como si estuviese desnuda. Estaban todo lo cerca que era posible sin llegar a tocarse. El calor se intensificó entre ellos. ¿Él también podría sentirlo?

Tenía una mancha de polvo en la mejilla derecha. Su mano izquierda estaba en su pelo, echándole la cabeza hacia atrás. La necesidad de tocarlo era insoportable. ¿Podría notar los latidos de su corazón?

¿Podría oír su respiración acelerada? ¿Por qué estaba allí?







—¿Me has echado de menos? —preguntó Ramiz de nuevo.







—Sí —respondió ella con un susurro, porque era la verdad. Le había echado de menos tremendamente. Había pasado horas y horas luchando con su conciencia sobre la proposición del cónsul general y había llegado siempre a la conclusión de que no debía hacer nada de lo que después pudiera arrepentirse, nada que pusiera en entredicho su integridad, nada que no pudiera deshacer. Lo que significaba evitar justo el tipo de situación a la que ahora se enfrentaba.







Pero estaba muy bien pensar esas cosas y tener esas opiniones cuando estaba sola. En presencia de Ramiz no tenía semejante control. Su mente, aquella parte lógica y disciplinada de su anatomía que había gobernado su vida hasta el momento, corría el peligro de cederle el control a su cuerpo. Y su cuerpo no tardó en aprovechar la oportunidad, así que sin darse cuenta recorrió los escasos centímetros que los separaban, ladeó la cabeza y rodeó a Ramiz con los brazos.

Después lo besó. Tenía que hacerlo. No había nada que pudiera hacer por evitarlo, pues si no lo besaba temía que fuese a dejar de respirar.







Y cuando sus labios se encontraron, dejó de respirar igualmente, solo por un momento; tal fue la intensidad de su boca y del aroma de su piel para sus sentidos. Murmuró su nombre, se apretó contra su cuerpo y él gimió. Entonces le devolvió el beso; fue un beso sorprendentemente tierno que recorrió sus labios hasta colarse dentro.

Con la otra mano le acarició la nuca y después el cuello.







Y entonces acabó. Ramiz se echó atrás. Apartó la mano de su pelo, se frotó la frente y tiró su guthra al suelo.







—Debo ir a cambiarme —dijo con reticencia—. Debo ver a Akil.







—No te vayas. Todavía no. Por favor, quédate y habla conmigo —Celia le ofreció la mano. Él tenía el pelo revuelto. Sin el marco de su guthra su rostro parecía más joven, casi vulnerable. Las necesidades de Celia se esfumaron, reemplazadas por el deseo de borrar las líneas de fatiga de Ramiz, de aliviar la tensión que veía en sus hombros, solo por tenerlo para ella un poco más.







Él vaciló y después permitió que lo guiara a otra de las salas. Le preparó un té y se lo sirvió como le gustaba, sin azúcar, pero con limón y menta. Y mientras lo preparaba, hablaba; de su visita a Yasmina, de los libros que había leído, de la carta que le había enviado a Cassie. Ramiz escuchaba al principio con indiferencia, disfrutando de ver cómo desempeñaba aquella tarea doméstica, del sonido de su voz. Después sonrió cuando Celia le habló de la obra de teatro que los niños de Yasmina habían representado para ella, e hizo que se riera al contarle que el emisario inglés se había quedado dormido sobre los cojines durante la cena. Se relajó lo suficiente para hablarle de su viaje al desierto.







Igual que antes, ella escuchó con atención; comprensiva, pero sin ser aduladora, aportando sus propias opiniones sin que se las pidiera, contradiciéndolo sin ofender. Tomaron el té, se encendieron las lámparas y ellos siguieron allí sentados, hablando y riéndose hasta que Ramiz bostezó, se estiró y dijo que debía irse. Ambos se dieron cuenta de que era lo último que deseaban.







—Cinco noches durmiendo sobre una alfombra en la tienda de otra persona —dijo él estirando los hombros—. Había olvidado lo incómodo que puede ser.







—¿Quieres que te dé un masaje?







Ramiz pareció tan sobresaltado como estaba ella, pues no había sido su intención ofrecerse; pero no quería que se fuese, deseaba hacer algo que preservara aquella intimidad tan inusual.







—¿Sabes cómo hacerlo? —preguntó él.







Celia asintió.







—Fátima me ha enseñado a hacerlo, aunque no he tenido ocasión de practicar. Me ayuda a dormir. Tal vez a ti también te ayude.







Ramiz dudaba que los masajes de Celia fuesen a darle sueño.

Sabía que era una de las cosas que rompería las barreras que se había obligado a establecer, pero también las rompía el hecho de estar hablando a solas con ella. Y estaba cansado. Y dolorido. Y no estaba de humor para algo que no fuera dormir.







Se puso en pie.







—¿Dónde? —preguntó, y cuando ella sugirió que utilizaran la cama circular en la que dormía, Ramiz permitió que le condujese a esa sala, observó cómo extendía una sábana de seda sobre la colcha de terciopelo mientras él se quitaba la túnica y se enrollaba una toalla de lino a la cintura. Después se tumbó boca abajo y cerró los ojos. Al oír el roce de la tela supo que Celia se había quitado el caftán. Podía oler el aceite de naranja y ámbar mientras ella se frotaba las manos.

Cuando se inclinó sobre él un mechón de su melena le acarició la mejilla. Se lo recogió y volvió a inclinarse. Ramiz sintió el calor que emanaba de su piel, la caricia de su aliento en su cuerpo. Después sucumbió a la presión de sus dedos.







Comenzó por los hombros, donde la tensión había agarrotado sus músculos. Con cuidado al principio, con pasadas experimentales, se inclinó hacia delante e intentó limitar el contacto únicamente a las manos, aunque la tentación de rozar los pechos contra él era fuerte. Él tenía los ojos cerrados. Las venas de su cuello resaltaban de lo tensos que tenía los hombros. Celia presionó sobre ellos con los dedos extendidos como Fátima le había mostrado, deslizó los pulgares por su columna con movimientos circulares y presionó con más fuerza al sentir que Ramiz se relajaba. Mientras le daba el masaje se olvidó de todo salvo del roce de sus manos sobre su cuerpo.







Respirando con dificultad por el esfuerzo, se acercó un poco más a él hasta obtener el ángulo apropiado; hasta estar arrodillada sobre la cama junto a él, después arrodillada entre sus piernas mientras iba deslizando las manos por su espalda. Después se inclinó hacia delante hasta que sus pechos rozaron su piel caliente, resbaladiza por el aceite de esencias, y sus pezones se endurecieron a través de la fina capa de seda que los mantenía presos. Debajo, Ramiz permanecía con los ojos cerrados. Podía sentir el movimiento regular de su pecho. ¿Se habría dormido?







Llegó a la base de la columna, le quitó la toalla que le cubría y esperó una señal que indicara que se detuviera, pero no hubo señal.

Sus nalgas eran firmes y ligeramente redondeadas. La piel suave de la cara interna de sus muslos estaba caliente. Sonrojada por el tiempo que había pasado montando. Calor. Pero no solo procedía de Ramiz.







Una gota de sudor resbaló por entre los pechos de Celia. Se la secó y restregó el aceite por su propia piel. Agarró la botella para echarse más en las manos. Una gota se escapó y cayó sobre los hombros de Ramiz. Ella se inclinó hacia delante para frotarla. Presionó los pechos contra su espalda, el vientre contra sus nalgas. Se quedó quieta, disfrutando del contacto de sus pieles calientes. Bajo su cuerpo, Ramiz permanecía quieto como una estatua.







Se había convencido a sí misma de que estaba dormido. Pero entonces, al incorporarse, él se dio la vuelta con tanta rapidez que Celia habría caído de no ser porque la agarró de los brazos y la giró hasta quedar tumbada bajo su cuerpo.







Sus ojos estaban encendidos de deseo. Un ligero color teñía sus mejillas. Respiraba entrecortadamente, casi tanto como ella. Celia podía sentir los latidos de su corazón. Entonces la besó apasionadamente y le quitó la capa de seda que cubría sus pechos antes de empezar a devorarlos.







Centró la atención de la boca en sus pezones, ardientes y duros.

Acarició sus pechos con las manos, dándoles forma, estimulándolos, mientras con la boca succionaba y mordisqueaba. Ella se retorcía bajo su cuerpo y gemía con una pasión que no reconocía.







Sentía su erección palpitante contra su muslo. En cuestión de segundos ya sería demasiado tarde. Lo sabía, igual que sabía que no podría detenerlo. Deseaba aquello con una urgencia que nunca habría creído posible. Algo más potente que las estrellas hizo que se arqueara hacia él, que tirase de él mientras gemía y gritaba su nombre. La sensación de su boca en los pezones despertó un intenso calor en su vientre mientras sus pieles engrasadas resbalaban y brillaban.







Tenía los pantalones bombachos arrebujados alrededor de la cintura. Ramiz se apartó ligeramente y ella se los quitó sin vergüenza ni temor. Solo deseaba sentirlo contra ella, junto a ella, dentro de ella.

Estaban los dos tumbados, mirándose, besándose. Sus bocas fervientes de deseo, sus ojos encendidos, sus dedos buscando grietas secretas, hasta que Celia sintió su mano entre las piernas, acariciándola, y aquel deseo ardiente y húmedo hizo que sus músculos se tensaran mientras la tocaba exactamente donde lo necesitaba. En esa ocasión no se apartó ni vaciló, simplemente la tocó ahí, interpretó su deseo mientras ella gemía y le clavaba los dedos en los hombros. Hasta que llegó al clímax, sin apenas darse cuenta de que Ramiz se había colocado entre sus piernas. La penetró entonces con fuerza y ella gritó; no de placer, sino de dolor.







Ramiz se quedó quieto. La expresión de su rostro era ridícula en su intensidad. Parecía incrédulo, después horrorizado. Cuando el dolor disminuyó y Celia se dio cuenta de que iba a apartarse, lo agarró.







—No —susurró.







Pero no pudo retenerlo. Ramiz blasfemó en su idioma, le quitó las manos de encima y se apartó con un movimiento rápido. Recogió su túnica del suelo y se la puso. Era evidente por la expresión de su cara que estaba furioso. Sus ojos brillaban con frialdad. Celia se incorporó y se tapó con la sábana. Había pequeñas manchas de sangre sobre el blanco de la seda, como frambuesas sobre la nieve.

Retorció la sábana con rapidez, pero Ramiz ya lo había visto. Se la arrebató y la obligó a recoger su caftán para tapar su desnudez.







—Una sábana de la que cualquier novia estaría orgullosa —dijo Ramiz con los dientes apretados—. Pero tú no eres una novia. ¿Por qué diablos no me lo has dicho? ¿Crees que te habría permitido... que me habría permitido...? No sabes lo que has hecho.







—¿Lo que he hecho yo? —preguntó Celia.







—Entonces lo que he hecho yo. ¡Algo que evidentemente tu marido no hizo! —Ramiz se pasó una mano por el pelo—. ¿Por qué no me lo dijiste?







—¡No me lo preguntaste! —pero en cuanto le lanzó aquella acusación supo que estaba siendo injusta, y fue consciente de la realidad de la situación. ¿Qué había hecho?—. George no deseaba...

nosotros no... él decía que sería más fácil si esperábamos a conocernos mejor. Pero nunca lo hicimos.







—Evidentemente.







—No —Celia parpadeó, decidida a no permitir que las lágrimas que le quemaban en los ojos resbalaran por sus mejillas—. Dudo que alguna vez hubiéramos llegado a hacerlo, sinceramente. Lo siento.

Siento no habértelo dicho. No pretendía que esto ocurriera. Debería haberte detenido. Lo siento.







Se frotó los ojos con el reverso de la mano. Aquel pequeño gesto desafiante conmovió a Ramiz más de lo que podrían haber hecho las lágrimas.







—¿Celia, te he hecho daño?







Ella negó con la cabeza.







—¿Estás segura?







—Solo un poco —confesó con una sonrisa débil.







—La próxima vez no será tan... —Ramiz se detuvo. Nunca habría una próxima vez para ellos. No debería haber habido una primera. Debía darle gracias al destino por haber conseguido parar.

Pero no le apetecía dar las gracias. Horrorizado por sus propios deseos, por la persistencia de su erección, se dio cuenta de que lo que deseaba hacer era terminar lo que había empezado. Hundirse en ella, penetrarla con fuerza hasta derramarse en su interior y declararla suya. Solo suya.







¡No! No podía. No lo haría. Ni siquiera aunque eso significara que otro se llevara lo que por derecho era suyo.







¡No, no, no! No pensaría en Celia con otro hombre. Al ver cómo intentaba no llorar, con los labios hinchados por los besos, Ramiz luchó contra la tentación de abrazarla y aliviar el dolor que le había causado. Pero la mancha en su honor, la evidencia tangible de esa mancha en la sábana que sujetaba, le impidió hacerlo.







—¿Qué he hecho?







—No has sido solo tú. También ha sido culpa mía —dijo Celia.







—Te he desvirgado. ¡Es un deshonor!







—Ramiz, como ya has señalado, yo estaba casada. A los ojos del mundo ya había sido desvirgada. No hay deshonor porque nadie lo sabrá.







—¡Yo lo sabré!







—Bueno, estoy segura de que aprenderás a vivir con ello.







—¿Eso es lo único que puedes decir?







Celia se mordió el labio.







Lo que deseaba era saber lo que se sentía al hacer el amor. Lo que era sentir que se movía dentro de ella. Lo que deseaba era completar y ser completada; porque de eso se trataba todo. Dos personas fundidas en una sola. Eso era lo que deseaba decir, pero no podía, porque para Ramiz no había sido más que liberar tensión. La conclusión natural del masaje.







—Creo que deberías irte —le dijo en su lugar, y le arrebató de las manos la horrible evidencia de su virginidad—. Creo que deberíamos olvidarnos de todo esto.







—¿Olvidarnos?







—Sí. Es lo mejor.







—¿Esta es tu famosa flema británica? No te pega.







—Es lo que los británicos llamamos practicidad. Estás cansado.

Exhausto, de hecho. Vete a la cama.







—Pero tú...







—Yo estaré bien.







Estaba bien, pero le parecía mal. Ramiz no deseaba abandonarla; y esa era precisamente la razón por la que debía hacerlo. Nada de aquello era apropiado. Quedarse con ella solo serviría para crear más problemas.







No le gustaba que estuviese tan decidida a cargar con la culpa.

Y tampoco le gustaba que fuese ella la que insistiese en que se marchara, en vez de él. Todo era al revés. ¿Por qué tenía que ser tan independiente? No le gustaba, pero no había nada que pudiera hacer al respecto.







Así que se encogió de hombros.







—Buenas noches —dijo fríamente. Y se marchó sin decir palabra.







Una vez sola, Celia recogió la guthra de Ramiz del suelo. La seda blanca olía a él. Lo apretó contra su pecho. Después se acurrucó en la cama y dio rienda suelta a las lágrimas.







La confianza de Peregrine Finchley-Burke en la eficiencia de la armada británica estaba bien fundamentada. La carta de lord Wincester llegó a Inglaterra menos de tres semanas después. El mensajero especial llegó a caballo a la finca de campo de lord Henry Armstrong justo cuando este se preparaba para una reunión con su alguacil. El contenido de la carta, que leyó en la privacidad de su estudio, resultó tan sorprendente que tuvo que tomarse una copa de brandy para calmarse, a pesar de que era pronto. Después volvió a leer la carta. Frunció el ceño, pues las consecuencias del asunto podían tener largo alcance. Era una situación delicada. Muy delicada, de hecho, pensó mientras se rascaba la coronilla. Por suerte su hermana Sophia estaba allí. Podría dejarla al cuidado de las niñas.

Pero qué hacer era otra cuestión.







—Maldito sea —murmuró lord Henry mirando la firma de lord Wincester—. Maldito estúpido. La única razón por la que está allí es el altercado en Lisboa. Pensaba que había quedado todo encubierto, pero yo conozco la verdadera historia —se sirvió una segunda copa—.

Maldito sea —repitió, con más fuerza en esa ocasión—. ¡Y maldito George Cleveden! Creía que no sería tan tonto como para morir asesinado de esa forma —lord Henry se inclinó para acariciar a su perra favorita, sentada obedientemente a sus pies—. Qué cosa más estúpida —el perro gimoteó—. Tienes razón. Ya era hora de que se lo dijera a todos —dijo lord Henry y acarició una última vez al animal antes de ponerse en pie y abandonar la biblioteca para ir en busca de su familia.







Entró en la sala de recepciones azul y se encontró con las miradas de sus cuatro hijas y de su hermana Sophia. No por primera vez se preguntó a qué se debería su incapacidad para engendrar un hijo. Las chicas estaban bien, pero no podía evitar pensar que cinco eran demasiadas. Y caras.







—Bueno, aquí estáis todas —dijo con un tono de falsa cordialidad que erróneamente imaginó que serviría para calmarlas.







Cassandra, la belleza de la familia, hacía honor a su nombre, pues tenía propensión a vaticinar la tragedia. Se agarró a la manga de la chaqueta de su padre con lágrimas en los ojos.







—¡Papá! Es Celia, ¿verdad? No ha... oh, papá, dime que no ha...







—Celia está bien —dijo lord Henry—. Es George, me temo. Ha muerto.







Cassandra se derrumbó en una silla y se llevó la mano al pecho.

Caroline dio un grito de horror. Cordelia y Cressida simplemente se quedaron mirando a su padre con la boca abierta. Así que fue lady Sophia la que pidió explicaciones.







—¿Puedo preguntar qué ocurrió para tener un resultado tan desafortunado? —preguntó mientras buscaba en su bolso el frasquito de sales que guardaba para esas ocasiones.







—Fue asesinado —respondió lord Henry.







Aquella noticia hizo que hasta la imponente lady Sophia se quedara callada. Les dirigió una mirada ceñuda a sus sobrinas pequeñas, que habían dado un grito, y le puso las sales a Cassie bajo la nariz.







—¿Puedo? —preguntó Sophia con el brazo extendido para que lord Henry le entregara la carta. La leyó con atención y arqueó las cejas mientras digería el contenido—. Déjamelo a mí, Henry —le dijo a su hermano.







Encantado de obedecer, lord Henry abandonó la habitación.







—Siento informaros de que George ha sido en efecto asesinado —les dijo lady Sophia a sus sobrinas—. Bandidos. Parece que Celia y él iban de camino a un lugar llamado A’Qadiz, que está en algún lugar de Arabia, en una misión especial que implicaba un viaje a través del desierto. Ahí es donde el pobre George se encontró con su destino.

Murió valientemente, sirviendo a su país —dijo con determinación y sin importarle la verdad—. Estoy segura de que eso atenuará la manera vulgar en que fue asesinado.







—¿Y Celia? —preguntó Cassie. Había abandonado las sales y, aunque pálida, estaba lo suficientemente recompuesta como para reunirse con sus hermanas en el sofá y pasarles un brazo por encima a las pequeñas—. ¿Qué dice la carta sobre Celia? Supongo que ahora estará al cuidado del cónsul general. O quizá ya esté de camino a casa.







—Mmm —lady Sophia se quedó mirando al suelo.







—¿Tía?







—Mmm —repitió—. Me temo que Celia sigue en A’Qadiz.







—¿Qué? ¿En el desierto?







—Al parecer reside en el palacio real. Como invitada del jeque Al-Muhana. El príncipe Al-Muhana, debería decir.







Al oír aquello las chicas se quedaron en silencio.







—Cassie, ¿tienen a Celia prisionera? —preguntó Cressida con la barbilla temblorosa.







—Cassie, ¿la encerrarán y tendrá que contarle al jeque una historia cada noche para evitar que le corten la cabeza? —preguntó después Cordelia, de solo doce años. Recordó entonces que la tía Sophia les había prohibido leer ese libro. Se sonrojó. Cressida le pellizcó y Caroline le dirigió una mirada de soslayo.







La consiguiente reprimenda distrajo a Cassie temporalmente de la cuestión que le daba vueltas en la cabeza.







—¿Por qué han dejado a Celia a solas con el jeque Al-Muhana?

—preguntó cuando se recuperó el orden.







—Una pregunta muy pertinente —respondió lady Sophia.







—Desde luego que es pertinente —dijo lord Henry al regresar a la habitación—. Wincester es un bufón y un lastre, y por eso voy a ir yo a ocuparme personalmente. Mientras tanto no os preocupéis por la seguridad de vuestra hermana. Ningún poder extranjero se atrevería a herir a la hija de un diplomático británico.







—Papá, Celia ha presenciado el asesinato de su marido. Ha sido secuestrada por un hombre que todos sabemos que podría encerrarla bajo llave en su harén —dijo Cassie con la voz levantada al empezar a ser consciente de la situación de su hermana.







—Tranquila —dijo lord Henry—. No tiene sentido dejarse llevar por nuestra imaginación. Celia es una chica sensata y estoy seguro de que el príncipe es un hombre honorable. Probablemente no haya de qué preocuparse en ese sentido.







—Que no haya de qué... —Cassie se quedó mirando a su padre con incredulidad—. Deduzco que vas a ir a Egipto directamente.







—Bueno, desde luego que sí.







—Entonces voy contigo —dijo Cassie.







—No seas ridícula.







—Voy a ir contigo, padre, y nada de lo que digas podrá disuadirme. Celia es mi hermana. A saber lo que estará pasando. Me necesitará para apoyarla. Voy contigo y no se hable más.







—Sophia, ¿no puedes hacer que entre en razón? El desierto no es lugar para una joven dama.







—Deberías haber pensado en eso antes de enviar a tu hija allí —dijo lady Sophia—. Cassandra tiene mucha razón. Celia necesitará a su hermana. Y sobre todo necesitará a su tía. Yo también voy contigo.







—¿Cómo?







—Ya me has oído, Henry —dijo lady Sophia, y le dirigió a su hermano pequeño una de sus miradas glaciales—. Ahora, dado que el tiempo es de gran importancia, iré inmediatamente a hacer la maleta.

Llamarás a Bella Frobisher para que cuide de las chicas. Dado que tienes intención de que esa mujer sea su nueva madrastra, lo mejor será que empiece por conocerlas mejor. Vamos, Cassandra. Nos marcharemos en una hora, Henry.







Lord Henry Armstrong tenía reputación de ser un negociador duro e inflexible, que se había enfrentado a los cortesanos más astutos y poderosos de Europa, pero no era rival para su hermana y lo sabía.







—Como desees, Sophia —dijo con resignación, antes de ir en busca de la botella de brandy por segunda vez aquella mañana.


Diez



RAMIZ deambuló solo por los jardines del palacio real. La zona, relativamente compacta, estaba dividida en una serie de pasillos y senderos serpenteantes unidos entre sí por fuentes y pequeños pabellones que le daban sensación de espacio. Se regaban gracias a un ingenioso sistema de aspersores y albergaba una mezcla de plantas tradicionales orientales como higueras, adelfas y jazmines, con otras especies que él había traído de sus viajes.







Entre ellas había varias rosas. Una de sus favoritas, que trepaba por el enrejado de la fuente en la que estaba sentado, se la había dado la emperatriz Josefina. Los pétalos parecían casi blancos cuando se cerraban, y el rosa solo podía apreciarse cuando las flores se abrían por completo.







Le hacían pensar en Celia. Habían pasado tres noches desde su última visita al harén, y la única conclusión a la que había llegado era que lo mejor sería mantenerse alejado de ella. Le había arrebatado algo muy preciado, y no había nada que él pudiera hacer para recompensarla por su pérdida. Lo que había hecho estaba mal, sin duda, y Ramiz no estaba acostumbrado a hacer las cosas mal. Nunca antes había estado en una posición en la que no pudiera enmendar sus errores, y la posición en la que se encontraba era completamente nueva para él; estaba dividido entre el deseo de arreglar las cosas y el deseo, igualmente fuerte, de hacerle el amor a Celia.







Eso era lo más sorprendente de todo. Lo había hecho mal, había cometido un pecado de honor, pero le costaba arrepentirse.







El hecho de que la propia Celia se hubiera negado a aceptar su error no ayudaba. ¿Por qué no le había detenido? ¿Por qué no había confesado? ¿Por qué estaba decidida a dejarlo correr como si fuera algo trivial? ¿Acaso no le importaba? ¿Qué deseaba de él? Tal vez fuera un peón en un juego diplomático y estuviese dispuesta a asegurar que la había violado para obtener beneficios para su país.

Pero ya había insistido en que no diría eso, y una de las pocas cosas que sabía de ella era que no mentía.







¿Entonces por qué? La última vez que se lo había preguntado, tras la visita a Katra, ella lo había achacado al harén. «Irreal», había dicho. ¿Como en una fantasía? Desde el principio se había mostrado fascinada con el harén, o con la percepción que ella tenía del harén y que había sacado de los cuentos de Las mil y una noches. Como sus compatriotas durante su gran viaje por Europa, tal vez estuviese disfrutando de una fantasía lejos de los ojos censuradores de sus conciudadanos. Tenía sentido. Tenía mucho sentido.







«La mejor manera de eliminar la tentación es ceder a ella», era algo que solía decir su hermano. Siendo el hijo mayor y heredero de su padre, Asad había disfrutado mucho. Había preferido la acción a las palabras.







—Las mujeres hablan, los hombres actúan —decía—. La espada es el instrumento del príncipe. Es de sus súbditos la tarea de escribir sus palabras.







Su padre siempre decía que Asad era muy temperamental, pero lo decía de tal manera que dejaba claro el orgullo que sentía hacia su hijo mayor.







A decir verdad, Ramiz y Asad no se parecían en casi nada. En realidad tampoco se parecía a su padre, pero eso no impedía que los echase de menos a ambos. Habían pasado casi dos años desde que Asad fuese asesinado, y en ese tiempo la vida de Ramiz había cambiado radicalmente. Aunque siempre había tenido claro qué cambiaría si alguna vez se convirtiera en gobernante de A’Qadiz, nunca había creído seriamente que ocurriera. Desarrollar algunas de sus políticas le había ayudado a superar la pérdida de su último pariente vivo, pues su madre había muerto cuando él era adolescente, pero también le había impedido pensar demasiado en la propia pérdida. Echaba de menos a Asad. ¿Por qué no admitirlo? Se sentía solo. Era un príncipe rico, con miles de súbditos reales, y lo tenía todo salvo alguien en quien pudiera confiar.







No se había dado cuenta hasta la llegada de Celia. Había estado demasiado inmerso en la política de estado y en las negociaciones. No había tiempo para pensar en algo que no fuera A’Qadiz. No había tiempo de pensar que tal vez necesitaba algo para él. Alguien para él.

Tal vez Akil tuviera razón. Lo que necesitaba era una esposa.







Pero la idea de casarse con una de las princesas de la lista de Akil le parecía menos llamativa que nunca. Se casaría con ella por el bien de A’Qadiz. Esa mujer no le daría nada salvo más responsabilidades, otra cosa más de la que preocuparse. Esa mujer no sería como Celia... no sería Celia.







Ramiz gruñó exasperado. Llevaba una hora pensando y seguía en el mismo punto. «La única manera de eliminar la tentación es ceder a ella». Una cosa que a Asad siempre se le había dado bien era ir al meollo del problema. Lady Celia, con su pelo cobrizo, su piel cremosa y sus opiniones deslenguadas, corría el riesgo de convertirse en una obsesión. Si no se consideraba a sí misma deshonrada, ¿por qué iba él a preocuparse? ¿Por qué no darle su fantasía árabe y al mismo tiempo librarse él de su obsesión?







El problema era que no le gustaba que pensara en él como algo irreal. No le gustaba la idea de que pensara en él solo en el interior del harén. Si él iba a ser su primer amante, deseaba que su recuerdo fuese real y duradero.







Miró al cielo, donde el sol comenzaba a hacer su aparición por encima del muro norte del jardín. Sonrió. La sacaría a la luz del día, lejos de los confines sombríos del harén. Verla más claramente sin duda aceleraría el proceso de curación.







—¿Deseabas verme?







Celia estaba frente a Ramiz y el escritorio servía como barrera.

Llevaba un caftán azul cerúleo y unos bombachos del color del cielo en la noche. Era el traje tradicional de una mujer en casa, pero con su melena cobriza al descubierto, recogida y con algunos mechones sueltos, aquel atuendo sencillo parecía exótico. Una dama vestida con el traje de una odalisca. Aunque iba cubierta de los pies a la cabeza, la sensualidad de los tejidos llamaba la atención sobre la suavidad de su cuerpo. Advirtió un trozo de su antebrazo a través de las aberturas en las mangas de la túnica. Piel cremosa. Ramiz apartó la mirada. ¡Solo era un brazo! Pero aun así sintió que comenzaba a excitarse.







—Siéntate —le dijo él, molesto al notar que su voz sonaba seca, mientras que Celia parecía tranquila al ocupar su asiento—. ¿Estás bien?







—Desde luego me cuidan bien.







—¿Qué significa eso?







Ella arqueó una ceja ante el tono de su voz.







—¿Ocurre algo, Ramiz?







—Eso es lo que acabo de preguntarte.







Celia juntó las manos sobre su regazo.







—Ya te lo he dicho, estoy bien. De hecho me cuidan tan bien que corro el riesgo de olvidarme de cómo se hacen las cosas. Adila y Fátima se adelantan a todas mis necesidades.







—¿Quieres decir que te aburres?







—Estaba intentando ser diplomática, pero sí. No estoy acostumbrada que no tener nada que hacer salvo bordar y leer.







—Pero has estado visitando a Yasmina.







—Sí, donde bordo y juego con los niños, lo cual está bien, pero...

—se mordió el labio. Los últimos días sin ver a Ramiz le habían dado la oportunidad de intentar ver sus sentimientos hacia él con perspectiva, pero era casi imposible hacerlo dentro del harén, lleno como estaba de matices sensuales. Si tan solo pudiera verlo en un ambiente más mundano, entonces se libraría de aquella necesidad constante de estar con él, sería capaz de admitir que estaba sola, que se aburría y que su cuerpo, tras haber descubierto algo nuevo y agradable, deseaba experimentarlo de nuevo. Eso era todo. ¡No había nada más!







—He estado pensando —dijo Ramiz—. Sería buena idea que vieras más de A’Qadiz, que aprendieras más sobre los problemas a los que me enfrento al intentar llevar a nuestro país al siglo diecinueve.







Celia se quedó mirándolo asombrada. ¿Acaso podía leerle la mente?







—¿Pero qué pasa con...? Dijiste que como soy una mujer...







Ramiz se encogió de hombros.







—Si decido romper algunas tradiciones, es cosa mía. Tú misma lo dijiste, ¿no?







Sonrió. Tenía unos dientes blancos y perfectos. ¿Habría adivinado lo que lord Wincester le había pedido que hiciera? El estómago le dio un vuelco al pensarlo. Pero, si lo supiera, no estaría ofreciéndole la oportunidad de observar. ¿Estaría poniéndola a prueba? Supo con total claridad que era una prueba que no fallaría.

No podía traicionar a aquel hombre que le había salvado la vida, que había hecho que se sintiera viva por primera vez y que obviamente confiaba en ella.







—Me encantaría ver más de A’Qadiz —dijo entusiasmada—.

¿Qué tenías en mente?







—Gran parte de mi gente pertenece a tribus beduinas. Viven en el desierto y van de un lado a otro con su ganado dependiendo de las estaciones y de sus propias inclinaciones. Tenemos la tradición de permitirles pedir limosna a la corona. Tres veces al año pueden venir a mí y pedirme ayuda.







—¿Les das dinero?







—A veces. Aunque con frecuencia es comida o animales. El dinero no significa mucho para los beduinos. Sin embargo no es solo eso. Yo actúo como árbitro en las disputas entre familias y entre tribus.

También es una oportunidad para mí de ver cómo están realmente las cosas y saber cómo puedo ayudarlos. No debes pensar que son simples nómadas pobres. Algunos son hombres muy poderosos. No querría ofenderlos.







—¿Así que vas tú a verlos en vez de pedirles que vengan a verte?







—Exacto. Estaremos fuera más o menos una semana.

¿Vendrás?







—Me encantaría.







—Bien. Ahora puedes irte. Te veré mañana por la mañana.

Saldremos antes de que salga el sol.







La caravana que iba tras ellos eclipsaba a la caravana con la que Celia había llegado a Balyrma. Contó al menos veinte guardias en camellos, y debía de haber el doble de sirvientes con mulas. Akil desempeñaba el papel de jefe de la caravana. Para sorpresa de Celia, Ramiz insistió en que fuese delante con él, montada en un camello tan blanco como el suyo. Cubierta con una abeyah de seda dorada, una túnica larga con aberturas laterales para facilitar ir montada a horcajadas, y con la cara y el pelo protegidos del sol con un tocado del mismo color, Celia se sentía como una auténtica princesa árabe.







Se lo dijo a Ramiz, que se rio y le dijo que nadie que la mirase podría confundirla por lo que realmente era: una rosa inglesa disfrazada de flor del desierto. Estaba de un humor extraño. Celia casi lo habría llamado relajado. Le dijo que, mientras estuvieran en el desierto, prescindirían de las formalidades y las deferencias. Ella debía permanecer a su lado en todo momento. Debía llamarlo Ramiz y podría preguntar cualquier cosa que deseara saber. Valoraba su opinión.







Al principio Celia pensó que estaba tomándole el pelo, pero a medida que avanzaba el día descubrió que hablaba en serio; le contó por voluntad propia todo lo relacionado con las reuniones que tendrían, con los rituales y los modales, e incluso le hizo un esbozo de las personalidades más importantes. Se mostraba encantador, mostrándole una faceta de él que nunca antes había visto. A medida que iban recorriendo kilómetros se mostraba más despreocupado. La tensión de sus hombros se alivió. Las arrugas en torno a sus ojos se relajaron. Su aura imponente desapareció y dejó a un hombre atractivo y seductor.







Y Celia se sentía completamente seducida. Tal vez incluso fascinada, pues no se fijaba en nadie salvo en él. Era como si la caravana no existiera. En lo que a ella se refería estaban solos en el desierto, recorriendo las arenas en camello bajo el sol abrasador, hacia un destino que se mantendría esquivo, pues llegar rompería el hechizo, y no deseaba que eso ocurriera.







Pero cuando llegaron al oasis donde pasarían la noche la atmósfera mágica continuó. Ramiz le ordenó a Akil que se ocupara de todo y alejó después a Celia de las mulas y de los camellos. La llevó a una zona aislada del oasis donde había un pequeño lago rodeado de palmeras. Las estrellas sobre su cabeza brillaban como farolillos plateados.







—Hay luna llena —dijo Celia sentándose junto al lago para quitarse las sandalias y meter los pies en el agua.







—Qamar —le dijo Ramiz sentándose a su lado—. Es el momento en que se conceden los deseos.







Sus muslos se rozaban.







—¿Qué pedirías tú, Ramiz? —preguntó ella girando los tobillos en el agua.







—Una noche estrellada. Una tienda para resguardarme. Una mujer hermosa con la que compartirla.







Celia intentó reírse, pero sonó extraño.







—Bueno, al menos tienes las primeras dos cosas.







—No, lo tengo todo —Ramiz le colocó la mano en la nuca y la giró hacia él—. Sobre nosotros la noche estrellada. Allí la tienda. Y

junto a mí una mujer hermosa. Y vas a compartirlo conmigo, Celia.

Todo.







Antes de que pudiera preguntarle qué quería decir, Ramiz la besó. Su beso dejó claras sus intenciones, y al devolverle el beso ella dejó claro que estaba de acuerdo. Por eso estaba allí. En su desierto.

En sus brazos. Por eso Ramiz la había llevado consigo, y por eso ella había accedido. Era lo que deseaba por encima de todas las cosas. Lo veía con una claridad que igualaba a la de la luna suspendida sobre sus cuerpos entrelazados.







Celia lo rodeó con los brazos. Separó los labios bajo su voluntad y lo besó de tal manera que no dejó lugar a malentendidos.

Compartiría la noche con él.







Se besaron durante varios segundos, con los brazos entrelazados, las lenguas fusionándose y los dedos tocándose en el agua. Pero entonces Ramiz se apartó, se puso en pie y la levantó a ella también.







—¿Lo entiendes? —le preguntó—. Ya no hay vuelta atrás.







Celia asintió.







—¿Es lo que deseas?







—Sí.







—¿Aunque al final no signifique nada?







¡Eso ya lo sabía! ¿Por qué tenía que decirlo? Pero también lo sabía. Ramiz era un hombre al que le gustaba que las reglas de cualquier pacto quedaran claras y explicadas.







—Sí —dijo ella—. Lo entiendo, te lo aseguro.







Ramiz asintió. Por un momento ella pensó que le daría la mano, pero entonces se dio cuenta de que estaba casi tan tenso como ella.

Lo siguió de vuelta al campamento, donde había aparecido un pequeño poblado de tiendas y hogueras. El olor a cabra y a conejo a la brasa debería haber resultado apetecible, pero, aunque estaba hambrienta, no era comida lo que quería.







Había dos tiendas más grandes alejadas de las demás. Ramiz la condujo hacia una, apartó la cortina de entrada y la dejó entrar. Celia se quedó con la boca abierta. Al igual que la tienda en la que habían comido el día que Ramiz la llevó a ver la ciudad perdida de Katra, las paredes estaban cubiertas de tapices y el suelo de alfombras. Pero aquella tienda era mucho mayor, y los colores a la luz del farol eran mucho más vivos.







—¿Te gusta? —preguntó Ramiz con una sonrisa al ver su cara de asombro.







—Es increíble. Como un palacio móvil.







—Debo ir a hablar con Akil. Ponte cómoda. No tardaré.







Una vez a solas, Celia deambuló por la tienda, deslizó los dedos por los tapices, hundió los pies en las alfombras y acarició los cojines de seda. Había una segunda sala destinada a dormir. Allí estaba su equipaje. Habían colocado su baúl de viaje sobre una mesa baja, junto a un espejo de cuerpo entero. De aquella salía otra habitación más pequeña, donde descubrió sorprendida una bañera de cobre llena de agua y aromatizada con pétalos. Sin pensarlo dos veces, se desnudó y se metió en el agua.







Limpia, perfumada y vestida con un caftán suelto de organdí del color del sol poniente, Celia regresó a la habitación principal. En su ausencia alguien había colocado la cena; una variedad de platos cubiertos de los que se desprendían aromas deliciosos. Estaba investigando su contenido cuando Ramiz entró en la tienda.







Como ella, se había bañado y cambiado de ropa. Llevaba una túnica de terciopelo azul oscuro. Aunque la tienda era grande, de pronto pareció muy pequeña. Su sola presencia parecía llenarla.

Resultaba increíblemente íntimo, mucho más que en el harén. Con el fondo de cortinas coloridas Ramiz parecía muy masculino. Muy intimidante. Celia se vio atenazada por los nervios, que se instalaron en su estómago como una nube de pajarillos.







—La cena está servida —dijo ella—. ¿Tienes hambre?







—No —respondió Ramiz.







—¿Te apetece algo de beber? —alcanzó una jarra de sorbete.







—No.







—¿Cómo está Akil? —preguntó Celia, y acto seguido se dio cuenta de lo ridícula que era la pregunta.







—Celia, ven aquí.







Ella dejó la jarra, pero no se acercó.







—Si estás pensándotelo mejor, ahora sería un buen momento para decírmelo.







—No lo hago —se ajustó la manga del caftán—. Solo estoy un poco... bueno, ya sabes, nunca antes había hecho esto.







Intentó sonreír, pero le temblaba la boca. Sus ojos verdes estaban fijos en él con una mezcla de deseo y desafío que le parecía irresistible. Ramiz caminó hacia ella y la tomó entre sus brazos.







—No hay por qué estar nerviosa. Te lo demostraré.







Le acarició con la nariz la parte de detrás de la oreja. El aroma era absolutamente Celia. La saboreó con la punta de la lengua. Era un punto muy vulnerable; la suavidad del lóbulo, el delicado hueso de la oreja detrás, la delicada grieta que formaban y que él estaba lamiendo.

Algo se aferró a él, se le clavó en el corazón como una daga mortal.

Siempre recordaría aquello.







—¿Ramiz?







—Ven —le dio la mano y la condujo hacia la sala de dormir. Le sacó la túnica por encima de la cabeza antes de que ella pudiera protestar. Se quedó ante él, desnuda, sonrojada, intentando resistir la necesidad de cubrirse con las manos.







Sus ojos delataron su confusión ante la falta de ternura de Ramiz. El instinto le decía que fuese tierno. Era lo que ella necesitaba.

Lo que deseaba. Pero no se trataba de eso. Se trataba de terminar lo que habían empezado. Se trataba de tomar lo que necesitaba de ella para poder curarse de su presencia.







—Túmbate.







Ella lo hizo sin decir palabra. Ramiz se quedó mirándola y contuvo la respiración. Parecía la diosa de la luna, con su piel cremosa y sus curvas, con el vello oscuro entre las piernas, los pezones sonrosados, la carnosidad de sus labios, el cobre de su pelo extendido tras ella.







—Preciosa —dijo él casi sin darse cuenta. Estaba excitado. Más que preparado.







Se quitó la túnica por encima y se colocó frente a ella, tremendamente excitado. Celia se quedó mirándolo. Sentía un intenso deseo, feroz y ardiente, y un profundo miedo que intentaba ignorar.

Ramiz parecía distante. Como un conquistador de pie frente a los derrotados; que era exactamente como ella se sentía. No podía dejar de mirar su erección. Le parecía imposible que eso pudiera entrar dentro de ella.







—Ramiz —dijo incorporándose. Deseaba que la besara—.

Ramiz... —estiró una mano hacia él.







Él se quedó mirándola durante unos segundos con expresión de dolor. Después se colocó a su lado, encima de ella, y empezó a besarla. Deslizaba las manos rudas por todo su cuerpo mientras su erección presionaba insistente entre sus muslos. Celia se sentía abrumada por la intensidad de su pasión, pero excitada también y, mientras la besaba y la tocaba, se vio invadida por una necesidad carnal y empezó a acariciarlo, a mordisquearlo y a lamerlo hasta que solo fue consciente del calor de sus pieles sudorosas, del sonido de su respiración acelerada y entrecortada.







Ramiz le mordió los pezones y ella hundió las uñas en su espalda. Después moldeó sus pechos con las manos. Ella acarició los músculos firmes de sus nalgas. Él encontró la entrada con los dedos y los introdujo suavemente en su interior. Celia gimió. Ramiz deslizó el pulgar sobre su punto más sensible una y otra vez, rodeándolo y estimulándolo, hasta que ella apenas podía contener la tensión, y se resistía, se aferraba a ella como un nadador a una roca. Pero él siguió acariciándola sin piedad hasta que se dejó llevar con un gemido y arqueó la espalda. Apenas fue consciente de cómo Ramiz la preparaba y tiraba de ella, hasta que sintió la punta de su miembro.







Cerró los ojos y esperó la embestida y el dolor, decidida a no gritar, pero la penetró tan lentamente, con tanto cuidado, que solo sintió una especie de cosquilleo posterior al clímax. Abrió los ojos.

Ramiz estaba mirándola, y el esfuerzo del cuidado que estaba teniendo con ella se veía en su cara. Empujó un poco más y ella gimió.

Se detuvo. Estiró los brazos hacia él, le acarició la cara y lo besó mientras levantaba las caderas y volvía a gemir, pero con placer en esa ocasión. Ramiz siguió hundiéndose en ella muy despacio, hasta que Celia pensó que no podía ir más allá. Se apartó después lentamente y volvió a penetrarla sin dejar de mirarla, y Celia supo que iba a perderse de nuevo.







En esa ocasión se aferró a él, sintió el escalofrío de sus músculos alrededor de su miembro desde la base hasta la punta, y después desde la punta hasta la base cuando volvió a penetrarla. Ella le rodeó instintivamente la cintura con las piernas y él siguió embistiéndola con más fuerza, haciendo que gimiera y se agarrara a su espalda, mientras la tensión del clímax comenzaba a crecer de nuevo, o empezaba a terminar, y aun así siguió embistiéndola cada vez con más deliberación, hasta que sintió cómo la punta de su miembro tocaba algo dentro de ella y volvió a perder el control entre gritos de placer.







Su rendición actuó como un gatillo. Ramiz perdió el control casi igual que ella, penetrándola con rapidez y abandono, hasta que ella lo sintió hincharse dentro justo antes de apartarse y derramarse sobre su vientre. Después se dejó caer encima, la envolvió entre sus brazos con fuerza y la besó con pasión de modo que sus cuerpos y sus bocas se aferraran los unos a los otros, pues soltarse sería como morir.







Celia yacía exhausta, saturada con una plenitud que la clavaba a la cama; se sentía ligera, como si flotara. Cuando la respiración de Ramiz se estabilizó, se desenganchó de ella. Se apartó y Celia sintió que le habían cortado las alas, como si se precipitara al vacío.







—¿Te he hecho daño?







—No —deseaba que volviera a abrazarla, deseaba palabras de cariño, pero sabía que no podía tener ninguna de esas cosas, así que se quedó quieta.







—¿Ahora tienes hambre?







Ella tenía, sorprendentemente, pero le parecía grosero decirlo.







—Me muero de hambre —contestó Ramiz con una sonrisa—.

Vamos.







Antes de que Celia pudiera moverse, la levantó en brazos y caminó con ella contra su pecho hacia la otra habitación.







—No podemos comer así —dijo Celia, pues los dos seguían desnudos.







Ramiz sonrió de nuevo.







—Confía en mí, podemos —colocó un montón de cojines en el suelo con los pies y agarró una enorme bandeja de plata sobre la que estaban los platos. La colocó sobre la alfombra frente a los cojines antes de sentarse—. Ven aquí —golpeó un cojín para que se sentara.

Al ver que Celia no se movía y que se tapaba los pechos con los brazos, le dio la mano y tiró de ella hasta que quedó miedo tumbada, medio sentada, sobre un enorme cojín de terciopelo.







Ramiz levantó la tapa de uno de los platos y sacó una pastille, la abrió y parte del contenido se derramó sobre el brazo de Celia. Se inclinó para lamerlo. Después le ofreció un bocado del dulce y lamió las migas de sus labios cuando ella mordió, antes de meterse el resto en la boca.







Había una ensalada de granada con zumo de lima y cebolla muy picada. Ramiz le dio de comer con una cuchara de plata. La lima les daba a sus besos un sabor ácido que burbujeaba en sus lenguas.







Lo siguiente fueron unas berenjenas asadas con pimientos dulces aderezados con aceite de oliva. El aceite resbaló por sus dedos y Ramiz se los chupó uno a uno lentamente.







También había zumo de piña que había sido cocido con jengibre y azúcar, y él permitió deliberadamente que resbalara por entre sus pechos. Para entonces ya habían decidido dejar de fingir que estaban comiendo. Era un juego de estímulos y respuestas. Donde Ramiz la llevaba ella lo seguía, de modo que lo que empezó como una provocación por su parte corría el riesgo de convertirse en su perdición.







Se alimentó de sus pechos, saboreó el zumo de piña, mezclado con el azúcar, el jengibre y otro sabor delicioso que sabía que era la propia esencia de Celia. Ella se quedó tumbada debajo, excitada, sonrojada, con el pelo revuelto y los ojos encendidos por la pasión que Ramiz sabía que podía ver reflejada en los suyos. Nunca antes había experimentado aquella sensación. No sabía ponerle nombre. Era como si Celia estuviera sacando algo de él, mezclándolo con algo suyo, de modo que quedaba dentro de su sangre. Era como si la conociera. Como si estuviera dentro de ella.







Le lamió un pezón y succionó, después tiró con los dientes y volvió a succionar; disfrutaba del modo en que ella se aferraba, de cómo se arqueaba o se retorcía, dependiendo de la suavidad o la fuerza con la que lamiese o mordiese. Volvió a succionar y colocó la palma de la mano sobre el montículo de vello rizado entre sus piernas.

Estaba húmeda. Caliente. Presionó suavemente con la mano en movimientos circulares y sintió la respuesta en la base de su propio miembro. La deseaba de nuevo. Con urgencia.







Intentó separarle las piernas, pero Celia se resistió. Antes de que pudiera detenerla, ella lo tumbó boca arriba. Antes de darse cuenta Celia había metido la mano en un plato de algo y lo había derramado en una línea sobre sus costillas. Hacia abajo. Estaba frío. Cremoso.

Yogurt de alguna clase, pensó. Pero entonces dejó de pensar cuando Celia comenzó a lamerlo, deslizando la lengua sobre su abdomen, hacia donde terminaba el camino, donde su vello comenzaba a oscurecerse. Ramiz cerró los ojos y contuvo la respiración. Hubo una pausa durante la cual creyó que iba a gritar con frustración, pero entonces sintió su lengua sobre la punta de su miembro. Se detuvo.

Otra pasada, un poco más larga. Otra. Hacia abajo. Más hacia abajo, y después hacia arriba con un movimiento fluido que le produjo un escalofrío de placer. Sintió la tensión en la ingle que presagiaba el clímax. Creía que iba a morirse de placer. Si seguía así... justo así. Y

también así. ¡De esa manera! ¡Sí!







—Celia —ella se detuvo. No quería que se detuviera, así que estiró los brazos y la agarró por los hombros. La mirada de sorpresa de Celia habría sido divertida si él hubiese estado de humor para divertirse. Pero no lo estaba. Volvió a tirar de ella. Las rodillas de Celia le rozaban los hombros. Tenía los pechos apretados contra su vientre.

Su boca estaba de nuevo donde la deseaba. Y la de Ramiz estaba también donde quería. Colocó las palmas de las manos sobre su trasero y llevó la boca hacia los pliegues húmedos de entre sus piernas. Ella gimió mientras la saboreaba. Él gimió cuando ella lo imitó, con cada caricia, con cada pasada de la lengua. Resistió la necesidad de alcanzar el clímax hasta sentir el de ella, y entonces se dejó llevar al mismo tiempo. Jamás había experimentado nada tan embriagador como la dulzura de Celia en su boca mientras él se derramaba en la suya.







Era agradable, y eso estaba mal. Pero en aquel momento a Ramiz no le importaba nada más.


Once



RAMIZ no durmió en la tienda de Celia, sino que regresó a la suya. Celia se quedó largo rato contemplando su reflejo. Apenas reconocía a la mujer que veía en el espejo. Tenía el pelo revuelto, los ojos enormes; de un verde más oscuro de lo que recordaba. Su labio inferior parecía hinchado. Tenía la piel sonrojada por todo el cuerpo, las ligeras marcas provocadas por los dedos de Ramiz sobre sus pechos, además de un ligero moratón en el trasero. Tenía mucha sensibilidad entre las piernas. Tenía sangre en una de las uñas, de cuando había clavado los dedos con fuerza en su espalda. Pero en su rostro brillaba algo más a lo que no sabía ponerle nombre. Algo que no había experimentado antes. Sensualidad. Debía de ser eso. Por primera vez desde que llegara a oriente pudo encontrarle sentido al velo. No quería que nadie más la viese así. Lo sabrían de inmediato.







Mientras se metía entre las sábanas de seda de la cama, se preguntó si Ramiz tendría el mismo aspecto. Por alguna razón lo dudaba. Nada de aquello era nuevo para él. No habían hecho nada que él no hubiera hecho antes, y sin duda volvería a hacerlo. Le molestaba imaginárselo con otra mujer.







Debía tener cuidado. Aunque ella le había complacido, aunque Ramiz había parecido reticente a marcharse, debía recordar que para él no significaba nada. Y para ella no era más que una fascinación pasajera. Haría bien en recordar eso también. No significaba nada. No importaba lo agradable que fuera, ni lo que le había hecho sentir.

Ramiz era un oasis de sensualidad en el desierto de su vida.







Celia se rio al pensar en eso, pues era el tipo de cosa que habría dicho Cassie. Se preguntó si estaría durmiendo. Se preguntó si estaría pensando en ella. Y finalmente se quedó dormida, sin duda pensando en él.







Cuando se despertó, estaba saliendo el sol y ya estaban preparando la caravana para partir. Desayunó apresuradamente sola en su tienda, consciente de que estaban esperándola. Ramiz estaba esperando con su camello, ansioso por partir. Dejó que Akil condujera la caravana, que iría nuevamente detrás de ellos.







Celia imaginaba que Ramiz la ignoraría. Imaginaba que sería brusco, que habría regresado a su actitud habitual de distanciamiento ahora que ya había obtenido lo que deseaba, pero la sorprendió al ayudarla a subir al camello con una sonrisa tan cálida como un beso.

Partieron como el día anterior, los dos pegados. Si no se tratara de Ramiz, habría pensado que la estaba cortejando. Pero se trataba de Ramiz, y jamás podría cortejarla.







Acamparon esa noche igual que la anterior, pero en esa ocasión no estaban solos.







—El jeque Farid y su tribu —le dijo Ramiz a Celia, señalando las tiendas situadas a menos de quinientos metros de distancia—. Esta noche deberemos presentarles nuestros respetos. Vístete bien. Es lo que se espera.







—¿Quieres que vaya contigo?







—Si no vienes se sentirá insultado. ¿Crees que no han oído hablar de la misteriosa dama inglesa que viaja conmigo?







Celia no lo había pensado mucho, pero ahora se daba cuenta de que debería haberlo hecho.







—¿Qué pensarán de mí?







—Le he pedido a Akil que haga circular la noticia de que has venido como emisaria del gobierno británico.







—¡Una mujer! No se lo creerán.







Ramiz se encogió de hombros.







—Otra peculiaridad occidental; tratar a una mujer como si fuera un hombre. Por eso tenemos tiendas separadas. No querrás que piensen que eres mi concubina.







—No, claro que no. Gracias, Ramiz.







—Debo proteger mi honor tanto como el tuyo. Además, la hija del jeque Farid es una de las princesas de mi lista de posibles esposas.







Celia se había sentido conmovida por el cuidado que tenía hacia su reputación. Pero ahora veía que simplemente se preocupaba por la suya, y eso hacía que se sintiera furiosa, no con él, sino con ella misma por ver cosas donde no las había. Se fue a su tienda, avergonzada y luchando con un sentimiento al que no estaba acostumbrada. Cuando se metió en el agua caliente de la bañera se dio cuenta de que eran celos.







—De una mujer a la que no he visto nunca —murmuró con desprecio—, y con la que puede que ni siquiera se case.







El baño la calmó, y el aceite que se frotó por los brazos y las piernas después sirvió para aliviarla. Tenía que pedirle a Fátima la receta. A Cassie le encantaría probarlo, y sabía que no podrían encontrar algo así en casa.







¡En casa! Esas palabras la sobresaltaron. Pronto regresaría a Inglaterra. Lejos del calor y de los olores de aquella tierra hermosa, lejos de los contrastes entre el desierto y los oasis, lejos de A’Qadiz y de su comida exótica y sus colores vibrantes. Y lejos de Ramiz. No estaba preparada para irse, aún no, pero sabía que su padre no tardaría en llegar a El Cairo.







—A casa —dijo en voz alta, por probar, pero no funcionó.







No soportaba la idea de dejar a Ramiz. No podía imaginarse la vida sin él.







—Porque tengo que admitirlo —dijo mirándose al espejo—. No estoy seducida. Estoy enamorada de él.







Su reflejo sonrió. Fue una sonrisa suave y tierna.







—Estoy enamorada de Ramiz —la sonrisa se agrandó—. Estoy enamorada de Ramiz. Oh, Dios, estoy enamorada de Ramiz —regresó a la cama—. Estoy enamorada de Ramiz y voy a conocer a la mujer con la que podría casarse —comenzó a reírse histéricamente, y después una lágrima solitaria resbaló por su mejilla.







¡Estaba enamorada! ¿Quién lo habría dicho? Desde luego nunca se había creído capaz de algo así. En cualquier caso no se creía capaz de sentir un amor así. Siempre había creído que el amor era algo cómodo, algo que se volvía lento con el tiempo, algo imperturbable, en lo que se podía confiar, algo esencial. Pero aquello, aquello que llamaba amor no era así en absoluto. Vibraba en su interior como algo vivo, como si fuera la fuente de su vida y no un apéndice agradable. La razón de su existencia. Ramiz la completaba.

Él era el corazón que latía en su interior, el sol en torno al que giraba.







Celia se rio. Esas cosas eran las que alimentaban a Cassie, y siempre se había reído de ella, pero ahora descubría que todo aquello era cierto. Simplemente había estado esperando a que la despertaran.

La manera en que le hacía sentir, en que solo él podía hacerla sentir, no tenía nada que ver con el harén, sino con el propio Ramiz. Su cuerpo estaba esclavizado porque estaba enamorada. Su cuerpo respondía a él de manera elemental porque había reconocido mucho antes que su mente lo que significaba para ella. Lo amaba.







Y Yasmina también tenía razón. Siempre lo amaría. No era de las que amaban dos veces. Nunca habría otro hombre. Amaba a Ramiz. Él era el principio y el final de su historia.







Salvo que nunca podría haber un final feliz.







Por suerte Celia nunca se había permitido desear un final feliz.

Habría un final y simplemente tendría que aceptarlo. Aceptarlo y no permitir jamás que Ramiz lo supiera. Porque, si pensaba que a ella le importaba, se sentiría responsable, y esa responsabilidad afectaría a su honor y... No, no podía permitir que eso sucediera.







Celia se vistió con cuidado con un par de bombachos de color limón atados a los tobillos y con cuentas de perlas y plateadas. El mismo diseño iba bordado en las mangas sueltas del caftán, que era de terciopelo y en color verde jade. En el cuello y en las muñecas se puso las perlas de su madre, y también en el pelo, que llevaba recogido, aunque con un bucle suelto sobre uno de los hombros.







Se miró al espejo y estimó que estaba aceptable. El caftán, que tenía una abertura en el muslo, realzaba su altura y el largo de sus piernas. Las joyas le daban brillo a su piel. Su pelo brillaba gracias a las atenciones de Adila y de Fátima. Se dio cuenta de que parecía exótica. Aunque el atuendo le cubría más que un traje de fiesta, el tejido transparente de los pantalones hacía que sus piernas fuesen visibles. Los pliegues suaves del caftán insinuaban una figura sin corsés. Celia se rio y se preguntó qué pensaría la tía Sophia de ir de visita sin el corsé.







Tal vez Ramiz no la amase, pero la deseaba, y con ese atuendo incluso Celia se daba cuenta de que tenía cierto atractivo. Lo cual era consuelo suficiente, se dijo a sí misma con firmeza mientras salía de la tienda.







Ramiz estaba hablando con Akil. Vestido con la túnica ceremonial de seda blanca con bordes dorados y la cimitarra oficial en la cintura, parecía un auténtico príncipe. Estaba absorto, y simplemente le dirigió una mirada rápida mientras daba órdenes a los guardias, inspeccionaba los regalos que le entregaría al jeque Farid y escuchaba con impaciencia a Akil leyendo sus notas aparentemente interminables.







La procesión que formaron para recorrer la distancia hacia las tiendas de los beduinos era impresionante. Ramiz iba a la cabeza, precedido del jefe de los guardias, un hombre corpulento cuya túnica serviría para montar una tienda en sí misma. Ella siguió a Ramiz, con Akil detrás, flanqueado por el resto de guardias que llevaban antorchas para iluminar el camino.







El jeque Farid era un hombre pequeño que debía de tener más o menos la edad del padre de Celia. Iba vestido de manera sencilla, con una túnica negra y guthra de cuadros rojos, pero sus mujeres compensaban la falta de ostentación. Celia contó seis esposas, adornadas con tantos brazaletes, pulseras, collares y pendientes que sonaban cuando se movían. Las mujeres beduinas cubrían su piel con tinta y tatuajes de henna. Llevaban las uñas rojas y los párpados pintados de negro en los lados, pero al estilo de los ojos de los faraones. No llevaban el velo y miraban a Celia con curiosidad, aunque cuando ella les dirigió una sonrisa, se rieron tímidamente y agacharon la mirada.







Celia se mantuvo en un discreto segundo plano, bajo la atenta mirada de Akil. Aunque él no había dicho nada, ella era consciente de que no aprobaba su presencia allí. Sin duda priorizaría el protocolo y Celia no podía culparlo, sobre todo cuando sus sospechas habían resultado ser ciertas. La consideraría una mujer sin moral. Sin duda se alegraría cuando se fuera, pues tampoco aprobaba su relación con Yasmina. Eso entristecía a Celia, y decidió hacer todo lo posible por no involucrarse en asuntos oficiales más de lo necesario.







Y resultó que disfrutó enormemente de su papel de mera espectadora, pues le dio la oportunidad de observar a Ramiz el príncipe. Era un papel que desarrollaba con la seguridad y la dignidad que había llegado a esperar de él, pero a medida que se desarrollaba el ritual de las limosnas, lo que más le impresionó fue su falta total de arrogancia.







Mientras recibía a cada persona que deseaba pedirle algo, Ramiz mostraba solo paciencia y preocupación. Era capaz de hablar sin actitud condescendiente, se tomaba tiempo para calmar a los más nerviosos o a los más agresivos, trataba a los ancianos con deferencia y bromeaba con los más jóvenes. A pesar de la larga lista de suplicantes, no había sensación de prisa. Cada caso era tenido en cuenta y la decisión se proclamaba de manera oficial ante la audiencia antes de pasar al siguiente. No todos recibieron el resultado que habían esperado, pero a todos se los trató con justicia, y Celia se dio cuenta de que ese era el sentido de todo aquello, y no la entrega de limosnas. El príncipe Ramiz se mostraba ecuánime y justo, además de accesible.







Celia se sentía impresionada y conmovida; no solo por la humanidad de Ramiz, sino por su visión, pues era evidente que estaba empeñado en demostrarle a su gente los principios mediante los que gobernaba. Principios que muchos otros gobernantes, según la experiencia de Celia, se tomaban a la ligera. Era un hombre extraordinario. Lo quería muchísimo.







Con sensación de humildad, y ligeramente abrumada por la fuerza de las emociones que la envolvían, Celia se marchó de la ceremonia sin ser vista. Lejos del brillo de las antorchas que iluminaban la tienda del jeque Farid, la luna llena proyectaba una luz fantasmal sobre el campamento beduino. Se alejó un poco de las tiendas, absorta en sus pensamientos, disfrutando del frío de la noche y de los aromas del desierto que cobraban vida al anochecer. La vasta extensión de arena que la rodeaba comenzó a producir su efecto habitual; era consciente de su propia insignificancia y al mismo tiempo sentía que tenía posibilidades infinitas. Lo llamaban euforia del desierto, pues era estimulante y restrictivo, como volar en el globo del signor Lunardi, lo cual su padre había tenido el honor de presenciar en su vuelo inaugural desde Moorfields.







Un ruido la alertó de la presencia de otra persona. Distinguió la figura de uno de los guardias de Ramiz, al que sin duda habrían enviado a vigilarla. Era curioso pensar que al principio se habría sentido insultada por aquella aparente falta de confianza. Pero ahora sabía que era una combinación de caballerosidad y deber que resultaba esencial en él. Había llegado a gustarle.







Saludó al guardia con la cabeza y regresó al campamento beduino. La fila de personas empezaba a llegar a su fin. Habían encendido hogueras frente a varias de las tiendas, y el olor a comida inundaba el aire. Las mujeres se agrupaban en torno a las brasas, hablando y riéndose. Un grupo de niños medio desnudos jugaban a la pelota. Cuando Celia se detuvo a mirar, la pelota aterrizó a sus pies y, antes de darse cuenta, ya estaba metida en el juego, cuyas complejas reglas le explicaron con muchos gestos y risas.







Sus visitas a la familia de Yasmina le habían dado cierto conocimiento del idioma, y cuando el partido terminó, reconoció la palabra «historia» mientras los niños se arremolinaban en torno a ella y le tiraban del caftán.







Se sentó en la arena, rodeada de caras expectantes, y rezó para que su entusiasmo y la participación de los niños compensaran la falta de vocabulario. Entonces comenzó a contar una de las historias favoritas de Samir, que era también una de las favoritas de su hermana Cressida. Alí Babá y los cuarenta ladrones.







—As-salamu alaykum —le dijo Ramiz al último de los suplicantes, un hombre que buscaba arbitraje para que le devolvieran la dote de su hija divorciada—. Que la paz sea contigo.







—Wa-alaykum as-salam —respondió el hombre con una reverencia antes de salir de la tienda.







Ramiz se frotó las sienes y miró a su alrededor.







—¿Dónde está lady Celia? —le preguntó a Akil.







—Se marchó hace un rato.







—Te dije que la tuvieras vigilada.







—Lo he hecho. Un guardia está con ella.







Ramiz se dirigió a marcharse.







—Majestad.







Ramiz miró con tanto fastidio la mano que Akil le había colocado en el brazo que este se echó atrás.







—¿Sí?







—He conseguido que el jeque Farid te presente a su hija oficialmente mañana. Siento hablar tan crudamente, pero harías bien en dejar que lady Celia se ocupe de sus propios asuntos —dijo Akil, que palideció ante la expresión gélida de su amigo—. Nadie se cree la historia que me has hecho contar. Cualquiera con ojos en la cara se dará cuenta de lo que sois. Ella te mira como una flor mira al sol. Y, si no tienes cuidado, caerás bajo su hechizo. Su padre es un hombre muy influyente. ¿Crees que se tomará bien que usen a su hija como concubina?







—¿Cómo te atreves a hablarme de esos asuntos? El hecho de que seas mi amigo, Akil, no significa que vaya a permitir que interfieras en mi vida personal.







—Ramiz, eres el príncipe. Por desgracia no tienes vida personal.

Me atrevo a decírtelo porque soy tu amigo más cercano. ¿Crees que no me doy cuenta de lo duramente que has trabajado estos últimos dos años? ¿Crees que no sé todo lo que has hecho por A’Qadiz? ¿Y

lo mucho que te queda por hacer? Sería absurdo insultar a los ingleses con algo tan trivial como una mujer, e igualmente absurdo insultar al jeque Farid, que sabes que controla a casi todos nuestros beduinos. Confía en mí. Deja en paz a esa mujer y, si quieres meterte en su cama, al menos hazlo discretamente, lejos de los ojos de aquellos que ostentan el poder.







Se hizo el silencio. Ramiz estaba furioso por tener que soportar que le hablasen de ese modo, pero más furioso estaba consigo mismo. Se frotó los ojos.







—Si he sido indiscreto, lo remediaré, pero estás haciendo una montaña de un grano de arena. Lady Celia no se hace ninguna ilusión con respecto a nuestra... nuestra relación. Es muy consciente de que es temporal y no dará problemas.







—Ramiz, te digo que está enamorada de ti.







Ramiz negó con la cabeza.







—Te equivocas. Como todos los extranjeros, está obsesionada con los elementos sensuales de nuestra cultura. ¿Y quién puede culparla? Viene de un país donde convierten la indiferencia en virtud, donde la frigidez es una virtud y la pasión un vicio. Lady Celia está disfrutando de sus pasiones lejos de los ojos censuradores de sus compatriotas. Simplemente se aprovecha de la situación.







—¿Es eso lo que estás haciendo?







Ramiz apretó los puños.







—Estás yendo demasiado lejos, Akil. Lo que estoy haciendo es disfrutar de la compañía de alguien que no desea nada de mí, salvo a mí mismo. Algo poco corriente desde que llegué al poder.







—Ramiz, si lo que necesitas es solo una mujer, podrías...







—¡Ya es suficiente! —Ramiz agarró a Akil por los hombros, ignorando a los guardias que corrieron hacia él al oír su voz levantada, e incluso ignorando al jeque Farid, que también se acercaba—. ¡No es solo una mujer! Si alguna vez vuelvo a oírte hablar de lady Celia con tanta descortesía en mi presencia, haré que te destierren.

¿Entendido?







Akil asintió.







—Y si alguna vez lady Celia me cuenta que la has tratado irrespetuosamente, o si me entero de que le has transmitido a tu esposa tus propios prejuicios, te desterraré también. Yasmina es la única amiga que Celia tiene aquí. Sería una pena que la perdiera. ¿Te queda claro, Akil?







Blanco como la guthra de su señor, Akil asintió.







Ramiz lo soltó.







—Entonces olvidémonos de esto. Nos conocemos desde hace demasiado tiempo como para permitir que esto se interponga entre nosotros.







Akil se recolocó el igal que sujetaba su guthtra.







—Espero que sea cierto —murmuró.







La ira de Ramiz le había llegado al corazón. Por una vez Akil estaba seguro de saber más que su amigo. Cuanto antes se marchara a Egipto lady Celia, mejor, para que Ramiz pudiera centrarse en conseguir una esposa apropiada.







Mientras buscaba un poco de paz antes de que comenzara el banquete, que duraría gran parte de la noche, Ramiz encontró a Celia en el centro de un círculo de niños con expresiones de júbilo. Se cuidó de no ser visto y observó fascinado mientras ella les contaba un cuento, sorprendido por cómo alentaba a los niños a participar cuando le faltaban las palabras. No sabía que supiera decir algo más que «buenos días» y «gracias», pero parecía que había aprendido mucho más que eso durante el tiempo que había pasado allí. Probablemente gracias a las doncellas. Y a Yasmina, claro.







Las palabras de Akil le habían enfurecido, pero conocía a su amigo lo suficientemente bien para comprender lo fuertes que debían de ser sus sentimientos para hablarle así. Se equivocaba con Celia; era absurdo pensar que estuviese enamorada. Casi tan ridículo como la idea de que él, el príncipe Ramiz al-Muhana de A’Qadiz, pudiera sentir tal cosa. Los príncipes no se enamoraban, salvo en los cuentos de hadas. Las rosas inglesas no se enamoraban de príncipes árabes, salvo en los cuentos de hadas; y probablemente Celia lo viese así, y así se lo acababa de decir a Akil.







Observó mientras le acariciaba el pelo a una niña pequeña sentada junto a ella, al tiempo que balanceaba a otra sobre su rodilla.

Lo había observado el día de su llegada al puerto, y de nuevo el día que habían ido al mercado en Balyrma; los niños se sentían atraídos por ella, hablaba con ellos con naturalidad, se agachaba para hablarles a la misma altura, nunca empleaba un tono condescendiente con ellos. Afinidad, esa era la palabra. Debía de ser por haber tenido que cuidar de sus hermanas.







Akil se preocupaba en exceso. Estaba tan centrado en su plan de consolidar la paz con un buen matrimonio que no veía con claridad.

No importaba lo cómoda que Celia estuviese allí, pues A’Qadiz no era su hogar. No importaba lo increíble que hubiese sido la noche anterior, pues solo era una pasión temporal. Como todas las pasiones, se esfumaría tarde o temprano. Temprano, si seguía complaciéndola.

Pronto se habría marchado. Él cumpliría con el deber hacia su país, como siempre había hecho. Tras treinta y cinco años haciéndolo, se merecía aquellos pocos días.







Otro niño pequeño se disputaba el privilegio de sentarse en el regazo de Celia. Sin detenerse en su relato, Celia logró acomodar a ambos, pero eso no le dejó ninguna mano libre.







—¡Ábrete, sésamo! —declaró, pero sin poder abrir los brazos la versión inglesa de aquellas palabras perdió fuerza. Los niños parecieron confusos.







—Iftah ya simsim —dijo Ramiz, incapaz de resistirse—. Ábrete, sésamo —repitió, y levantó a un niño a su paso para dejar libre un espacio junto a Celia.







—Ábrete, sésamo —repitieron todos los niños.







—Gracias —susurró Celia con una sonrisa, una sonrisa que no había visto antes. Tierna. Debían de ser los niños. Estaría pensando en sus hermanas. Akil se equivocaba.







Akil se equivocaba sin duda, pensó Ramiz de nuevo más tarde, mucho más tarde, mientras regresaban en procesión a las tiendas tras una larga cena. Le dio las buenas noches a su amigo. Akil hizo una reverencia y se retiró a su tienda sin mirar atrás, aún molesto por el rapapolvo que Ramiz le había dado.







Celia ya estaría dormida. Había cenado por separado, con las mujeres, y ya la habían escoltado de vuelta hacía al menos una hora.

Ramiz había pensado irse directo a su cama, pero la desaprobación tácita de Akil y la necesidad de demostrar que se equivocaba le llevaron a la tienda de Celia. Si estaba dormida no la despertaría.







Pero no estaba dormida. Cuando apartó la cortina, los faroles estaban encendidos en la sala principal. Estaba reclinada, aún vestida con su caftán de terciopelo, sobre un montón de cojines, leyendo un libro que dejó a un lado en cuanto él apareció por la puerta.







Ramiz vaciló. No parecía distinta. Seguía igual de guapa. Quizá más consciente en su manera de sonreír, pero eso se debía a que era más consciente de su cuerpo.







—Celia, sabes que... que esto no puede durar.







Ella bajó la mirada.







—Claro que no. ¿Has venido a decirme que nuestro cuento de hadas ya ha terminado, Ramiz?







—¿Cuento de hadas? —repitió él, desconcertado por la repetición de la expresión que él mismo había usado.







—Así es como lo ves, ¿no?







Ramiz le dio la mano que ella le ofrecía y se sentó a su lado en los cojines.







—¿Un cuento de hadas? ¿Yo soy tu príncipe?







—Sí.







—Entonces has de hacer mi voluntad —dijo Ramiz mientras le quitaba las horquillas del pelo.







—Tus deseos son órdenes.







—Excelente —dijo Ramiz quitándole el caftán. Deslizó las manos por sus hombros, por sus senos y después por sus caderas antes de quitarse él también la túnica—. Aunque esta noche creo que tus deseos son mis órdenes. ¿Qué quieres que haga?







El jeque Farid presentó a su hija Juman a la mañana siguiente.

Obviamente la visita se esperaba. Observando desde su tienda, Celia vio como Akil organizaba la colocación de los muebles en la tienda donde dormía Ramiz. La parte delantera de la sala principal había sido levantada y dejaba ver un interior más grande y opulento que el que disfrutaba ella. Akil estaba supervisando la colocación del servicio de té, observando atentamente mientras uno de los sirvientes pulía el samovar de oro, mientras Ramiz leía sentado en un rincón.







El jeque Farid llegó a caballo, un magnífico purasangre negro que contrastaba a la perfección con el gris sobre el que iba montada su hija. Un tercer caballo, también gris, brincaba delicadamente tras ellos. Incluso en la distancia Celia pudo ver que padre e hija montaban bien; no era de extrañar, pues la noche anterior había aprendido que los purasangre conformaban una parte significativa de los ingresos del jeque Farid.







La hija del jeque era más joven de lo que había esperado; debía de estar más cerca de la edad de Caroline que de la de Cassie, tal vez dieciséis o diecisiete. Aunque Yasmina le había dicho que las chicas se casaban jóvenes en A’Qadiz, Celia no podía evitar pensar que una esposa de dieciséis años era demasiado joven para Ramiz. Una chica así le mataría de aburrimiento. ¿En qué diablos pensaban Akil y el consejo para sugerirle una cría a un hombre como Ramiz?







Pero al verla bajar del caballo, comenzó a entender por qué se la habían recomendado, y cuando la invitaron a tomar el té en la tienda de Ramiz, terminó de entenderlo. Juman Farid era increíblemente hermosa, con una melena de ébano que brillaba lustrosa, ojos color almendra que lograban ser misteriosos y seductores al mismo tiempo, y unos labios bermellones sin una pizca de artificio. Su cuerpo tenía forma de guitarra, y sin duda era de sangre azul. Al fin y al cabo era la primera hija de la primera esposa del jeque Farid, y hasta Celia sabía lo importante que eso era.







Aunque iba vestida con unos pantalones sarwal tradicionales y una túnica bajo la abeyah, los encantos de Juman eran visibles de una manera sutil, pues el tejido de gasa del vestido dejaba poco a la imaginación.







Eso pensaba Celia, hasta que se dio cuenta de lo que estaba pensando y se reprendió por ello. ¡Estaba celosa! No era culpa de Juman ser tan atractiva y tan apropiada para el príncipe Ramiz. Y

además se comportaba de manera respetuosa. Hablaba solo cuando se dirigían a ella, insistió en que Celia sirviera el té y mantuvo la mirada baja. Solo cuando el jeque Farid le sugirió que fuese a mostrarle a Ramiz el caballo que le habían llevado, la chica se puso en pie de un brinco dando palmas y mostrando un entusiasmo auténtico.







Fue Akil quien le sugirió a Ramiz que probase el caballo, y Akil también quien le sugirió al jeque Farid que permitiese a Juman acompañar a Ramiz. El jeque Farid aceptó, pero solo con la condición de ir como carabina. Celia se sintió aliviada por aquello, pero aun así los despidió con pesar en el corazón.







Se retiró a su tienda y se dedicó a bordar un caftán que pensaba dejarle a Ramiz como regalo cuando se marchara. Cuando el sol llegó a su cúspide, se quedó dormida. Se despertó por la tarde y descubrió que el trío había ido directamente al campamento beduino, donde había llegado una nueva tribu de suplicantes.







—Podéis ir con ellos si queréis —le dijo Akil con un tono que sugería que no debía. Ella hizo caso, cenó sola y se retiró temprano a la cama con un libro.







Pero Ramiz llegó como había hecho la noche anterior. Y, al igual que la noche anterior, le hizo el amor con una pasión que los sorprendió a los dos nuevamente.







Así fue también al día siguiente, y al otro, a medida que iban llegando nuevas tribus. Celia pasaba algún tiempo a solas y algún tiempo en el campamento con los niños, pero evitaba a Ramiz en público. El tiempo libre de Ramiz era monopolizado por Akil o por Juman, pero las noches se las reservaba a Celia.







Hacían el amor. Hablaban. Ella le leía. Él le contaba los casos más interesantes que había tenido aquel día. Celia compartía con él sus ideas para un campamento escolar que podría fundarse como el campamento de las limosnas, donde los niños beduinos pudieran ir a educarse, aunque no se quedaran mucho.







—Si eligieras uno de los oasis más grandes, donde puedan quedarse más tiempo, y te asegurases de que a la maestra no le importase tener en su clase un día a cinco y otro día a cincuenta, creo que funcionaría. Forman una parte importante de la población de A’Qadiz, pero no están escolarizados. Yasmina me dijo uno de tus dichos: «no tener la oportunidad de poner a prueba tu talento no significa que no lo tengas». No es que no quieran aprender, es que no tienen la oportunidad. Sus padres tampoco han recibido educación y no pueden enseñarles.







Con el ánimo de Ramiz, siguió explicándole los detalles de su escuela de campaña, como lo llamaba.







—Veo que has pensado en todo. Estoy impresionado —dijo Ramiz.







—¿Crees que funcionará?







—Con los maestros adecuados, no veo por qué no. ¿Pero dónde voy a encontrar gente dispuesta a aceptar ese desafío?







—Yo lo haría —contestó ella sin pensar.







—¿Vivir en una tienda enseñando a niños beduinos? Me parece que no. Tu padre jamás lo permitiría.







—Probablemente no.







—¿Qué harás cuando regreses a Inglaterra?







—No lo sé —Celia apartó la mirada y se mordió el labio—. No lo sé. Tal vez dé clases en la escuela parroquial. En Inglaterra hay muchos niños que necesitan educación, y parece que yo tengo un don.







—Deberías tener hijos —le dijo él, y deseó no haberlo hecho, pues la idea de que Celia estuviese embarazada de otro hombre le resultaba dolorosa.







—Ramiz, dejemos esta conversación —contestó ella.







—Quieres decir que no es asunto mío.







—¡Ramiz, no! Yo no te pregunto si vas a casarte con Juman o no, pero eso no significa que no piense en ello. No significa que no me sienta culpable por pensarlo, y por lo que hacemos en esta tienda cada noche. No me siento lo suficientemente culpable para parar, pero eso es porque sé que terminará de todos modos, y pronto. No te lo pregunto porque no deseo saberlo y porque, como tú dices, no es asunto mío. Igual que mi vida no será asunto tuyo cuando me marche de aquí.







La expresión de Ramiz se oscureció y su rabia llegó sin avisar.







—No voy a casarme con Juman. Es una cría y me aburre hablando todo el tiempo de caballos, caballos y más caballos. No puedo imaginarme con ella o con otra mujer en la cama cuando te tengo a ti esperándome. ¡Me obsesionas! ¿No lo entiendes? No me canso de ti. Y sin embargo debo hacerme a la idea, porque debes regresar a tu país.







—Ramiz, a mí me pasa lo mismo —lo agarró por los brazos y lo sacudió para que la mirase—. ¿No te das cuenta de que me pasa lo mismo? Te deseo. Te deseo todo el tiempo.







—Celia, yo...







—Por el amor de Dios, Alteza, callaos y besadme.







Y, por una vez en su vida, Ramiz hizo exactamente lo que le ordenaban.


Doce



LORD HENRY Armstrong, que hasta el momento se había considerado un hombre sano, se había visto afectado por el viaje por el Mediterráneo a bordo de la fragata de su Majestad Hiperión; había sufrido tremendos mareos exacerbados por las picaduras de las pulgas. Mientras que la imponente lady Sophia se crecía en tales condiciones, su hermano y su sobrina se vieron obligados a permanecer bajo cubierta en sus literas gran parte del viaje. Lady Sophia fue la que se encargó de que recibieran el poco alimento que sus estómagos podían tolerar, y fue ella la que consiguió que el capitán Mowbray le diera un ungüento con el cual lord Henry se libró de su desagradable plaga.







Y a su llegada a Alejandría, fue lady Sophia de nuevo la que estuvo a la altura de las circunstancias y se encargó del transporte, con tanta rapidez que lord Henry no tuvo tiempo de acostumbrarse a la tierra firme antes de verse metido en un carruaje que daba botes de un lado a otro del camino, con su hija gritándole al conductor que se diera prisa cada vez que se detenían.







Habían llegado a la residencia de lord Wincester en El Cairo en mitad de la noche, y allí estaba Cassie al día siguiente, completamente recuperada, exigiendo que retomaran el viaje sin haber pasado siquiera veinticuatro horas.







—¡Desde luego que no! —vociferó entonces lord Henry—. No puedo viajar ni un metro más sin haber descansado un día.







—Pero, papá, no puedes haber pensado en...







Lord Henry miró a su hija con amargura. Tenía un tic. Tenía un tremendo dolor de cabeza. De hecho, no había una sola parte de su cuerpo que no le doliese de un modo u otro.







—Te preocupas demasiado. ¿Qué más da un día más, después de todo este tiempo?







Cassie, que tras siete horas de descanso y un baño ya estaba perfectamente, volvió a ponerse en modo Cassandra.







—Un día más de sufrimiento —dijo agitando las manos—. Otro día más preguntándonos cuándo iremos a rescatarla. Otro día mirando a través de los barrotes de su prisión y rezando para que la liberen.







—Por el amor de Dios, hija, deberías trabajar sobre un escenario. No entiendo cómo alguien con una apariencia tan débil puede sobrevivir a un viaje como el que hemos hecho sin ningún efecto aparente. Te felicito por tu fuerza, pero no la comparto.

Necesito un día más antes de atravesar el desierto. Aparte de todo lo demás, debo hablar con el viejo Wincester. Las negociaciones que debía concluir George Cleveden son muy importantes; demasiado importantes para tomar decisiones a la ligera. Debo decir que ha sido un inconveniente que George muriera en mitad del proceso.







—Pero, papá, mi hermana es un asunto mucho más importante.

¡Tía Sophia! —Cassandra miró a su tía—. Te lo ruego, haz que salgamos hoy. Al parecer se tarda poco en llegar al Mar Rojo, y de ahí podemos tomar un barco a A’Qadiz. Lord Wincester dice que es una travesía agradable.







—¿Qué diablos sabrá el viejo Wincester? Nunca ha estado —exclamó lord Henry—. En vez de agobiarme con tu histrionismo, deberías hablar con ese tal Finchley-Burke. El vio a Celia hace una semana o así. Ahora vete y deja que me recupere en privado.







Al reconocer el tono de finalidad en su voz, Cassandra se vio obligada a retirarse al salón con su tía.







Allí la esperaba Peregrine nerviosamente, dividido entre el deseo de rendir homenaje a su belleza y el deseo de evitar a su tía, cuyos ojos torvos le recordaban a su madre.







—Vos vendréis con nosotros, naturalmente. Necesitamos a alguien que sepa cómo funcionan las cosas —le dijo Cassie a Peregrine—. Ya habéis hecho el viaje antes y lo sabéis todo sobre los camellos y esas cosas. De hecho, comparado con los demás, incluyendo a lord Wincester, sois todo un experto —concluyó, y le dedicó al joven una de sus sonrisas más seductoras.







Peregrine se sonrojó. Ahora que lord Henry Armstrong, conocido por su sinceridad y su integridad, estaba en El Cairo, el cónsul general se arrepentía de las libertades que se había tomado al sugerir que el encarcelamiento de lady Celia en A’Qadiz podría ser de utilidad para su país. De hecho lord Wincester le había prohibido a Peregrine mencionarlo, lo cual le ponía en una posición muy incómoda. Ni siquiera la encantadora figura de lady Cassandra podía tentarlo para pasar más tiempo del necesario en su presencia, por miedo a delatarse a sí mismo.







—El ca-caso es, lady Cassandra —tartamudeó, horrorizado por tener que soportar un viaje por el desierto con su padre, con su tía y con ella—... el caso es que tengo que ir a la India.







—¡Señor Finchley-Burke! —exclamó Cassandra—. No os atreveréis a decepcionarnos.







—Eh, no. No, quería decir que... que no me necesitáis.

Necesitareis un guía para el desierto, pero encontraréis alguno en el puerto. Yo solo os retrasaría —pero Peregrine sabía que estaba agarrándose a un clavo ardiendo.







—La India puede esperar, señor Finchley—Burke. Mi hermana no puede. Supongo que no querréis que esté encarcelada en ese lugar más tiempo del necesario.







Peregrine recordaba que lady Celia parecía encantada de quedarse donde estaba, pero no sabía cómo contárselo a su hermana.







—¿Cómo encontrasteis a mi sobrina, señor Finchley—Burke?







Peregrine dio un respingo, pues casi se había olvidado de la presencia de lady Sophia.







—Bueno, fue bastante fácil, una vez que llegué a palacio.







Lady Sophia puso los ojos en blanco.







—No, papanatas. Me refiero a su salud, a su estado de ánimo.







—¡Oh! Sí, claro. De hecho tenía muy buen aspecto. Una joven muy resuelta lady Celia. Parecía que lo llevaba con aplomo.







—Oh, eso es típico de Celia —dijo lady Sophia.







—Desde luego que sí, tía Sophia. Celia no es de las que se ponen histéricas, ya lo sabes, pero el hecho de que no muestre sus sentimientos no significa que no los tenga —comentó Cassandra—.

Recuerda que este hombre, el jeque Al-Muhana, la tiene en su harén.

Me lo imagino mayor, con una barba negra y mirada codiciosa.







—En cuanto a eso —dijo Sophia con los labios apretados—, he estado haciendo averiguaciones y creo que los harenes no son lugares decadentes. Puede que haya metido a Celia en su harén solo para protegerla. No te dejes llevar por tu imaginación, Cassandra.

Confío en el sentido común de Celia. Debes dejar de imaginártela como una especie de concubina.







—Pero, tía, ¿y si Celia decide someterse? —preguntó Cassandra trágicamente.







—No tiene sentido perder el tiempo con especulaciones vagas —dijo lady Sophia. Al darse cuenta de que su sobrina estaba verdaderamente triste, al borde del llanto, suavizó su expresión un poco—. De verdad, Cassie, conoces a tu hermana. Celia no es la típica que podría atraer a un jeque, pues no es en absoluto exótica; y aunque así fuera, cosa que dudo, no es de las que se someten. Celia no es una mujer que se deje tocar —se puso en pie—. Ahora os dejaremos con los preparativos —le dijo a Peregrine—. Vamos, Cassandra, lo que necesitas es descansar. Por suerte tengo láudano en el bolso.







—El jeque Farid ha solicitado una audiencia contigo.







Los sirvientes estaban recogiendo el campamento para regresar a Balyrma.







—¿Conmigo? —Celia cerró la tapa de su baúl y se volvió hacia Ramiz, que estaba de pie en la puerta—. ¿Qué puede tener que decirme a mí?







—He estado hablándole de tu idea de fundar una escuela beduina. Entre los pequeños admiradores que te siguen con los ojos desorbitados rogándote que les cuentes cuentos están tres de los hijos pequeños del jeque Farid, y sus madres han estado cantando tus alabanzas —explicó Ramiz con una sonrisa—. Les has causado buena impresión.







—¿Pero qué puedo decir? Tú mismo dijiste que el problema es encontrar maestros.







—Si el jeque Farid quiere una escuela para su gente, se encontrarán maestros. Hasta ahora no sabía que eso era lo que deseaba su gente. Parece que gracias a ti ha cambiado de opinión.







—Tú vendrás conmigo, ¿verdad, Ramiz?







—Sí, pero no hace falta que te diga cómo has de comportarte, igual que no necesito recordarte el honor que el jeque Farid te está concediendo. Tienes la capacidad de hacer que todos los que hablan contigo se sientan las personas más importantes del mundo. Incluido yo.







—En tu caso es porque es cierto —dijo antes de poder pensarlo.







Ramiz se quedó quieto.







—Quiero decir, a los ojos de tu gente, claro.







—Claro.







—¿El jeque Farid desea verme ahora?







—Sí, ahora. Akil puede adelantarse con la caravana. Esta será nuestra última noche en el desierto. Mañana estaremos de vuelta en Balyrma.







—Será extraño estar de vuelta en el harén.







—Celia, ¿no te arrepientes de lo ocurrido? Entre nosotros, quiero decir.







Parecía preocupado. ¿Acaso él se arrepentía? Celia no podría soportar eso. Aunque rara vez tomaba la iniciativa, le estrechó la mano y le dio un beso en la palma. Tenía la piel caliente y su sabor le resultaba familiar.







—Lo recordaré siempre —dijo frotando la mano contra su mejilla—. Esta última semana ha sido mágica. Nunca me arrepentiré.

Jamás.







—Celia...







Celia tenía la horrible sospecha de que iba a disculparse. O, peor, ofrecerle algún tipo de desagravio.







—Por favor, Ramiz, no.







—¿No qué?







—No lo estropees. Como interludio de la realidad ha sido perfecto.







Ramiz apartó la mano.







—¿Sigues viéndolo así?







—¿Acaso tú no?







Ramiz se encogió de hombros.







—Llevaremos los camellos al campamento del jeque Farid. Así perderemos menos tiempo.







—Ramiz...







Pero Ramiz se marchó. Y ella se quedó mirando el vacío que había dejado. Durante la última semana había llegado a creer que lo comprendía enteramente, pero aquel día no tenía ni idea de lo que estaba pensando. ¿Qué le había dicho para enfadarlo de ese modo?

Se puso una abeyah de color canela sobre el caftán y se miró al espejo. Ramiz le había parecido casi decepcionado. ¿Pero por qué?







Aquella sería su última noche en el desierto. Su última noche juntos en su tienda. Cuando regresaran a palacio, ¿sería el final de todo? ¿A eso se referiría? ¿A que no iría a visitarla al harén? ¿Ya se había cansado de ella?







Una horrible sensación hizo que se derrumbara sobre la cama.

Cuando Ramiz había dicho que sería su última noche en el desierto, se refería a que sería su última noche. Punto. No podía haber otro significado. Celia parpadeó para evitar que las lágrimas resbalaran por sus mejillas. Había sabido que terminaría, pero esperaba que fuese al menos hasta que tuviera que marcharse. Pero ahora veía que él tenía razón. Alargarlo, despertarse cada mañana preguntándose si sería aquel día o el siguiente cuando su padre llegaría, sería insoportable.







Su padre la llevaría a casa. Pero su casa estaba allí, con Ramiz.

Sin él sería como estar condenada a una vida nómada, como los beduinos. Celia se sonó la nariz y se reprendió a sí misma por el giro soñador que había dado su imaginación. Le quedaba una noche. Le quedaban los recuerdos. Las cosas podrían ser peores, se dijo a sí misma, aunque no sabía bien cómo.







La reunión con el jeque Farid fue bien. Celia había estado nerviosa antes, preocupada por decepcionar a Ramiz.







—No es posible —le había dicho él, sorprendido al darse cuenta de que era cierto—. Confío en ti.







Eso también era cierto, lo cual resultaba más sorprendente aún, pues la verdad era que normalmente no confiaba en nadie lo suficiente como para que actuaran en su nombre; ni siquiera en Akil. Sin embargo, confiaba en Celia. Confiaba en su juicio y en su capacidad.

Sentado a su lado, traduciendo solo cuando le preguntaban, observó con admiración mientras ella encandilaba al jeque Farid, igual que parecía encandilar a todos aquellos con los que hablaba, desde los comerciantes del zoco hasta a Yasmina, pasando por sus sirvientes y todos los niños con los que se encontraba. Y ahora a aquel viejo beduino, que ya sonreía y hacía bromas tras solo quince minutos en su compañía; algo que a él le había costado varias visitas.







El jeque Farid convocó a sus esposas y a sus hijos pequeños.

Ramiz reconoció a la niña que corrió hacia el regazo de Celia como una con la que la había visto el día anterior. Habían estado contando los números usando ramitas de paja. Ahora celia alentó a la niña a mostrarle a su padre lo que había aprendido.







La reunión terminó con una promesa por parte del jeque Farid de pensar en el problema de encontrar maestros; un gran paso hacia delante en lo que a Ramiz respectaba.







—Tienes mucha suerte con tu visita de occidente —le dijo Farid y Ramiz—. Tiene el cerebro de un hombre en el cuerpo de una hermosa mujer. Si pudiera convenceros para que os quedarais —se volvió hacia Celia—, estaría encantado de tomaros como mi próxima esposa. Aunque creo que el príncipe Ramiz tendría algo que decir a eso —Farid sonrió tristemente—. No debería enfadarlo, pues yo ya tengo seis esposas y este pobre hombre no tiene ninguna, pero debéis entender que hablo como padre. Esperaba que mi Juman complaciera al príncipe, pero veo que no es de su gusto —el beduino juntó las manos e hizo una reverencia—. Que tengáis buen viaje, amigos. Que la paz sea con vosotros.







Celia le devolvió el gesto.







—Wa-alaykum as-salam, jeque Farid. Que nuestros caminos vuelvan a encontrarse algún día.







—Rezaré para que así sea.







La despedida de Celia con los niños beduinos que la rodeaban fue menos formal y más prolongada. Ramiz observó casi sin ser visto, satisfecho de permanecer en un segundo plano, y con una emoción extraña en el corazón. Le parecía que era orgullo. Estaba orgulloso de ella, y orgulloso de estar en su compañía. Resultaba agradable compartir. Se parecía a lo que sería tener una consorte.







«Tiene el cerebro de un hombre en el cuerpo de una hermosa mujer». Las palabras del jeque Farid era un gran cumplido en realidad, y Celia se lo merecía. Era excepcional. Se merecía ese reconocimiento. Al ver a otra persona diciéndoselo se dio cuenta de que hacía tiempo que había dejado de intentar asignarle un rol preconcebido. Ella era Celia. Única. Nunca conocería a nadie como ella.







Finalmente Celia escapó de los abrazos de los niños y permitió que Ramiz la ayudase a subir a la silla del camello. Sonrientes y agitando las manos, los niños los siguieron durante casi cien metros, y la hija pequeña del jeque Farid fue una de las últimas en abandonar la persecución. Celia, conmovida inmensamente por el afecto que le habían mostrado, se secó los ojos con un pañuelo. Junto a ella, Ramiz mantuvo el ritmo de su camello en un trote lento para permitirle recuperar la compostura. Empezaba a darse cuenta de la realidad de su partida inminente.







Aquel interludio, como lo había llamado ella, había estado pensado para ser su cura. «La única manera de eliminar la tentación es ceder a ella». Las palabras de Asad, que pocos días antes le habían parecido la respuesta a sus oraciones. Sin embargo ahora le parecían una broma. Había cedido a la tentación, había abandonado sus principios para hacerlo, pero lejos de estar saciado se había vuelto adicto. Adicto al cuerpo de Celia. Adicto a su compañía. Adicto a su mente.







La necesitaba. La deseaba. No podía imaginarse lo que sería estar sin ella. La soledad le amenazaba como la vasta llanura del desierto que se extendía ante ellos con el sol de la mañana, árida, polvorienta y sin color.







Esa noche había llegado un mensajero. El inglés había llegado al puerto. El escolta que Ramiz había enviado para asistirlos ya estaba guiando la caravana a través del desierto hacia Balyrma. Para cuando llegaran a la ciudad al día siguiente, el padre de Celia podría estar esperando a llevarla a casa. Solo les quedaba esa noche. Solo una noche más.







Ramiz apenas podía soportar mirar al futuro. Casi estaba enfadado con Celia por hacerle eso. Hasta que había llegado ni siquiera se había planteado que estuviera solo. Hasta que había llegado no había necesitado nada ni a nadie. Solo importaba A’Qadiz.

A’Qadiz era su vida y la razón de existir. Pero A’Qadiz sin Celia le parecía tan desprovisto de color como una mañana inglesa en noviembre.







Esa noche sería su última noche juntos. Al día siguiente la sacaría de su vida. ¿Por qué sentía que sería como amputar una parte de su cuerpo? Ni siquiera sabía lo que ella sentía al respecto. Odiaba que pareciera tan fría y correcta, cuando él sufría por dentro con algo parecido al amor. Pero no podía amarla y no lo haría; igual que ella no lo amaría a él.







Solo les quedaba esa noche. Esa noche debía ser suficiente, pues no tendrían nada más.







Cuando Ramiz fue a buscarla a la tienda, parecía diferente. Celia no sabía en qué, pero lo parecía. Había estado de un humor extraño desde la visita al jeque Farid. Distante, pero vigilante. Siempre que lo miraba él estaba mirándola a ella, con los ojos entornados, con el ceño fruncido, pero no parecía enfadado. Parecía tenso. Y ahora, mientras daba vueltas por su tienda con un caftán azul oscuro, parecía inquieto como un tigre enjaulado.







Ninguno de los dos había cenado mucho. Tampoco habían hablado mucho. Celia era consciente del hecho de que aquella era la última vez. Podía sentir su corazón latir, marcando el tiempo como un péndulo, oscilando inexorablemente hacia un lado y hacia el otro, contando los segundos, los minutos y las horas.







Celia estaba nerviosa, esperando a que él hiciese el primer movimiento como hacía siempre. La excitación yacía como un substrato bajo la superficie de tensión. Esa noche lo deseaba todo. No le importaba el riesgo. No le importaban las posibles consecuencias.

No le importaba nada salvo conocer y experimentar la plenitud de su unión en su interior; algo que Ramiz se había cuidado de no hacer antes. Le amaba por eso, y sabía que debía estar agradecida de su autocontrol. Lo estaba, pero eso le hacía sentir que faltaba algo. Se sentía vacía. Deseaba que le hiciera el amor hasta el final. Solo una vez.







Pero estaba nerviosa. Y, si no lo conociera, habría dicho que Ramiz también lo estaba. Algo le inquietaba, aunque lo negó cuando se lo preguntó.







—Te he hecho un regalo —le dijo ella, y sacó el caftán que había bordado de debajo de un cojín.







Ramiz lo abrió y lo examinó. Era de seda azul oscuro, y Celia había copiado el dibujo de otro de sus caftanes. Las mangas estaban bordadas en diversos tonos azules con el dibujo tradicional que Yasmina le había enseñado. El mismo dibujo se repetía en el dobladillo y en el cuello, delicado, pero discreto, diseñado para darle peso a la prenda más que para adornar. El dibujo más complicado era el motivo que había cosido en la pechera izquierda. Una luna creciente y un halcón, el escudo de Ramiz, pero el pájaro estaba en pleno vuelo y en el pico llevaba una rosa.







Ramiz se quedó mirándolo en silencio, recorriendo el dibujo con los dedos.







—¿Te gusta?







Dejó el caftán cuidadosamente sobre la cama.







—Es una imagen muy evocadora.







—Así es como pienso en ti. En mí. En esto.







—En nosotros —dijo Ramiz suavemente, y le apartó el pelo de la cara para poder lamerle detrás del lóbulo de la oreja.







—En nosotros repitió ella, casi sin aliento.







Ramiz empezó a darle besos en la nuca mientras le acariciaba los hombros. La estrechó contra su cuerpo, deslizó las manos hacia su cintura y la rodeó con los brazos.







Celia podía sentir su erección en la base de la columna. Podía sentir la pared de su torso, el corazón latiendo despacio en su espalda. Apoyó la cabeza en su hombro. Cerró los ojos y aspiró su aroma, el suave sonido de su respiración; lo aspiró todo para poder recordarlo siempre.







Ramiz le dio la vuelta entre sus brazos y la besó. Con ternura.

Con suavidad. La abrazó como si fuera algo preciado, después le colocó las manos a ambos lados de la cara y le acarició la mandíbula con los pulgares. Ella cerró los ojos y se entregó al momento, que no se parecía a ningún otro momento que hubieran vivido. Fue un momento largo y lánguido, como si tuvieran todo el tiempo del mundo para besarse y besarse. Besos tiernos, caricias tiernas, como si quisieran calmar más que excitar.







Su ropa desapareció como si se hubiera derretido. Sentía sus manos en los pechos, tocándola como si nunca antes la hubiera tocado, maravillándose con sus formas y con la suavidad de su piel.

Le lamió los pezones una y otra vez y después fue dibujando un camino ardiente con la boca hacia el vientre, para colarse después entre sus muslos.







Él estaba desnudo. Ella estaba desnuda, tumbada mientras tocaba y era tocada, mientras besaba y era besada. Sentía su miembro palpitante bajo sus caricias, pero no parecía tener prisa. La puso boca abajo y le besó la columna hasta llegar a las nalgas, después a la parte de atrás de la rodilla y más tarde al hueco del tobillo. Luego volvió a subir, alcanzó la suavidad de sus muslos, la humedad entre las piernas.







Celia gimió y trató de contener el momento del clímax, pilló a Ramiz desprevenido, se apartó de debajo y se sentó a horcajadas sobre él. Se inclinó hasta que sus pechos estuvieron pegados a su torso. Sentía su miembro duro entre las piernas. Lo besó con deseo.

Vio el deseo reflejado en su cara, en sus ojos oscuros, en su piel sonrojada. Y entonces, mientras lo besaba, sintió que la levantaba con las manos en la cintura y la penetraba al dejarla caer sobre él.







Gimió de placer y se quedó tumbada encima de él. Ramiz empujó suavemente hacia arriba, sujetándola por la cintura, y aquel movimiento permitió que su miembro llegara más allá. Aquella embestida tocó un punto en su interior que desencadenó un clímax instantáneo y apasionado durante el cual apenas fue consciente de que Ramiz seguía penetrándola, de la tensión en su cuerpo, de la fuerza de sus brazos mientras la sujetaba y la embestía, estimulando una y otra vez el mismo punto dentro de ella.







Sentía que él estaba a punto de alcanzar el clímax. Notaba que se hinchaba dentro de ella, que sus propios músculos se tensaban en torno a su miembro. Ramiz gimió. Celia cayó sobre él, lo aprisionó para que no pudiera moverse y Ramiz alcanzó el clímax con un grito de placer, derramándose en su interior. Y fue mucho mejor de lo que ella habría imaginado jamás; fue como si sus esencias se mezclaran, como si por fin fueran uno.







Se quedaron tumbados y fusionados durante varios segundos, con la respiración entrecortada y los miembros entrelazados. Celia tenía el pelo revuelto sobre los hombros de Ramiz, sobre sus brazos, que estaban enredados en su cintura, presionándola contra él como si no quisiera soltarla nunca.







Gradualmente su respiración se normalizó. Ramiz se relajó. Ella esperó, pero el rechazo anticipado no se produjo. Él le apartó el pelo de la cara y le dio un beso en la boca. La puso de lado y la acurrucó entre sus brazos; dos medias lunas que encajaban a la perfección. Le pasó una mano por el costado y la mantuvo abrazada hasta que se durmió. Y cuando Celia se despertó en mitad de la noche, cuando los faroles ya se habían apagado, él seguía allí. Todavía abrazado a ella.







—Celia —le dio un beso en el cuello.







Ella se tensó. Iba a marcharse. Iba a decirle algo. Pero no lo hizo. Solo dijo su nombre con la voz rasgada por la pasión, como una caricia de terciopelo sobre su piel. Le dio la vuelta para mirarla, la besó y todo volvió a empezar; solo que en esa ocasión fue Ramiz quien tuvo el control, fue Ramiz quien se colocó encima. Llegaron juntos al clímax mientras él la embestía y ella le rodeaba con las piernas. Volvió a derramarse en su interior con un grito de abandono que ella jamás habría pensado escuchar y que nunca olvidaría.







Por la mañana, cuando Celia se despertó, él estaba vestido, sentado al borde de la cama, con mirada imponente. Ella estiró la mano.







—No me odies.







Ramiz le apartó la mano.







—En todo caso me odio a mí mismo. Un hombre debe actuar con responsabilidad, dado que la mujer ha de cargar con las consecuencias. No debería haber ocurrido —no debía, pero tampoco se arrepentía. Su propia intransigencia le confundía.







—Ha sido culpa mía.







—No. La culpa ha sido mía. Debemos confiar en el destino para que no seas castigada por ello.







Celia se mordió el labio. ¡Castigada! Estaba hablando de la posibilidad de tener un hijo como un castigo. Se incorporó sobre la cama.







—Debería vestirme. Querías salir temprano.







Ramiz no lo entendía. No podía pensar con claridad. Quería zarandearla hasta que le dijera lo que sentía realmente. Quería hacerle el amor de nuevo y experimentar la perfección de su unión, una perfección que hasta la noche anterior no habría creído posible.







Ramiz se puso en pie y se pasó una mano por el pelo.







—Ayer llegó un mensajero. Tu padre está en A’Qadiz. Llegó al puerto hace dos días. En breve llegará a Balyrma. Tal vez antes que nosotros.







—¿Anoche ya lo sabías?







Él asintió.







—Esto es el final.







—¿Anoche ya lo sabías? —repitió Celia—. ¿Por qué no me lo dijiste, Ramiz?







No tenía respuesta para eso, al menos ninguna respuesta que no le obligara a enfrentarse a aquello a lo que no deseaba enfrentarse.

Así que se encogió de hombros.







—Ahora ya lo sabes. Con él van además dos mujeres. Una joven y otra mayor.







—¿Mi tía? Probablemente la otra sea una doncella.







Él se encogió de hombros otra vez.







—Vístete. Pronto lo descubrirás —se dio la vuelta para marcharse.







—Ramiz.







—¿Qué?







—Ibas a despedirte, ¿verdad? Lo comprendo. Ha sido perfecto mientras ha durado. Nuestro cuento de hadas. Quiero que lo sepas.







Ramiz palideció. Un cuento de hadas. Eso era todo.







Al salir se fijó en el caftán que ella le había bordado. Lo recogió.

El dibujo se le clavaba como espinas en el corazón. Nunca podría ponérselo. Jamás. Pero lo dobló cuidadosamente y se lo llevó de todos modos.







Y mientras caminaba por la arena hacia su tienda, se dio cuenta.

La amaba. Eso era; aquel deseo, aquella necesidad de estar con ella.

Celia formaba parte de él.







Era suya. Lo sentía con más intensidad que el calor del sol. Era suya. La amaba. Y pronto se habría marchado.


Trece



AL contrario de lo que esperaba Ramiz, cuando llegaron a Balyrma no había rastro de los parientes de Celia. De hecho, estaba atardeciendo y Celia empezaba a pensar que no llegarían aquel día cuando de pronto se abrieron las puertas del harén y, para su sorpresa, no solo apareció la tía Sophia, sino Cassie, que parecía agotada y asombrada.







—¿Celia? ¿Eres tú? —Cassie fue la primera en hablar, petrificada frente a la exótica criatura que apenas se parecía a la hermana a la que había ido a rescatar. Vaciló. Parecía nerviosa.







—¡Cassie! —Celia atravesó el patio corriendo para abrazar a su hermana—. Cassie, no puedo creer que seas tú. ¿Estás bien? Soy yo, te lo prometo —le dio un beso en la mejilla—. Y la tía Sophia. Habéis venido hasta aquí, y tan deprisa. Debéis de estar agotadas. Por favor, entrad. Fátima, Adila. Estas son mi tía y mi hermana. Querrán comer algo —Celia les dio instrucciones en árabe antes de hacer pasar a Cassie a su salón favorito.







—¿Has aprendido el idioma? —preguntó Cassie, asombrada.







Celia se rio.







—Solo un poco.







Cassandra se detuvo junto a la fuente, metió los dedos en el agua y contempló los limoneros, las columnas de azulejos, la simetría de los salones. Era extraño, y sin embargo Celia parecía sentirse como en casa.







—Pareces Sherezade con esa ropa —le dijo, mirándola con una mezcla de envidia y de asombro—. Muy sofisticada. Apenas te reconozco.







—¿Te gusta? Es una ropa más apropiada para el calor, y tiene unos colores preciosos.







—Celia... ¿puede ser que hayas abandonado el corsé?

—preguntó lady Sophia, contemplando las evidentes curvas de su sobrina, que se vislumbraban a través de la tela—. Confío en que no salgas de tus aposentos con ese atuendo.







Celia se rio.







—Nadie lleva corsé aquí, tía. Hace demasiado calor.







—Y el pelo... ¿aquí es costumbre llevarlo suelto?







—Fuera no. Nos lo cubrimos con un velo.







—Y no llevas medias. ¿Qué es eso que llevas bajo la túnica?

Parecen pantalones bombachos. ¿También vas a decirme que es costumbre llevar a la vista la ropa interior?







—Querida tía, son pantalones sarwal. Y sí, me temo que es aceptable. Oh, Cassie, tía Sophia, no sabéis lo mucho que me alegro de veros. Por favor, sentaos. Adila os traerá un sorbete. Os gustará; es muy refrescante.







—¿Dónde nos sentamos?







—En los cojines. Así.







Celia se sentó en el suelo. Cassie la imitó, pero lady Sophia se sentó con extremada reticencia. Solo los paganos se sientan en el suelo.







—¿Dónde está papá, tía?







—Tiene audiencia con el jeque.







—¿Cómo están las chicas? ¿Están bien? ¿Recibisteis mis cartas?







—Sí, están todas bien y te envían recuerdos. Pero, Celia...

—Cassie miró a su hermana con ansiedad—... ¿tú estás bien?







—¿Acaso no lo parece?







—Sí. Claro que sí. De hecho creo que nunca te había visto mejor. Pareces... mayor, pero más guapa —dijo Cassie—. No como nuestra Celia. He de confesar que me siento algo intimidada por ti.

¿Tú qué crees, tía?







Lady Sophia apretó los labios.







—Mmm —dio un trago al sorbete que Adila le había servido sobre una bandeja de plata—. ¿Hablan inglés? —preguntó en referencia a las doncellas.







Celia negó con la cabeza.







—Y este lugar en el que nos encontramos... ¿es lo que se conoce como un harén?







En esa ocasión, Celia asintió.







—¿Dónde están las otras mujeres? —preguntó Cassie.







—El jeque Al-Muhana no está casado. No tiene esposas —respondió Celia.







—Celia, debo preguntarte una cosa —dijo lady Sophia—. ¿Ese hombre ha cometido alguna... indecencia contigo? Has de saber que tu hermana estaba muy preocupada por tu... tu... Yo le dije que no se preocupara, claro. Le dije que tú no... pero debes dejarla tranquila.

Dínoslo claramente. ¿Te ha obligado a...? En resumen, Celia, ese hombre no te ha puesto las manos encima, ¿verdad?







Aunque trató de evitarlo, cuando se vio enfrentada a los ojos francos y azules de su hermana y a los grises y preocupados de su tía, Celia se sonrojó.







—El jeque Al-Muhana me ha tratado con sumo respeto —respondió—. Desde el principio fue consciente de que yo... de que mi familia... papá... No ha hecho nada que ponga en entredicho la relación entre nuestros países. De hecho, fue Ramiz... el jeque Al-Muhana, quien me salvó la vida cuando nos atacaron y mataron a George.







Evidentemente aquella afirmación provocó un sinfín de preguntas por parte de Cassie. Aunque Celia intentó adornar la actitud de George en el incidente, la tía Sophia olió el escándalo.







—George Cleveden era famoso por tener muy buena puntería —dijo—. No entiendo cómo no pudo defenderse.







—No tuvo oportunidad de disparar su pistola. Fue todo muy precipitado.







—¿Y dices que era por la mañana? ¿Cómo es que no estabas en la tienda con él?







—La tienda me daba claustrofobia y decidí dormir fuera.







—¿George y tú os habíais peleado?







—No, tía Sophia, nada de eso. No llevábamos mucho tiempo casados. Aún estábamos conociéndonos.







—Mmm —lady Sophia le dirigió una mirada más propia de la esfinge—. Has de saber que tu hermana y yo hemos venido hasta aquí pensando que tendríamos que consolarte por la muerte de tu marido y tu consiguiente encarcelación. Cassie en particular estaba muy disgustada por la idea de que el jeque Al-Muhana se te hubiera insinuado de manera inadecuada.







Celia le apretó la mano a su hermana.







—¿Has estado preocupada por mí, Cassie? Pobre. No había de qué preocuparse, porque me han tratado muy bien, lo prometo. Siento haberos preocupado.







—¿Qué es lo que no nos estás contando? —preguntó Cassie—.

Es cierto que he estado muy preocupada por ti, y me alegro de que sigas de una pieza y tengas tan buen aspecto, pero... no lo comprendo, Celia. ¿Qué te ha ocurrido?







Celia abrazó a su hermana.







—Cassie, nada malo, te lo prometo.







—Siempre me lo has contado todo.







—Mmm —repitió lady Sophia—. Celia, creo que Cassandra necesita lavarse y cambiarse de ropa.







—Claro que sí —Celia dio unas palmadas para llamar a las doncellas—. Cassie, ve con Fátima y con Adila. Te sorprenderá el baño, y te dejarán algunas de mis prendas para que te las pruebes, si quieres. Entonces verás que solo es ropa, y que realmente soy tu hermana. Vamos, te sentirás mucho mejor.







Cassandra se marchó.







—Bien —dijo lady Sophia cuando se quedaron a solas—, dado que George Cleveden no es el responsable del brillo de tu rostro, jovencita, imagino que se trata del jeque. Ahora que tu hermana se ha ido, cuéntame lo que está pasando, por favor.







La reunión de lord Henry Armstrong con Ramiz transcurrió con normalidad en el espléndido salón del trono. Ramiz, ataviado con su túnica oficial, estaba sentado en el trono, con Akil a su lado. Para alivio de Peregrine, habían colocado dos taburetes bajos frente al altar.







—Creo que ya nos conocemos, Alteza —dijo lord Henry sentándose en uno de los taburetes—, aunque no recuerdo dónde nos hemos visto.







—En Lisboa, hará unos cuatro años —respondió Ramiz—. Hasta que mi hermano murió trágicamente en una batalla, yo pasaba mucho tiempo en el extranjero como emisario de mi padre, y de mi hermano también.







—Ya me parecía que os conocía —dijo lord Henry con satisfacción—. No suelo olvidar una cara, aunque no soy tan bueno con los nombres. Bueno, se trata de un tema trágico, pero no tiene sentido retrasarlo más. George Cleveden vino aquí con el objetivo de conseguir derecho de tránsito por el puerto de A’Qadiz. Yo he sido autorizado para concluir esas negociaciones.







—Estoy seguro de que podremos llegar a un acuerdo satisfactorio para ambos, lord Armstrong —dijo Ramiz—. Sé lo importante que es la ruta para vuestra Compañía de Indias.







—Desde luego. Tres meses es mucho mejor que dos años.

¿Qué es lo que esperáis de nosotros a cambio?







—Discutiremos los detalles mañana, pero dejad que os diga que me complace poder llegar a un acuerdo que creo que será ventajoso para nuestros países. Esta noche seguro que deseáis descansar después del viaje. El desierto puede ser poco amable para aquellos poco familiarizados con él. Y obviamente querréis ver a vuestra hija.







—No hay prisa. Celia y Cassie estarán hablando de sus cosas y esperarán a que hayamos concluido con nuestros asuntos.







Peregrine frunció el ceño. Las instrucciones del cónsul general eran claras. Había que interrogar a lady Celia antes de firmar el tratado. Incómodo como estaba por la posición en la que lord Wincester le había colocado, le aterrorizaba desobedecer las órdenes de un hombre tan influyente, así que tiró a lord Henry de la manga.







—Milord, ¿no sería mejor que hablásemos con lady Celia ahora?

—preguntó—. Para ver cómo está, que ha estado haciendo, etcétera.

Estará deseando contaros su aventura.







—Maldita sea, he dicho que puede esperar —dijo lord Henry.







—Pero, milord... —insistió Peregrine.







—He dicho que ahora no —contestó lord Henry, furioso, y se volvió hacia Ramiz—. Perdonad a mi ayudante. Está bastante cansado.







Ramiz dio una palmada y las puertas del salón del trono se abrieron.







—Desde luego —dijo—. Y estoy seguro de que vos también lo estáis, lord Armstrong. Mis sirvientes os acompañarán a vuestros aposentos, y a los baños hammam. Nos veremos más tarde en la cena. Akil, querría hablar contigo, por favor —esperó a que lord Henry y Peregrine se alejaran, entonces se puso en pie y dejó su guthra enjoyada en el trono—. Vigila al estúpido de su ayudante. Está ocurriendo algo y quiero saber qué es.







—¿Y el tratado?







—Como acordamos. Lord Armstrong sabe que su posición no es fuerte. Súbele el ego un poco y no tendrá nada que objetar. ¿La hermana y la tía de lady Celia están con ella en el harén?







Akil asintió.







—Si las cosas van bien, lady Celia podrá marcharse mañana.







—¿Por qué la desprecias tanto?







Akil vaciló.







—No es que la desprecie. En otras circunstancias me caería muy bien. Pero no pertenece a este lugar, Ramiz.







—Ya viste cómo la aceptó el jeque Farid. Y sus esposas.







—Y mucha más gente, incluida mi propia esposa. Lady Celia es sin duda encantadora.







—¿Pero?







—Ya sabes lo que pienso. No quiero discutir otra vez. No es solo que no pertenezca a este lugar, Ramiz, es que su familia no lo aceptaría, igual que tu gente. A los ojos de gente como lord Armstrong, somos paganos. No me sorprendería descubrir que piensa que su hija ha estado encerrada en tu harén como concubina.







—Si pensara eso, no se habría mostrado tan educado —respondió Ramiz.







—Ante todo es un hombre de estado, después un padre. Quiere firmar el tratado para la causa británica, y después ya se preocupará de su hija. Recuerda mis palabras, Ramiz. De momento no dice nada, pero eso no significa que vaya a permanecer callado. Esperemos que lady Celia no tenga nada de lo que quejarse.







—Será mejor por tu propio bien que yo no tenga nada de lo que quejarme —murmuró Ramiz—. Averigua lo que planea Finchley-Burke y cuéntamelo después de la cena. Y trae a Yasmina al palacio mañana, Celia querrá despedirse.







—¿Entonces se va?







Ramiz se pasó una mano por el pelo.







—¿Tan imposible te resulta imaginarte que se quedara?







Akil negó con la cabeza y se dirigió hacia la puerta.







—Realmente no deseas que conteste —dijo antes de marcharse.







Ramiz se quedó largo rato mirando al vacío. El problema no era que resultase imposible imaginarse a Celia allí; era que resultaba imposible imaginar que se marchara. No sabía cómo había ocurrido, pero se había vuelto indispensable para él. Él, Ramiz al-Muhana, príncipe de A’Qadiz, no quería imaginar el resto de su vida sin ella.

Ahora se preguntaba si tendría que hacerlo. Si el jeque Farid la aceptaba, ¿por qué no los demás? Como su consorte, ¿no sería capaz de compensar la reacción violenta que provocaría el fracaso de su matrimonio con cualquiera de las hijas de sus vecinos?







Después de la noche anterior estaba seguro de que ella lo amaba. La noche anterior ella le había hecho el amor a él y él a ella.

No se había tratado solo de los placeres de la carne; había sido algo más profundo. El deseo de creerse un ser de dos mitades. La necesidad de celebrar esa unión plantando una semilla. Hasta el momento había detestado la idea. Deseaba a Celia a su lado.

Deseaba que fuera suya y solo suya. Deseaba tener un hijo; no como un medio para asegurar la sucesión, sino como el fruto de su amor.







Sería pedirle demasiado. Quedarse en A’Qadiz, renunciar a su familia, intercambiar la lealtad de un país por otro, entregarse no solo a él, sino a su reino, un país plagado de tradiciones extrañas para ella.

Y, si aceptaba, tampoco era algo que pudiera hacer a medias. Habría cambios, y con Celia a su lado algunos de esos cambios se producirían más deprisa de lo que había planeado, pero algunas cosas nunca cambiarían. Como su princesa no debía solo respetar sus tradiciones, sino adoptarlas. Era mucho pedir. Tal vez demasiado.







Ramiz se obligó a imaginarse la vida sin ella. Su mente se negaba a cooperar. Ella era suya, siempre había estado destinada a ser suya. Al día siguiente, delante de su familia, la reclamaría.







Decidido y feliz, se retiró a sus aposentos a cambiarse. Se preguntó cómo iría la reunión de Celia con su hermana. Se preguntó qué estaría diciendo de él, si acaso estaba diciendo algo. No, no lo haría. Su Celia era muy leal. Nunca diría nada que pudiera poner en peligro la relación con su padre. Lo amaba. Estaba casi seguro de ello.







La necesidad de ir a buscarla y declararse era fuerte, pero el deber se lo impidió. Después de bañarse, mientras se vestía par la cena, Akil llegó con actitud sombría.







—¿Y bien? —le preguntó Ramiz.







—He hablado con Finchley-Burke, como sugeristeis, Alteza.







—Si me llamas Alteza, han de ser malas noticias. Dilo.







—Ramiz, debes comprenderlo si no estaba absolutamente seguro de esto...







—¿Qué sucede?







—Es lady Celia.







—¿Qué pasa con ella?







—Ha estado espiándote.







—No seas absurdo.







—Tal vez espiar sea una palabra equivocada. Ha estado recopilando información sobre nuestro país.







—Curiosidad natural, Akil.







—No, Ramiz. Lo siento, pero es más que eso. La dejaron aquí a propósito, con instrucciones de utilizar tu atracción por ella.







—Estás siendo ridículo.







—No es verdad, te lo aseguro. No se le pidió nada inapropiado.

Según Finchley-Burke todo era muy encubierto; la lealtad a su país, el recuerdo de su difunto marido... ya sabes, ese tipo de cosas.







—¿Estás diciendo que a Celia le ordenaron obtener información sobre mí que podría serle útil al gobierno británico? No, no me lo creo.







—Ramiz, lo siento. Lo siento, pero has de preguntarte por qué si no una mujer con su educación te ha permitido tantas libertades.

Vamos, tampoco es que opusiera mucha resistencia, ¿verdad?







Ramiz se movió tan deprisa que su puño impactó contra la mandíbula de Akil antes de que tuviera ocasión de defenderse. Akil se empotró contra la pared, asustado por la rabia contra la que se enfrentaba.







Ramiz dio un paso hacia él con los puños apretados, pero se detuvo a pocos centímetros.







—Mis manos se avergüenzan de entrar en contacto contigo.

Mereces que te den latigazos.







—Fustígame si quieres, pero eso no cambiará la verdad —dijo Akil con dificultad, pues la mandíbula se le hinchó deprisa. Tenía sangre en la lengua—. Te ha utilizado. Menos mal que lo hemos averiguado antes de mañana, pues puedes estar seguro de que su padre habría encontrado la oportunidad de que ella le pusiera al corriente. Te ha utilizado, Ramiz. Haremos bien en librarnos de ella.







—¡Fuera de aquí! ¡Fuera!







—Ramiz...







—¡Ahora!







Akil hizo una reverencia, aún con la mano en la mandíbula, y huyó. Cuando se quedó solo, Ramiz se dejó caer sobre su cama y se llevó las manos a la cabeza. Debía de haber una explicación. Pero Akil nunca le mentiría. Eso lo tenía claro. Tampoco había razón para que Finchley-Burke se inventara algo así. No se rebajaría a pedirle al diplomático que lo repitiera. Celia tendría que responderle personalmente.







Lady Sophia accedió a que Fátima la ayudara a bañarse, después de la insistencia de Celia.







—Por favor, tía, te prometo que te resultará una experiencia muy agradable —Celia también le había contado innumerables historias sobre A’Qadiz, y sobre su viaje al desierto con el jeque Al-Muhana, pero, a pesar de haberla presionado, apenas había dicho algo sobre el jeque, y menos aún sobre su relación con él.







Lady Sophia se metió en la bañera y se dio cuenta de que era la reticencia de Celia la que le daba más motivos de preocupación. Era evidente que la chica estaba loca por él. Hablaría con Henry por la mañana, pues cuanto antes alejaran a Celia de la presencia del jeque, mejor.







A solas con Cassie, Celia cedió a la súplica de su hermana de permitirle probarse sus exóticos vestidos. Estaba sentada en su cojín favorito, viendo a Cassandra desfilar para ella, riéndose y diciéndole que parecía la reina de Saba, cuando el sonido de una puerta de madera contra los azulejos de la pared hizo que se pusiera en pie de un salto.







Celia llegó a la puerta y vio a Ramiz atravesando el patio. Tenía la cara blanca de furia.







—¿Qué sucede? ¿Es mi padre?







—¡Traidora! —exclamó él.







—¡Ramiz! ¿Qué diablos ocurre?







—¡Confiaba en ti! Yo, que no confío en nadie. Y me has traicionado.







—Ramiz, yo no te he traicionado —dijo Celia llevándose una mano al pecho—. Yo nunca... ¿qué ha ocurrido? Por favor, cuéntamelo.







—Me has mentido.







—Yo no te he mentido. Nunca te mentiría. Me estás asustando, Ramiz.







—Lo dudo. Dudo que nada te asuste, lady Celia, consumada actriz. Debería haberlo sabido. Akil tenía razón. Debería haber sabido desde el principio que una delicada rosa inglesa como tú no se sometería a las caricias brutales de un pagano como yo sin razón alguna. ¿Lo saben, mi querida Celia? —preguntó mirando a lady Sophia y a Cassie, paradas en la puerta del salón principal—. ¿Les has contado el precio que has pagado a cambio de la escasa información que has obtenido?







De pronto Celia empezó a darse cuenta.







—El señor Finchley-Burke —susurró.







—Eso es. Está aquí con tu padre. Eso no te lo esperabas, ¿verdad?







Consciente de la presencia de su tía y de su hermana, Celia negó con la cabeza y dio un paso más al frente.







—Ramiz, es cierto. El señor Finchley-Burke me pidió que... que tuviera los ojos bien abiertos. Esas fueron sus palabras. También es cierto que lo pensé, pero solo por un momento. Me sentía aliviada por tener una excusa para quedarme aquí, Ramiz. Nunca fue mi intención... Jamás te habría utilizado, y menos ahora, después de...







—No te creo.







—Ramiz, por favor —Celia dio otro paso hacia él con las manos unidas en actitud de súplica, pero Ramiz se apartó de ella como si fuera veneno—. Es la verdad. Aunque lo consideré al principio...







—¿Así que eso lo admites?







—Pensé que, si podía sacar algo de la muerte de George... Pero solo fue un pensamiento fugaz. Nunca pensé... Nunca lo habría hecho.

Y eso fue antes de que tú y yo...







—No hay un tú y yo. Ya no.







—¡Ramiz! Ramiz, no puedes creer que habría hecho el amor contigo por otra razón que no fuera... —se detuvo al darse cuenta de que había estado a punto de decir lo que se había jurado no decir nunca. Que lo amaba.







En esa ocasión Ramiz sí que la tocó. La estrechó entre sus brazos, le apartó el pelo de la cara y la obligó a mirarlo.







—¿Entonces por qué, Celia? ¿Por qué me has permitido tantas libertades? ¿Por qué me has entregado lo que no le habías entregado a ningún hombre?







—Ya sabes por qué —susurró ella—. No podía contenerme.







—¿Cómo voy a creerte cuando obviamente no te costó trabajo negárselo a tu marido?







—George no tiene nada que ver con esto.







—Desde luego que sí. ¿Acaso no has hecho todo esto por el bien de su memoria?







—Ramiz, ¿alguna vez te he preguntado algo delicado relacionado con A’Qadiz? ¿He intentado sacarte información?

¿Secretos? ¡Sabes que no!







Pero él ya no razonaba.







—Has hecho algo peor que eso. Me has obligado a traicionar mi honor. Te has entregado a mí. Te lanzaste a mí con la esperanza de que sucumbiera y lo hice. Ahora no me cabe duda de que tu intención es decir que te violé, y tú padre no dudará en usar esa carta a su favor.







Celia se quedó mirándolo con la boca abierta.







—Realmente creía que me conocías. Creía que me comprendías. Creía que yo te comprendía a ti. Pero no. Me moriría antes de hacer algo así.







—No esperaba que lo admitieras. Solo quería que supieras que lo he averiguado. Soy yo el que se moriría antes de dejar que sigas aprovechándote de mí. No habrá tratado alguno. Jamás. Ahora fuera de mi vista.







Le dio un empujón y Celia se tambaleó.







—Ramiz, por favor, no hagas esto. Por favor.







—Ya he acabado contigo. Te marcharás de Balyrma mañana.

Enviaré a un escolta que se asegure de que sales de mi reino. No quiero volver a verte ni a saber nada de ti.







La puerta del harén se cerró de golpe tras él. Celia se derrumbó en el suelo y se llevó las manos a la cara. Lady Sophia y Cassandra corrieron hacia ella y la ayudaron a levantarse y a volver al salón, donde la sentaron y la taparon con una colcha de terciopelo.







—No pasa nada, Celia —le dijo Cassie.







Casi ajena a su presencia, Celia se acurrucó bajo la caricia de la colcha. Nunca podría arreglarlo. Nada de lo que dijera serviría. Ramiz la odiaba. Se había acabado.


Catorce



—¡DEJADME entrar! Abrid de una vez.







Celia levantó la cabeza de la almohada y escuchó.







—¡Abrid! Maldita sea, mis hijas están ahí. ¿Queréis abrir la puerta?







—¿Papá? —Celia se levantó de la cama, fue al patio y vio a Cassie y a su tía Sophia mirando con nerviosismo la puerta cerrada del harén—. ¿Es mi padre al que oigo?







—No podemos abrir la puerta —dijo Cassie—. No tiene picaporte por dentro.







—Abrid —les gritó Celia a los guardias en árabe—. Es mi padre.







La puerta se abrió y al otro lado estaba un iracundo lord Henry con Peregrine al lado. Los guardias eunucos habían desenvainado sus cimitarras y les bloqueaban el camino.







—Por el amor de Dios, Celia, diles a estos hombres que ya basta —dijo lord Henry.







—Esto es un harén, papá. El jeque Al-Muhana es el único hombre que puede entrar aquí. ¿Por qué no has dicho que vinieran a buscarme?







—Porque nadie entendía una palabra de lo que estaba diciendo.







—¿Pero dónde está Ramiz?







—Si te refieres al príncipe, no tengo ni idea. No se presentó a la cena anoche. No lo he visto esta mañana. Hemos tardado casi una hora en encontrarte. Nunca había visto tantos pasillos y patios en mi vida. Este lugar es como un laberinto.







Celia habló suavemente con los guardias, señalando a su padre.

Reticentes, envainaron sus cimitarras.







—Les he dicho que dejen las puertas abiertas y les he prometido que permaneceremos a la vista en el patio —le dijo a su padre.

Peregrine, que parecía querer quedarse al otro lado de la puerta, entró con reticencia.







Lord Henry miró a su alrededor con interés.







—Vaya, así que esto es el harén. ¿Dónde están las demás mujeres?







—No hay. El príncipe Ramiz no está casado. ¿Qué ha ocurrido, papá? Pareces disgustado.







—Bueno, debería estarlo —contestó lord Henry, y le dirigió una mirada de odio a Peregrine—. Ven aquí, Celia. Deja que te mire.







Lord Henry inspeccionó a su hija, que iba vestida con un caftán verde de algodón, con el pelo suelto y revuelto. Consciente de que el trauma de la escena con Ramiz la noche anterior y la consiguiente falta de sueño se le notaba en las ojeras, Celia le rodeó a su padre el cuello con los brazos para evitar su escrutinio.







—Me alegro mucho de verte, papá. Siento que hayas tenido que venir hasta aquí.







—Bueno, resulta que es providencial. O al menos —dijo, y volvió a mirar a Peregrine—, pensaba que lo era hasta que este idiota me dijo lo que Wincester y él habían planeado.







—Lord Armstrong, os aseguro que yo solo era el mensajero —dijo Peregrine—. Jamás se me habría ocurrido... —se detuvo para dirigirle a Celia una mirada de súplica—. Os lo ruego, lady Celia.

Contadle a vuestro padre lo que ocurrió entre nosotros.







—Vamos a sentarnos —dijo Celia, y dio unas palmadas para llamar a Adila y a Fátima, a las que pidió que organizaran los divanes para sus invitados en el patio, para alivio de Peregrine, lady Sophia y el propio lord Henry. Celia y Cassie, vestidas con los trajes de Celia, se sentaron en los cojines y se apoyaron en la fuente.







Después de servido el café, cuando las doncellas se hubieron retirado, Celia tomó aliento y explicó su encuentro inicial con Peregrine.







—Te aseguro, papá, que fue muy circunspecto en su petición, y se sentía avergonzado. Admito que consideré la posibilidad de transmitir la información que pudiera obtener aquí, no mediante subterfugios, sino simplemente porque estaba aquí, pero cuando Peregrine se marchó, decidí que no podía. Puede que lord Wincester piense que le debo lealtad a mi país, pero mientras sea invitada del jeque Al-Muhana, mi país es A’Qadiz, y no le insultaría traicionándolo.

Si lo hiciera, ¿no estaría traicionando a mi país en vez de sirviéndolo?







—Tienes razón —dijo lord Henry—. Bien dicho, hija mía. Es lo que yo le habría dicho al viejo Wincester si me hubiera consultado.

Llámame anticuado, pero la diplomacia es una vocación honorable. No me rebajaré a utilizar métodos viles. Gran Bretaña puede defenderse sin recurrir a eso.







—Sí, papá. Ojalá se lo hubiera dicho así al señor Finchley-Burke en aquel momento —admitió Cela, avergonzada.







—¿Y por qué no lo hiciste?







Se puso roja, pero aun así miró a su padre a los ojos.







—Deseaba quedarme aquí. Agradecí tener una excusa para no marcharme. No se lo dije al señor Finchley-Burke, pero creo que lo imaginó —se volvió hacia Peregrine—. ¿Verdad?







Él se encogió de hombros.







—¿Pero, por qué? —insistió lord Henry, y pareció fijarse por primera vez en su pelo suelto y en su vestido tradicional. Entornó los párpados—. ¿Por qué vas vestida así? —miró a su hermana con preocupación—. ¿Sophia?







Lady Sophia, que parecía inusualmente desconcertada, miró a su vez a Peregrine.







—Tal vez si ya has terminado con el señor Finchley-Burke...







Inmensamente aliviado, Peregrine se levantó de su asiento, pero lord Henry le detuvo.







—Él lo ha fastidiado. El muy idiota se lo confesó todo a ese tal Akil anoche. Así que puede quedarse donde está hasta que decidamos cómo arreglar las cosas. Cosa que no podré hacer nada hasta que no conozca los hechos —lord Henry se puso en pie, metió la mano en la fuente como para comprobar la temperatura y volvió a sentarse—. Adelante —le dijo a Sophia—. ¿Qué sucede?







—Papá, no sucede nada —dijo Celia apresuradamente—. Solo que... Ramiz y yo... el jeque Al-Muhana y yo...







—Celia cree que está enamorada de él —dijo Sophia—. Por eso se quedó.







—¡Enamorada! ¡Del jeque! ¿Has perdido el juicio, Celia? —lord Henry se puso en pie una vez más y miró a su hija mayor—. Espero sinceramente que no hayas perdido tanto el sentido del decoro como para haber pasado tiempo a solas con él.







—Me temo, Henry, que después de la escena que Cassandra y yo presenciamos anoche, no cabe duda de que lo ha hecho —explicó lady Sophia.







—¿Qué escena? —preguntó lord Henry.







—El jeque Al-Muhana vino aquí anoche, probablemente en cuanto descubrió la artimaña del cónsul general —dijo lady Sophia—.

Aunque Celia decidió mantener en secreto los detalles de lo que había ocurrido entre ellos, fue evidente por la manera en que hablaban que el príncipe Ramiz y tú hija se conocen bien.







—Santo cielo —lord Henry se dejó caer de nuevo en su silla—.

¿Qué diablos vamos a hacer? El tratado —dijo mirando a Celia horrorizado—. Ese tratado... no tienes idea de lo importante que es.

Un compromiso a largo plazo como el que buscamos es crucial. Es fundamental —dijo golpeándose la rodilla con el puño— que confiemos los unos en los otros. Y ahora el príncipe cree que mi hija ha estado espiándolo por orden de nuestro gobierno, y no solo que ha estado comportándose como una especie de... de...







—¡Papá!







—¡Padre!







—¡Henry!







—Señor...







Lord Henry miró con rabia a las cuatro caras que le rodeaban.







—¿Qué diablos creéis que parece? —preguntó furioso—.

¿Queréis que os lo deletree?







—No, Henry —dijo lady Sophia—. No creo que sea necesario.







—¿En qué estabas pensando, Celia? —preguntó lord Henry.







—No estaba pensando, papá, ese es el problema —respondió ella. Se puso en pie con toda la dignidad que pudo—. Ramiz es un hombre honorable que valora el bienestar de A’Qadiz por encima de todo. Estoy segura de que, con algunas concesiones por tu parte para compensarlo por el malentendido, seguirá dispuesto a llegar a un acuerdo sobre la utilización del puerto del Mar Muerto. No tienes más que informarle de que el asunto ha sido provocado por el alejamiento entre tú y yo, pues en eso confío en que estará totalmente de acuerdo.







—Por el contrario, lady Celia, me entristecería descubrir que yo he sido la causa del alejamiento de vuestra familia. Sé lo mucho que significan para vos.







Todos los ojos se volvieron hacia donde estaba Ramiz. Una noche solo bajo las estrellas en el desierto había servido para calmarle un poco, y con la calma había llegado también la racionalidad. Era cierto que Celia nunca había intentado sonsacarle información de ningún tipo, pero sobre todo sabía que ella nunca le mentiría.







En su determinación por librarse de ella, Akil había exagerado.

Con su amor recién descubierto y sin saber aún los sentimientos de Celia hacia él, la situación le había golpeado en su punto más vulnerable, pero con el amanecer había llegado una nueva certeza. La amaba. Estaba seguro de ello, aunque nunca antes había amado y jamás volvería a hacerlo. La amaba. Ella era su otra mitad.







Ramiz había regresado a palacio lleno de esperanza. Había ido directamente al harén y se había encontrado con la puerta abierta, a través de la cual había presenciado casi toda la escena del patio. No se había parado a lavarse ni a cambiarse. Llevaba la capa y la guthra llenos de polvo, no se había afeitado y tenía ojeras. Entró en la habitación ignorando a todos salvo a Celia.







—Debo hablar contigo —dijo agarrándola del brazo.







—Soltad a mi sobrina inmediatamente —dijo lady Sophia—. Ya habéis causado suficiente daño.







Enfrentado a una mujer con un parecido sorprendente a un camello vestido de seda gris, Ramiz se mantuvo impasible y no soltó a Celia.







—Lady Sophia, imagino.







—Y vos sois el jeque Al-Muhana, claro. No os ofrezco la mano ni hago una reverencia porque no merecéis semejante cortesía. Soltad a mi sobrina, señor. Ya ha sufrido bastante vuestras atenciones.







Ramiz entornó los párpados. Dio un paso hacia lady Sophia, que se estremeció, pero no se movió. Después se detuvo y dio una orden en su idioma. Los dos eunucos entraron inmediatamente en el patio con las espadas levantadas. Antes de que pudieran protestar, todos fueron expulsados de la sala, salvo Ramiz y Celia, y la puerta del harén se cerró de golpe.







—¿Ramiz, qué...?







—Lo siento.







—¿Qué?







—Lo siento.







—Nunca te había oído decir eso —dijo Celia con una sonrisa frágil.







Ramiz le estrechó la mano entre las suyas. Se había quitado la máscara, estaba expuesto, y había algo más; algo que ella reconocía, pero que jamás habría soñado ver, que jamás se había permitido esperar. Parecía amor.







—¿Ramiz?







—Celia, escúchame. He oído lo que le decías a tu padre, pero has de creer que he venido a pedirte perdón por dudar de ti antes de oír las palabras. Lo que he oído confirma lo que ya sabía. Aquello de lo que debería haberme dado cuenta anoche... —se detuvo y se pasó una mano por el pelo, lo que hizo que la guthra cayera al suelo—. No pensaba con claridad. Acababa de darme cuenta, acababa de empezar a preguntarme si era posible... y entonces Akil me dijo que...

Simplemente perdí el control. Pero hay una cosa de la que estoy seguro; de la que siempre estaré seguro. Te quiero. Sin ti mi vida sería una locura. Te quiero mucho, Celia. Di que tú también me quieres y seré el hombre más feliz de la tierra.







—Ramiz, te quiero. Te quiero. Te quiero —dijo Celia lanzándose a sus brazos.







—¡Celia, dilo otra vez!







—Te quiero, Ramiz. Te quiero.







Finalmente la besó, abrazándola con tanta fuerza que apenas podía respirar. Ella le devolvió el beso con el mismo fervor, susurrando su nombre una y otra vez entre los besos.







Se besaron y murmuraron palabras de amor durante un rato, hasta que, ya sin aliento, se sentaron el uno en brazos del otro en el suelo del patio. Y fueron conscientes de los gritos al otro lado de la puerta.







—Mi padre —dijo Celia—. Probablemente creerá que me estás violando.







—Si se marchara y nos dejara en paz, lo haría —respondió Ramiz con una sonrisa—. No me ha gustado el modo en que ha hablado de ti, ni cómo ha hablado de mí —de pronto se puso serio—.

Y tu tía tampoco. No aprueban tu elección de marido.







—¿Marido?







Ramiz se rio.







—Amor mío, luz de mis ojos, no puedes imaginar que pensaba otra cosa. Tú das alas a mi corazón. Tengo que atarte a mí de alguna forma.







—Pero, Ramiz, ¿qué pasa con la tradición? No soy princesa, y a los ojos de tu gente no soy pura. Yasmina dijo que...







—Celia, lo único que importa es lo que yo sé y lo que yo creo. Tú eres una princesa; eres mi princesa. Seré mucho mejor gobernante contigo al lado. Eres tú quien me ha enseñado eso. Tú has hecho que me dé cuenta de que, para ser el hombre que debo ser debo tenerte a mi lado —le dio la mano y se arrodilló ante ella—. Cásate conmigo, mi dulce Celia. Porque te quiero y porque me quieres, concédeme el honor de llamarte mi esposa, y yo te concederé el honor de ser tu marido para siempre, hasta que la muerte nos separe. Cásate conmigo y hazme el hombre más feliz de la tierra.







—Ramiz, es la cosa más maravillosa que he oído jamás.







—Sí, querida Celia, pero era una pregunta.







—Sí —contestó Celia—. Sí —repitió lanzándose a sus brazos—.

Sí, sí, sí.







Un fuerte golpe al otro lado de la puerta los sobresaltó a los dos.







—Creo que será mejor que vayamos a ver a tu padre antes de que mis guardias se vean obligados a usar sus cimitarras —dijo Ramiz.







No esperaban que ni el padre ni la tía de Celia aceptaran el matrimonio sin protestar. Ramiz escuchó con paciencia mientras lord Henry y lady Sophia aseguraban que una alianza semejante sería un desastre, convertiría a Celia en una desgraciada y sería una ruina para sus hermanas, que estarían perdidas sin ella.







Celia respondió que su matrimonio con el gobernante de un reino rico en recursos naturales y con un puerto de gran importancia estratégica no podía considerarse una alianza desafortunada.







—De hecho —afirmó—, deberías estar honrado de tener al príncipe Ramiz como yerno, papá, pues la relación con él no hará sino consolidar tus proyectos; siempre y cuando puedas convencerle para que perdone tu desconsideración.







Lord Henry estaba conmovido por el sentido común de su hija.

Desde ese momento su amabilidad hacia Ramiz fue manifiesta. De hecho, en un hombre de menos valía semejante cordialidad habría sido tachada de servilismo.







Lady Sophia, cuyas objeciones estaban basadas en el cariño verdadero hacia su sobrina, tardó más en convencerse. A petición de Celia, Ramiz dejó el asunto en sus manos y se concentró en sus conversaciones con lord Henry sobre los acuerdos, las dotes y el tratado.







—Hablas como si fuese a vivir aquí aislada del mundo —le dijo Celia a su tía mientras caminaban por los jardines de palacio aquel día tan tumultuoso—, pero espero que no pienses privarme de tu compañía ni de la de mis hermanas. Esperaré que vengáis a visitarnos; empezando por Cassie, si lo desea —dijo con una sonrisa para su hermana—. Aunque puede que no quiera posponer su presentación en sociedad.







Cassie aplaudió entusiasmada.







—¿Qué es la presentación en sociedad comparado con esto? Di que puedo quedarme, tía. Puedo presentarme en sociedad el año que viene. Además —dijo con malicia, sabiendo perfectamente lo que su tía pensaba de la prometida de lord Henry—, no quiero robarle el protagonismo a Bella Frobisher al tener mi baile de puesta de largo en la misma temporada que su boda.







A medida que avanzaba el día, lady Sophia permitió que Ramiz le enseñara el palacio real y los establos. A la mañana siguiente, una visita a Yasmina consolidó el sello de aprobación. La madre de Yasmina estaba de visita; una mujer imponente con el mismo carácter de lady Sophia. Las dos damas pasaron algunas horas juntas, con Yasmina haciendo de intérprete, y al final lady Sophia se declaró encantada con el inminente matrimonio de su sobrina, e incluso dispuesta a permanecer en A’Qadiz para asistir a la ceremonia.







—Ramiz ha venido a visitarnos esta mañana —le dijo Yasmina a Celia mientras bebían té—. Es un honor; nuestros vecinos hablarán de ello durante meses.







—¿Entonces Akil y él se han reconciliado?







Yasmina asintió felizmente.







—Sabe que Akil solo hacía lo que creía mejor. Quiere a Ramiz como a un hermano —le estrechó la mano a Celia—. Nunca había visto a Ramiz tan feliz. Has de perdonarme si hablé de más cuando nos conocimos.







—Yasmina, confío en que siempre me digas lo que piensas. Tu amistad significa mucho para mí. No querría que me tratases de forma diferente cuando sea la esposa de Ramiz.







—No solo una esposa, serás princesa.







—Seguiré siendo Celia, y como Celia quiero que seas sincera conmigo, Yasmina. ¿Qué pensará realmente la gente de nuestro matrimonio? Ramiz dice que lo que le hace feliz a él hará feliz a su gente, pero yo sé que no es tan sencillo.







Yasmina dio un trago al té.







—No te mentiré. Habrá a quien le resulte difícil aceptarlo porque rompe con la tradición. Pero Ramiz ha llegado a simbolizar el cambio para A’Qadiz, y una novia occidental no supondrá tanta sorpresa como habría supuesto hace dos años, cuando gobernaba Asad.







—Dices eso porque ya he estado casada...







—«La semilla de un príncipe debe ser la única semilla plantada en tu jardín» —citó Yasmina—. Lo recuerdo. Pero es así, ¿verdad? El hombre con el que estuviste casada solo era un marido de nombre. No tienes de qué avergonzarte. Ya te dije que tengo un don.







Celia negó con la cabeza y se sonrojó.







—No. Ramiz fue el primero... ha sido el único...







—Entonces, con tu permiso, eso es lo que diré. La gente me hará caso porque soy la única esposa de Akil —dijo Yasmina con orgullo—, y es normal que hable de esas cosas. No te preocupes. Se lo contaré a las personas adecuadas y ya verás. Ahora vayamos a hablar con tu tía y con mi madre, y con la madre de Akil también.

Tenemos una boda que planear.







Les llevó cuatro largas semanas prepararla. Cuatro largas semanas durante las cuales Celia apenas vio a Ramiz. Por un lado Ramiz tenía que invitar personalmente a todas las familias gobernantes de sus vecinos, y por otro ella tenía que recibir las interminables visitas de las esposas de los súbditos de Ramiz, por no hablar de la increíble cantidad de ropa que Yasmina consideraba necesaria para una princesa.







Por insistencia de Ramiz, Celia y Cassie salían a montar todos los días, solo con un escolta discreto, lo que significaba para la gente de A’Qadiz el comienzo de un nuevo régimen de libertad, y para Celia y su hermana significaba la confianza que tenía en su habilidad para llevar esa libertad con discreción.







La tía Sophia se marchó con lord Henry al Cairo, pero prometieron regresar a tiempo para las celebraciones, que durarían una semana. Al oírle confesar a Sophia que su única reserva era que la boda no fuese real, Ramiz sugirió que estaría encantado de que un cura inglés participara en la ceremonia si quería. Ella le informó de que no le insultaría al exigir tal cosa.







La abstinencia era una parte de la tradición que rodeaba a la celebración. Aquello Ramiz y Celia lo lograron con extrema dificultad, pero ayudaron las frecuentes ausencias de Ramiz, la presencia constante de Cassie y de Yasmina y el hecho de que el harén del palacio estuviese de pronto lleno de visitantes femeninas.







Para cuando al fin llegó la semana de las nupcias, Celia había empezado a pensar que no llegaría nunca, pues los días habían pasado muy despacio a pesar de la actividad frenética.







El compromiso formal, que tuvo lugar en el salón del trono, fue la primera ceremonia. Celia, vestida con sedas bordadas y un velo, fue presentada por su padre a Ramiz. En la mano derecha le pusieron el anillo, una preciosa esmeralda situada en el centro de una estrella de diamantes.







Después llegó el turno de las visitas prenupciales y los festines, donde las mujeres y los hombres estaban segregados. Lord Henry acompañaba a Ramiz durante las más importantes, y regresaba de ellas cada vez más contento al comprobar la riqueza y la influencia que tenía su futuro yerno.







Celia pasó la noche antes de la boda en el harén, donde le pintaron las manos y los pies con dibujos de henna como los que había visto que llevaban las esposas del jeque Farid.







Le hicieron entrega del regalo de boda de Ramiz; una caja de joyas transportada por dos hombres, que incluía un collar de esmeraldas, brazaletes y pulseras para el tobillo que complementaban al anillo.







Por fin llegó el día de la boda. Vestida en tonos dorados, enjoyada y con el velo puesto, Celia estaba de pie frente a su hermana y su tía.







Cassie, con un vestido tradicional árabe, abrazó a su hermana con fuerza.







—Me alegro mucho por ti.







—Y yo también —dijo lady Sophia, espléndida de morado con un turbante con plumas, y le dio un beso en la mejilla a su sobrina—.

Buena suerte, hija.







Ramiz estaba esperando a Celia en la puerta del harén, que ella cruzó por última vez, pues compartirían estancias en otra zona del palacio; otra tradición que Ramiz había roto, habiendo insistido en que no pasarían otra noche separados.







Recorrieron la ciudad bajo un dosel color escarlata, con una banda de músicos delante y la familia y amigos detrás. La multitud cantaba y rezaba, cubrían el camino de flores de azahar y pétalos de rosa. Los niños aplaudían y gritaban encantados, peleándose por las monedas de plata que les lanzaban. Y durante todo el proceso Celia era consciente solo del hombre que iba a su lado, de su cercanía, de su aroma, de su perfección.







Ramiz. Su Ramiz. Su futuro marido.







La ceremonia propiamente dicha tuvo lugar en una tienda abierta en el desierto, a las afueras de la ciudad, estratégicamente colocada en una ladera para que cupiese todo el mundo. Los novios se sentaron en dos taburetes bajos sobre el altar cubierto de terciopelo, mientras lord Henry hablaba en el árabe reticente que Akil le había enseñado, antes de entregar formalmente a su hija. El zaffa, que era el propio jeque Farid, declaró a los novios marido y mujer. Ramiz le quitó el anillo a Celia de la mano derecha y se lo puso en la izquierda.

Después la ayudó a levantarse y le quitó el velo. Celia apenas fue consciente de los aplausos. De los llantos de Cassie y de la tía Sophia. Solo era consciente de Ramiz. Su marido.







—Te quiero —susurró él, solo para sus oídos, y su voz le produjo un escalofrío—. Esposa mía.







—Te quiero —dijo ella, mirándolo con amor—. Marido mío.







El aplauso se convirtió en un estruendo cuando Ramiz la besó.

Comenzó la música y los recién casados hicieron su primer baile juntos; ella nerviosa, él con aplomo. Se sentaron cuando comenzó el banquete. Recibieron las felicitaciones, pero, cuando atardeció y comenzaron a aparecer las primeras estrellas, Celia solo podía pensar en la noche que la esperaba. Se marcharon a caballo; un semental negro para Ramiz y una yegua gris para Celia, regalo de boda del jeque Farid. El viaje por el desierto fue mágico y breve, hasta que la sombra de las palmeras señaló que habían llegado al oasis.







Una única tienda. Una hoguera frente a ella. Una pequeña laguna en mitad de la arena. Las estrellas como farolillos de plata. La luna nueva suspendida en el cielo aterciopelado.







—Hilal —le susurró Celia a su marido—. Nuevos comienzos.







Ramiz sonrió con ternura.







—Nuevos comienzos. Ven conmigo. Tengo una sorpresa para ti.

Un regalo.







—No has hecho más que cubrirme de regalos.







—Y seguiré haciéndolo durante el resto de tu vida, dado que tú eres el mayor regalo de todos. Ven conmigo.







Ramiz la condujo hacia la tienda. A medida que se acercaban, Celia distinguió un extraño artilugio. Tenía una base redonda de la que ascendía un palo de madera que sujetaba una figura irregular. Parecía un extraño reloj solar. Al acercarse, Celia se dio cuenta de que la forma irregular estaba hecha de tela. Era como una envoltura. Miró a Ramiz sin entender nada. Él le puso un dedo en los labios antes de retirar la tela con cuidado. Allí, sobre el palo, había un ave de presa encapuchada, blanca y plateada, con las puntas de las alas negras.







—¡Un halcón!







—Tu halcón, querida.







—Oh, Ramiz, es precioso.







Ramiz le quitó la capucha al pájaro, le dio la mano a Celia y se la cubrió con un guante de cuero.







—Mantén la mano muy quieta —Celia apenas se atrevía a respirar mientras le ponía el pájaro en el brazo—. Tú le das alas a mi corazón. Este es mi regalo —Ramiz le agitó el brazo, el pájaro salió volando y su silueta se vio recortada sobre la luna creciente—. Ahora vuelve a estirar el brazo y silba así —le dijo Ramiz, y Celia observó sin aliento como el pájaro regresaba y aterrizaba delicadamente sobre el guante—. Igual que el halcón, yo vuelo, y como el halcón siempre regresaré a ti —añadió él antes de volver a ponerle la capucha al animal.







La condujo hacia la tienda.







—Espero que esas sean lágrimas de alegría —susurró.







—No sabía que pudiera ser tan feliz —contestó Celia rodeándole el cuello con los brazos—. No creía que fuese posible. Ámame, Ramiz.

Hazme el amor.







—Eso pretendo, cariño. Esta noche. Mañana. Y pasado mañana.

Y al otro. Y...







Pero dejó de hablar para besarla. Y besarla. Y besarla. Hasta que sus besos ardían y la abstinencia de las últimas semanas encendió la llama de su pasión.







Hicieron el amor frenéticamente, con un abandono nuevo para los dos, susurrándose palabras de amor, y gritaron en el silencio del desierto al llegar al clímax, que Celia supo con certeza que era el nuevo comienzo anunciado por la luna creciente.







Una nueva vida juntos.







Una nueva vida creciendo en su interior.







Nota histórica







Aunque he intentado ser fiel a la historia, me he tomado ciertas libertades con algunas fechas y algunos acontecimientos, que espero que sepáis perdonarme.







En 1818, Mehmet Ali ya le había arrebatado el control de Egipto al sultán otomano, y las potencias más importantes, principalmente Gran Bretaña y Francia, mantenían una presencia local con la esperanza de obtener beneficios cuando el imperio otomano colapsara. El cónsul general británico era Henry Salt, un renombrado egiptólogo que, igual que el cónsul de la novela, consideraba que podía llevarse las reliquias del antiguo Egipto, pero ahí termina la similitud entre mi inepto diplomático y el verdadero.







Obviamente A’Qadiz es un reino inventado. En mi imaginación se sitúa en lo que hoy es Arabia Saudí, cuya costa se encuentra a un par de días en barco de Sharm-el-Sheij, que sería un puerto ideal para la ruta rápida hacia la India a través del Mar Rojo. Esta ruta sí que jugó un papel significativo en la reducción del viaje de dos años a tres meses, pero empezó a utilizarse unos quince años más tarde de cuando está ambientada la historia, y hasta 1880 el Canal de Suez no la hizo comercialmente viable.







En la vida real, podía tardarse hasta tres meses en llegar desde Inglaterra hasta Arabia, dependiendo del tiempo, del tipo de barco y del número de paradas, aunque con presión tal vez hubiera podido hacerse en tres semanas. Dado que necesitaba que la familia de Celia acudiese a rescatarla, aquello resultó un problema. Aceleré el proceso dándoles acceso a la Armada Real, pero sin duda he puesto a prueba la credibilidad al esperar que una carta llegase desde El Cairo a Londres y que la familia de Celia llegase a Arabia todo en el transcurso de seis a siete semanas.







La traducción (censurada) que Richard Burton hizo de Las mil y una noches es la más conocida, pero no se publicó hasta 1885. Sin embargo, la edición en francés fue publicada en 1717, y esa es la que había leído Celia.
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